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DE LA

REPUBLICA.

El pequeño trabajo que he impendido en la traducción de este fo-

lleto, no me dá derecho para buscarle un Mecenas tan esclarecido.

Sin embargo, en sus pajinas están inventariadas las inagotables

y variadas riquezas de Solivia, bosquejado el gran porvenir que ellas

le deparan, y dignamente apreciada por eminentes pensadores extran-

jeros, la elevada y liberal política que para engrandecerla habéis se-

guido.

Vos habéis sido el primero en proclamar elfecundo principio de la

libertad de sus rios.

Toca, pues, á vuestro noble corazón, que solo late por el patrio-

tismo y por la gloria, enorgullecerse con la grandiosa perspectiva de

los bienes que habéis preparado para vuestra patria.

Dignaos, Señor, aceptar con induljcncia esta pequeña ofrenda de

mi amistad hacia vuestra ilustre persona.

Vucstro leal amigo y obediente servidor—

•c





>e£?espcfs del descubrimiento de la América y del paso á las Indias Orientales por el cabo de Buena Espe-

ranza, no habrá un acontecimiento mas importante en el mundo, como la navegación del Amazonas, y el acceso fá-

cil y seguro del comercio y civilización europeas á las ricas comarcas de su vastísima hoya. La Europa, norte-

América, el Imperio del brasil y cinco Repúblicas Ilispano-Ainericanas, Boiivia, el Perú, el Ecuador, la Nueva-lira-

rada y Venezuela, se bailan interesadas en este grandioso acontecimiento; siendo mas prominente el interés rteBc-

livia, que con la conciencia de los altos destinos que le prepara la navegación del Madera, tiene los ojos Ojos en

el Amazonas, divisando levantarse la refuljenle estrella de su porvenir por encima de las majestuosas ondas de

esle rio.

En efecto, formado el Amazonas de los infinitos raudales que riegan la mayor parte de las vertientes Atlán-

ticas de Sud-Atnérica en una Inmensísima extensión, su navegación, una vez realizada, no tardaría en cubrir las

privilegiadas rejiones orientales de aquellas cinco Repúblicas, de una verdadera red de canales de navegación y de

comercio, donde el vapor, con su poderoso aliento, inspiraría por todas partes animación y vida, conviniendo

'uúlilcs soledades, en espléndidas rejiones de promisión y bienaventuranza.
La navegación del Amazonas se entrelazaría, para la Nueva-Granada, con la del Caqueta y «1 Yapurá; para el

Ecuador, con la del Ñapo, del río Negro, y la del Pulomayo; para el Perú, con la del Qcayali, el Marañon y el

lluallagua; para Boiivia, con la del Madeia, el llénes, el Mamoré, el Beni, el Chimoré, el Piray, el Guapay y el

Vano.
Deteniéndonos un momento en esta, y á fin de honrar los trabajos y empresas de nuestros compatriotas qu<s

han adquirido títulos á la gratitud jeneral, diremos, que D. José Agustín Palacios, antes que ningún otro extranjero,

nos ha demostrado la practicabilidad de la navegación por vapor del Mamoré y del Madera. El diario de su viaje

revela tres hechos muy interesantes para Doliria; primero, que el Mamoré, en sus mayores menguantes, y antes de

enriquecerse con el caudal de sus grandes tributarios, tiene de 30 á 42 pies de profundidad, que es fondo suficiente

para una fragata; y que su curso es tan regular, que solo avanza demedia legua a dos leguas por hora. Segundo, que

la navegación desde la Eisallacion basta Rcien, capital de la provincia Brasilera del Para que ocupa la embocadura
del Amazonas, no es tan dilatada como se cree; pues que con los medios usados actualmente se puede practicarla en

cincuenta dias; tiempo que con el vapor llegara ¡i reducirse a 20 días a lo mas. Y, tercero, que las dificultades que
presentan las cachuelas no son Insuperables, ni quiza superiores a nuestras fuerzas actuales. La extensión de estas

cachuelas es solo de media cuadra á dos cuadras, y las mas llenen canales laterales, que limpiándolos, dejarían

expedito el paso, y que en fin, no son salios, ni verdaderas cataratas, sino solo raudales y arrecifes. Debe, por ul-

timo, agregarse «i eslo, que todas las mencionadas cachuelas se hallan en nuestro terrilorio, podiendo, por consi-

guiente, el Gobierno de la República mandar hacer sin embarazo ni dificultad alguna, cuantos trabajos fuesen con-

ducentes á su allanamiento. Pero aun cuando algunos estuvieran fuera de los linderos de Boiivia, el derecho na-

tural que esla llene de navegar las aguas de sus ríos hasla el mar, le darla igualmente derecho a practicar en el

cause de estas corrientes los trabajos indispensables para el ejercido de esla facultad; porque es evidenle que el de-

recho á un fin, da derecho á lodos los medios necesarios para alcanzarlo.

El punto donde va á parar la navegación del Madera, se halla en la misma linea equinoccial, frente a la

Europa, y á corla distancia del mar de las Antillas, ó mar Caribe, del Golfo Mejicano y de las cosías meridionales

de los Estados-Lnidos. El Madera aproxima, pues, al Alílnllco lodos los centros de ¡as grandes riquezas de Boiivia,

que por falla de vías de romunieacíon, se bailan boy inerles y de lodo punto inútiles, cuando sus bellos y cau-

dalosos ríos le eslán brindando diariamente los caminos mas fáciles y seguros. La feraz provincia de Caupollean

tiene ríos que bajan al Renl. Los rebajes orientales de la de Larecaja conducen al mismo por el Guanay, y el Ba-

plri que llaenkc asegura haberlo navegado con plena seguridad. Los Yungas y la Paz se le unen por el CorojCO y

el Irupana. Los Yurarareés y Cochabamha se ligan al Mamoré por el Chaparé, el Chimoré y San Maleo. El Gua-

pay, d Rio-Grande, servirá a Santa-Cruz y á Sucre; y en fin. Chiquitos y Guarayos se entrelazaran con el Madera por

el llauresycl rio Magdalena.

lié aquí, pues, un Inmenso sistema de navegación por en medio de rejiones exhuberantes de frutos tropi-

cales y puerto! en Inmediata coneccclon con nuestras sierras metalíferas; Sistema que no llene Igual en la America;

y que con bis progresos del comercio de esle continente, se ligara también un día con los ríos navegables do

la hoya del Plata, entre estos el Rermcjo servirá para Tarlja, el Pllcomayo para Potosí y Sucre, y el Paraguay para

Chiquitos y lodo el su-esle dr: solivia.

Solo Talla para realizar la navegación del Amazonas hasta el Interior de BOilVla, superar las cachuelas del Ma-

dera. En villa de la magnitud de los resultados que promete ¿dudaremos en hacer el último esfuerzo para con-

seguirlo 1 Y el Jeneral Bel/.u, lan favorecido por la fortuna, ¿dejara de cubrirse de esla nueva gloria que su bri-

llante estrella le depara*

Cuando se piensa en lo que el jenlo emprendedor y tenaz de bis Ansio-Americanos ha podido practicar en

los rslados-l'nldos, nosotros los hijos de los españoles debemos sentir palpitar nuestros corazones de ambición y

esperanzas, para ver realizados Iguales prodljios en favor de nuestros paises y en honra de nueslra raza, ¿yué

eran el Mlslsipl y tus luagnilkii riberas ahora 30 años, antes que los Kslados-Luldos comprasen la Nueva Orlcans
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en 180'*, y que el Norte-Americnno Roberto Fulton aplicase el vapor á los tiuques? ¿No reinaba en ellas la soledad

de los bosques, mientra; lanío que 20 años después se improvisaron pueblos y lisiados enleros en sus orillas? ¿Y

acaso el Amazonas, el Madera y el Mamoré no son tan bellos y caudalosos como el Misisipi, el Misouri y el Ohío?

¿Acaso la naturaleza tropical de liolivia es menos vigorosa y productora que la de las zonas templadas de la América

Septentrional?.... <Jué otra cosa nos falta, pues, sino la acción fecundante del trabajo y de la inlelijencia? ¿Que olra

cosa nos falta, en una palabra, que quererlo?

A realizar la apetecida navegación de nuestros rios de Sud-América concurren las necesidades políticas y eco-

nómicas de Europa, que por una parle pide para su consumo, mas baratos los frutos coloniales de que hasta ahora

solo le han provisto las Antillas; y que por otra se vé abrumada bajo el peso de su propia civilización, rebosando

de habitantes, que eii sarcasmo de aquella, mueren todos los dias de hambre y de frió, acusando la sociedad de

injusticia, y la propiedad de usurpación.

¡Pobres y agolados países que ho hallan mas remedio en sus males que las vírjenes soledades de este Conti-

nente, que parecen haberse reservado por la Providencia para curar la crisis fatal que les aqueja, haciendo que la

joven América acuda al ensillo y rejeneracion de la envejecida Europa.

Concurren las ctijeneias del espírhu liberal y progresista de estos países privados hoy de población, y desti-

nados a ser mañana, con el impulso de la navegación, emporios de agricultura y de comercio. Concurren las no
menos atendibles necesidades del orden y réjimen legal de estas Bepúblicas, que claman para extirpar el espíritu

turbulento que las inquieta, las arruina y detiene en su marcha, ¡a introducción y naturalización en ellas del es-

píritu de trabajo, de empresa y de comercio, tinico capaz de procurarles la paz, la fortuna y la gloria. Concur-

ran, en fin, á ella las celestiales doctrinas del cristianismo, que nos inspiran el sublime sentimiento de la frater-

nidad universal, para que como á hijos de un mismo Dios, hagamos partícipes á lodos los hombres, délos inagota-

bles tesoros depositados cuestas rejiones, de las que ninguna utilidad ha sacado hasta ahora la especie humana en

jeueral, ni nación alguna en particular.

Trabajar, pues, en este pumo en favor de la América, es trabajar también para la Europa; porque ésta no
puede menos de sacar provecho de todo lo bueno que obtuviera aquella. «.Dios ha puesto, dice Blanqui, la fiebre
<> en Europa y ¡a quina en America, para hacernos comprender sin duda en lo que consiste la solidaridad de todos
« los pueblos de la tierra.»

Furia de estas consideraciones de Interes común a todas las naciones comerciales del mundo, no hay otra
que, como Eolhia, tenga en la navegación del Amazonas un interés mas directo y positivo. Situada en el cenlro de este
Continente, y hallándose en los prominentes relieves de su territorio, la línea de la separación de las aguas y las fuen-
tes de! Amazonas y el Plata; abia/ando la hoja del primero una mitad de su territorio, y una cuarta parte la del se-
gundo, con las inmensas ventajas del vasto sistema de navegación interior que hemos mencionado; dotada coji todos
los climas y con todas las riquezas naturales del globo; y sin mas litoral en el Pacífico que unas pocas leguas del de-
sierto de a lucarna, ni mas puerto sobre el Océano que la remota y desabrigada Bahía de Cobija, ¿a quién puede intere-
sar mas que á Bolivia la apertura de sus rios á la navegación y al comercio, para que por medio de estas arterias fluya

y se propague en todas panes el calor de la vida y el vigor de la producción? Para las demás naciones la navegación
del Amazonas y del Plata es un medio de progreso; para Bolivia es la condición de su existencia, ó por lo menos, de una
grande y gloriosa existencia.

En los tiempos pasados, la guerra era la ocupación principal de los estados, y el asunto mas importante de su
política internacional. Manteníanse los pueblos aislados y separados unos de otros, esmerándose los poderosos en
rodear de barreras á los débiles, en tenerlos desunidos para oprimirlos mas á su salvo. Era menospreciado el co-
mercio, y envilecido el comerciante. Los mares mismos creados para la comunicación de todos los pueblos y no sus-
ceptibles de propiedad particular, fueron mirados por algunas naciones poderosas como objetos de su exclusivo do-
minio y monopolio. Empero, en la vida moderna de los pueblos, la política se ha vuelto esencialmente comercial; los

intereses económicos se han hecho los reguladores de los políticos, y las armas ya no han servido mas que para hacer
triunfar y sostener á aquellos. Los mares son libres; las naciones de la cristiandad fraternizan, y la importancia de
los pueblos se mide por sus riquezas, que son los elementos mas positiyos de su poder. La nación que no puede co-
lúerciar con otras, no espere ser rica, fuerte ni poderosa.

En pocas naciones habrá mayores riquezas naturales que en Bolivia, ni mas fuerzas productoras que en su suelo,

con notoria actividad, inlelijencia é industria en sus habitantes. Pero estas fuerzas vitales se hallan deplorablemente
comprimidas por la fallado medios de comunicación y de desahogo. La malévola política de un vecino ambicioso que
nos ha dado reiteradas pruebas de desafecto, aumenta con las hostilidades aduaneras que en Arica experimenta nuestro
comercio, la presión y ios estorbos en que se estrellan ios jenerosos esfuerzos que el pueblo Boliviano hace para luchar

diariamente con la cordillera de los Andes, y los desiertos de Lipes y Alacama. El simple derecho de transilar libre-

mente por Arica para nuestro comercio, estipulado en el último tratado con el Perú, costaba á solivia el sacrificio de
300,000 pesos anuales, importe de los derechos de consumo que en compensación dejaba de cobrar en sus aduanas, de
todas las producciones y frutos del Perú internados á la República, si lan caro ha sido el precario uso quede Arica

se nos concedía, no ha sido menos ominoso para la .Nación entera el prolongado sacrificio que desde los primeros dias

de su existencia hiciera en favor de Cobija, y del camino que á él nos conduce; sacrificios estériles que no han con-
seguido mejorar en manera alguna la situación de nuestro comercio, ni hacer cultivar siquiera un pequeño campo
en aquellos vastos arenales, en que, a la manera de los Oasjs de la Libra y del ¡Ejipto, pudiera descansar y ale-

grarse siquiera la vista del viajero.

Nuestras ultimas desavenencias con el Perú y las cobardes hostilidades de que se ha valido elJeneral Echeni-

que, para hacernos á su salvo una guerra sorda que acabe por arruinarnos, dcbililarnos, y en seguida ponemos
& las plantas del Perú, ha venido á revelara) país la deplorable situación en que puede arrojarle la falla de vías

propias de comunicación. Con una sola palabra el Gobierno del Perú nos ha cerrado Arica, y con un piquele de

Jéndarmcs ha ocupado Cobij;, privándonos de este modo todo comercio y contado con el mundo, encerrándonos

Mffüo de nuestras cordilleras, reduciéndonos a nuestros propips recursos, y anulándonos, en fin, para e] mundo
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entero, cual si Boüvia hubiese desaparecido de un momento á otro de la superficie del glolio. Durante diez me-
ses enteros hemos estado en el mundo, y vivido como si estuviéramos lucra de el. Y aunque por un admirable con-
curso de circunstancias, y especialmente por la adorable mano de la Providencia y el lino y perspicacia del Jefe del
Estado, haya la República surjido triunfante y gloriosa de la dura prueba a que la ha sometido su maquiavélico y
envidioso enemigo: no es menos cierto que estos acontecimientos nos han revelado el vicio de que por organización
adolece Bolivia, la lisis pulmonar que la aqueja, y que amenaza destruir por consunción las jenerosas fuerzas vitales
que aun bullen en su pecho, si una mino Tuerte y patriótica, si una voluntad enérjica y (irme no la alzan de su
postración, y la lanzan a las vias de su verdadero engrandecí nienlo, mostiándole en sus rios los caminos que debe
seguir para alcanzarlo. ¡Oh! Solo asi puede Bolivia respirar el aire puro y libre que ha menester para vivir con
existencia propia, rubusla y vigorosa; solo asi puede circular por sus rios, como por unas verdaderas arterias, el calor

del movimiento y de la vida!

Kl primer buque de vapor que cargado de mercaderías europeas llegare á los rios de Bolivia, y anclare en uno
de lutos puntos que su Gobierno ha designarlo para puertos francos, y bajare después conduciendo los preciosos

retornos que sus fértiles riberas olrecen al comercio del mundo, hará sonar para BOlIvia la hora de su rejencracion

y engrandecimiento, y marcará en la historia de nuestra patria la nueva era de su verdadera civilización.

l.'na vez navegados nuestros rios, nada podrán ja sobre nosotros la malquerencia y zelos de nuestros veci-

nos. Nada tenemos que temer por nuestra seguridad é independencia política. No vivimos bajo protectorado alsu-

no. F.iisle la ¡tacion Boliviana por su propia voluntad, porque quiere j puede existir, y por las poderosas razones

del equilibrio del continente. Lo que deploramos es la dependencia mercantil en que forzosamente nos coloca la

mala demarcación de nuestro territorio. eI principio que profesamos de respeto á lodas las nacionalidades y de-
rechos, nos obliga por olra parle a aceptar los hechos consumados, y a no buscar en la conquista la adquisición de

un litoral y el remedio de nuestras necesidades.

Con la navegación de los rios, obtendrá nuestro comercio la libertad que debe tener. Si el Perú le ahuyenta
do las playas del Pacifico con su polílica mal entendida, dejará gustoso aquel país inhospitalario, para refujiarse en

las plácidas corrientes del Lcnncjo, pura seguir el largo curso del I'ilcotnayo, ó para abrirse paso por entre los

fértiles y risueños campos de Chiquitos y las aguas del Otuquis y del Paraguay, hasta alcanzara los principales em-
porios del comercio del Atlántico. Heves y mil oíros puntos propios sustituirán á Arica.

Cobija será reemplazado por la Bahía Negra; y de Arica a Tacna ya no se construirán ferro-carriles, porque

el comercio boliviano ira á fecundar oirás vias de comunicación, dejando de labrar con las riquezas que derrama

en su tránsito, el engrandecimiento de pueblos que no esliman la paz y confraternidad con nosotros.

Si ¡as complicaciones políticas del plata o del paraguay opusieren estorbos ó trabas á nuestro comercio, ahí es-

tan el Amazonas y el Madera con la muchedumbre de sus afluentes superiores, que se ramifican en lodus sentidos

sobre la milad de nuestro territorio, y que son nave¿'ables á las pocas leguas, los unos de Sanla-Crüz, los otros de

Buce, eslos de la Paz y aquellos de Cochabamba. Bt norte y el sud de la República licúen pues en las aguas que

liajan de sus respectivas vertientes, los vehículos mas propios y naturales para su comunicación con el mundo. Y

nada puede ser mas libre de toda acción coercitiva, (pie el comercio que puede sostenerse con igual ventaja y acti-

vidad, por tan distintos y muliiplieados canales.

Los feraces territorios que atraviesan nuestros rios, y en los qué, "tenia su extensión y capacidad productora

propiamente tropical, puede alimentarse una población céntupla de la que leñemos, converliríanse entonces en

grandes ceñiros de población, de cultivo y de industria. Todo cambiaría en nuestra patria. La asombrosa revolu-

ción que se realizase, mudarla nuestra actual triste condición de meros consumidores de las manufacturas europeas,

en grandes produclores de los artículos mas nobles del comercio. Sabido es que el cafe que producimos, es tan

excelente como el de Moka, y sin embargo es casi nula la aclua; exportación de este articulo; mientras lanl' que los

mlados-Onidos solamente compran cada año de diez á once millones de pesos, del café del Brasil de inferior cali-

dad. SI esto sucede en este solo articulo, ¿que sucedería en oíros lan estimables y valiosos con los que podemos

enlrar en ventajosa concurrencia en lodos los mercados del mundo?

Las Investigaciones y cálculos del Br. Dalence, de grata memoria para las letras de BOlIvia, nos han reveíalo

ron el carácter de una demostración matemática, lo que ya lodos Instintivamente sentíamos, á saber: que con-

sumimos mas de lo (pie anualmente producimos; (pie el produelo de nuestras minas y oíros artículos de exporta-

Clon no alcanza para saldar en cada año el valor de las Importaciones ultramarinas; que en consecuencia hay un

di fícil en el producto anual del trabajo, para cubrir los gastos del consumo de igual tiempo; resultando de ahí, que

la nación con su actual comercio Ultramarino, se empobrece y se arruina mas y mas cada día; á la manera del

particular que ga»ta en el sostenimiento ríe su familia, mayor suma (pie la (pie importa su renta anual. Esto es

asi. I'ero ¿romo remediarlo?.. ..Disminuir nuestros consumos es casi imposible, porque nos hallamos habilitados .1

los goces de una vida civilizada y rulla; y porque es cáll Imposible el pedir de una nación entera, el arreglo y

economía en sus castos, que las mas wces no puede tener un simple particular. i.a arción del «¡oblerno en este

punió lampino serla eficaz, por mas sanas y laudables que fuesen mis Intenciones. US leyes suntuarias con que

alguna \cz se ha pretendido reprimir el lujo y sus perniciosos efectos, no han correspondido á las miras con que

*e dictaron, y en lodas parles se ha acabado por abrogarlas, <> dejarlas caer en desuso. Fuera de esto, si nos son

lan costoso-, nuestros consumos, no r.s lanío porque se prefiera en iiolhla lo superfino a lo necesario; sino porque

lo necesario mismo es caro; pues que los artículos de primera necesidad se bailan grabados, ademas de su costo

primitivo, ron los gastos del transporte, que siempre son considerables por los caminos largos y malos que sobra

lomos de bestias solamente llenen que seguir hasla llegar .'1 nuestros mercados.

No hay, pues, otro remedio (pie cambiar radicalmente las principales condiciones de nuestra actualidad eco-

nómica; es decir, lomarnos de consumidores en produclores, de hombres (pie viven en lo jeneral de la política y

de los empleos, en Industriales y ai Unos emprendedores; sustituir nuciros costosos lui dlos de acarreo para el co-

mercio de Importación y exportación, con oíros considerablemente mas económicos; ) buscar, en fin, x las de touiu-



nicacion que nos aproximen, por decirlo así, á la Europa y á los Estados-Unidos, disminuyendo las distancias y

el tiempo. Todas estas y otras condiciones solo pueden satisfacerse de un modo práctico y positivo para nolivia, y

fuera de las exajeradas ilusiones de la utopia, con la navegación de sus rios.

Ella se efectuará, y tal vez mas pronto de lo que pensamos. Las necesidades de la especie humana lo pi-

den, y las primeras potencias del mundo lo quieren; y no habrá poder alguno en el mundo superior á la fuerza

combinada del bien y del poder. El patriotismo se regocija y hace latir con jeneroso ímpetu nuestros corazones,

al considerar en medio de las dulces ilusiones de la fantasía, lo q;:e vendrá á ser un dia Bolivia, cuando la pode-

rosa palanca del vapor la removiere y sacudiere desde sus cimientos. Sentada sobre masas de plata, en el centro

de este continente, y fluyendo por sus llanos, que el cultivo no tardará en convertir en paraísos, los rios mas gran-

des del mundo; ella distribuirá á manos llenas las exuberantes riquezas de su suelo viijinal, y recibirá en cambio

los productos mas codiciados del oriente y del poniente, del selentrion y del medio-dia. La estrella de nuestra pa-

tria, cuyo fulgor matutino ya se divisa hacia al oriente, por encima de las ondas de sus rios, llegará entonces ai

zénit de su esplendente carrera. Los huesos de nuestros padres que fundaron y sellaron cun su sangre la indepen-

dencia, sallarán de contento en sus tumbas, al ver realizadas las promesas déla revolución americana. La marcha

providencial y misteriosa que la civilización ha eeguido en el mundo, nos lo promete así. Y al entrever su nece-

sario advenimiento para la América, no podemos menos que exclamar con lodo el entusiasmo de la fe: ¡Los desti-

nos de Bolivia se cumplirán!!! ",Fata viam invcnienlü!

TCo puede haber disputa alguna, acerca del derecho que tenemos para navegar nuestros rios hasta su desem-

bocadura en el mar. Cualquiera que sea la denominación que durante su curso recibieren, y el aumento de cau-

dal que les sobreviniere, el hecho es que son las mismas aguas corrientes que fluian por nuestro territorio. Su-

pongamos que en esta Ciudad de la Paz, y bajo uno de sus puentes, se construyese una barca, y que algunos boli-

vianos embarcados en ella, se dejasen arrastrar por la corriente de este rio que vá á parar al Beni y al Madera,

¿.tendría el Brasil derecho alguno para impedirles salir al mar por el Amazonas, yendo, como iban los bolivianos,

sobre las mismas aguas en que se habían embarcado en su tierra? Podría impedirles sallar á tierra 6 introducirse

al interior del país; pero de ningún modo embarazarles el tránsito sobre las aguas, como no embarazaría el de un

tronco de árbol que se llevase el rio. Ni el Brasil pues en la boca del Amazonas, ni Buenos-Ayres en la del Piala

nos rehusarían, sin injuriarnos, el ejercicio de este derecho de libre navegación de nuestros rios; derecho que no

nace de tratado ni convención alguna, sino que nos viene de la misma naturaleza. El Soberano autor de ella, ai

crear esas grandes masas de agua que corren por en medio de los continentes, y que en expresión de Pascal son

otros cantos caminos que andan, no limitó su utilidad á fertilizar únicamente los territorios que atraviesan. Los

deparó para un uso mas beneficioso al jénero humano, destinándolos á ser vías de comunicación y de comercio, y

vehículos de paz, de fraternidad y de civilización.

«Siuna cosa, dice el Sr. Bello, permaneciendo común, puede servir á lodos sin menoscabarse ni deteriorarse,

y sin que el uso de los unos embarace al de los oíros; sí, por otra parte, para que ella nos rinda lodas las utili-

dades de que es capaz, no es necesario emplear en ella ninguna elaboración ni beneficio, no hay duda que perte-

nece al patrimonio común é indivisible de la especie humana, y que no es lícito marcarla con el sello de la pro-

piedad.» Todos estos caracteres se reúnen en alio grado; en los rios navegables, para demoslrarnos que, en cuanto

al uso de sus aguas para la navegación, no son susceptibles de propiedad exclusiva, sino que pertenecen al uso

común de las naciones cuyos lerrilorios atraviesan ó separan en su curso mas ó menos largo. Las cosas cuyo uso

es inagotable, tales como la luz, ei aire, e' mar, aun cuando fuera posible ocuparías, no pueden ser lejítimamente

apropiadas, porque su utilidad no es limitada ni se agota con e' uso de corto número de individuos, siendo al con-

trario, baslanle para enantes seres necesilasen de euas, y tan amplia, que e 1 uso de ios unos no ocasiona menoscabo

ni inconvenientes al de ios otros. ¿Hay una cosa de utilidad mas inagotable y jenerai que navegar las aguas de un
rio? ¿Los buques de una nación pueden perjudicar ó moblar á 'os de otra? Que navegue un buque, ó que nave-

guen centenares, las aguas se prestan igualmente á euo, no se disminuye su fondo, ni resuHa perjuicio á ninguno

de ios partícipes de este beneficio común. Muy ai contrario, frecuentada la navegación de un rio, cada dia se ha-

cen mas apropiadas sus aguas para esle servicio, y icjos de que e 1 uso de ios unos perjudique ai de ios otros, el

uso común de todos aumenta sus facilidades y beneficios en favor de todos. Tampoco es el trabajo del hombre,
ni de nación alguna, e' que ha reunido en un solo cause las caudalosas aguas del Amazonas y sus afluentes, para ha-

cerlos navegables.

Por otra parte, pasar por las aguas de un rio a1 través dd territorio de un estado, no es mas que hacer un
riso inocente de aquellas aguas. Este uso es tal, porque evidenlemenle en nada perjudica los derechos del propieta-

rio, á no ser que á 'a propiedad se quisiese dar, contra toda razón, la amplitud y extensión de un derecho absoluto;

10 (pie no puede ser. Un derecho absoluto de propiedad, dice Bentham, importaría e' derecho de cometer todos ios

crímenes. Ei uso inoccnlc de las cosas se deben ios hombres y los pueblos los unos á 'os oíros, como consecuencia

de la comunidad primiliva de ios bienes, y del natural cumplimiento de shs múluos deberes de confraternidad.

La jurisdicción de una nación sobre las cosías, estrechos y brazos de mar que le son adyacentes y hacen parle de
su territorio, no excluye á las demás del derecho de inocente tránsito por eslas aguas. De igual modo, la soberanía

sobre las aguas de un rio navegable que pasa por el territorio de una nación, si bien puede dar derecho á re-

gular el tránsito é imponerlas ciertas restricciones, no puede jamás alcanzar á excluir semejantes ríos del uso común
de los eslados ribereños, y aun del de las demás naciones con quienes quieran comerciar aquellos.

Pero aun cuando este uso de aguas ajenas no fuese absolutamente inocente, no por eso se menoscabaría el
derecho que tenemos para exijirlo; porque no se puede equiparar en la balanza de la razón y de la justicia la pe-
queña. incomodidad que esta navegación puede ocasionar al soberano territorial, con los grandes bienes de que se
privarían

.
los estados superfluviales, si se les ostruyese su comunicación y comercio por estas vías. La justicia y

el derecho se hallan pues en este caso, como en todos, los demás, del lado que produce mayor suma de utilidad, al

jénero humano.



Fuera del derecho natural existen también convenciones de la Europa moderna y hechos ocurridos en la Amé-

rica, que uniformemenle proclaman y definen este derecho de libre navegación, y arreglan su ejercicio. Los Estados-

Unldos de Norte-América cuando á fines del siglo pasado, solo poseian la orilla izquierda del Hisisipi superior, mien-

tras lanío que la España, propiciaría enlomes de la Luísiana, era poseedora de la boca y orillas inferiores del mismo
rio; los Estados-Unidos, decimos, invocaron entonces y quisieron sostener a lodo trance, el derecho de navegar el >H-

sisipi en todo su curso hasta el mar, sin ma-i restricciones que la observancia de los reglamentos policiales y adua-

nerpsque ta España quisiese establecer, para garantir razonablemente su seguridad y sus derechos fiscales. Induda-

blemente habrían los Estados-Unidos revindicado por la fuerza este derecho, si la adquisición posterior que a ti-

tulo de ctmpra-vcnta hicieron de la Luísiana no los hubiese hecbo dueños de todo el Mísisipi.

Después de la caída de Napoleón, el congreso de plenipotenciarios celebrado en Vient eulSl">, proclamo y a-

plicó el mismo principio de libertad a la navegación del Rhiti, el -"ekar. el Mejhln. el Mosela, el Mema y el Escal-

da, ríos todos que atraviesan 6 separan diversos estados de la Europa emita!, üz aqui el cela de aquel congreso en

la parle en que se refiere a la navegación de eslos ríos.

«¡Libertad «Je tia-regaelon.,,

La navegación en las corrientes de lodos aquellos rios señalados en el articulo precedente, desde el punte en

„ que cada uno de ellos principia h ser navegable, hasta la desembocadura del mismo, sera enteramente libre; sin que
•> pueda prohibirse á ningún eslado semejante navegación para sus empresas comerciales, con la calidad de observar

a las reglas relalivas a ella, las cuales han de ser tan uniformes y fatorahles, como sea posible al comercio de todas

„ las naciones.»

En la América, en eslos úilimos años, el Brasil mismo ha pedido ol ejercicio de es'.e derecho á titulo de estado su-

pTflnvial del Piala, y ha lomado parle en la coalición contra Rosas para alcanzar la libre navegación de aquel rio y sus

afluentes. Queremos, pues, para el Amazonas el reconocimiento de los mismos principios que la Europa reconoció hace

40 años para el Rhin, y que el I»r»>il demandó ahora pocos r.ños para el Plata. Y ios principio» del derecho público na-

tural, junio ron los convenios que constituyen el posilivo, nos demuestran a la vez que leñemos el derecho natural de

bajar hasla el mar y de subir por nuestros ríos, sin necesidad de tratado ni convención alguna con los estados de su s

embocaduras.

Per i este derecho, cuando no podamos ejercerlo por nosotros mismos, ¿podrá ser Irasmislble & oirás naciones que
no tienen territorio alguno atravesado por tales ríos, ó colindantes con ellos»

E*la es una nueva forma que la cuestión ha asumido desale el decreto que ha dado el Gobierno de Bollvia pro-

c'ama i lo la libertad de sus ríos, é invitando íi lodas las naciones del globo a que, prevalidas del derecho que ella licué,

los naveguen hasta llegar a los puertos franros que ha designado sobre su lerrilorio.

Hasla ahora se ha tratado, de que un eslado ;uperfHTiai se franqueara el paso hasta el mar, por las aguas de los

estados inferiores, haciendo uso de un derecho propio. Tul ha sido el caso de los Estados-Unidos respecto de la Espa-

ña; tal e| de los Rslados de la Confederación Jermftnlca atravesados por el Rhin respeclo de la Holanda, en que esta su

embocadura; tal ba sido, en fin, el caso del Brasil respeclo del Piala.

Per » en el caso nuevo que ha hecho surjlr la proyectada navegación del Amazonas, Bolilla, el Perú, el Ecuador y
ja Nueva Granada que poseen sus aguas superiores, no tienen por ahora los medios de navegarías y bajar por si mismas
hasla e| vtlantlco. ;No podría, pues, Cl Brasil reconocer por una parle el derecho que aquellas naciones llenen & esla

navegación; y oponerse por la oirá a la que las demás pretendieran, a Invitación de ios cuatro Repúblicas expeesadas?

En ur:a palabra, ;podrá ser Irasmislble el derecho que leñemos de usar de nuestras aguas? Respondemos, que esle de-

recho corresponde á todos los eslados que quieran comerciar con nosotros.

Desde luego, es indubilable que estos ríos en una parle mayor 6 menor de su curso, forman parte del territorio de

e«ias Repúblicas, y se bailan, por lo mismo, respectivamente sujetos & su soberanía. En su virtud, sobic 'as orillas de.

esto* ríos como sobre las cosías de sus mares, llenen el Incontestable derecho de desípnar y habilitar pucrlos pora el co-

mercio extranjero, establecer en ellos aduanas para la percepción de ciertos Impuestos, ó declararlos enteramente li-

bre*, Kgnn fuere mas conveniente a sus peculiares Inlereses. Ahora pues, sería nugatorio el derecho de una nación

para rslablecer puertos francos en las marjenes de sus rios, si las (lemas no pudiesen acudir a su llamamiento, y

llegar libremente desde el Océano hasla sus aguas, para disfrutaren rilas de las franquicias prometidas ó acordadas*

Por lo mismo, no puede nación alguna situada en la embocadara de eslos rios en el uinr. embarazar ú ostrulr el Iransllo

libre de aquellas; sin (pie esto Importe frustrar el lejiliuio ejercicio del derecho que el soberano superfluvlol llene de

e-tiblecer pucrlos francos en su territorio, y poner sus relaciones ( omerciales con lodo el mundo, sobre el pie que
mejor le parezca. Lí libertad de comercio que es un derecho natural de lodos los pueblos, esta pues Intimamente enla-

zarla con la libertad de la navegación. Hay entre ambos derechos la Incontrastable relación que llene el medio con el

Un, y no puede haber ataque «:guno contra el uso libre de nuestras aguas, sin que Inmediatamente vulnere nuestros de-
rechos \ los dC las demás naciones que quieran comerciar con nosotros.

PortM. cualquiera tentativa del brasil para Impedir nuestra navegación por el Amazonas, no solo sera orensiva

a los Repúblicas Españolas superfluvlales, sino Injuriosa pora Iodos los banderas que quieran comerciar con ellas, por

BM s>an camino que la naturaleza ha abierto para Ingresar desde el Océano, que es común a lodos los pueblos de la

lierra hasla el Centro de esle gran continente.

El que llene derecho h un Un, llene lanibien derecho á todos lo* medios condueenles a alcanzarlo. SI pues tengo

derecho para llamar a mis aguas territoriales la concurrencia de los boque» mercantes de lodo el mundo, establec iendo

puertos francos, la nación que ocupa la entrada a DllS aguas, llene el deber de dejarles libre el Iransllo, para (pie acu lan

a mi Itonantenli , j participen de las ventajas mercantiles que les ofrezco.

Los ríos navegables no son evidentemente mas (pie caminos abiertos por Dios para el comercio de los hombres; ra-

nlnasque conducen al Inmenso Océano que es, por decirlo asi, el gran camino real de lodo» los pueblos de la tierra*



Así como seria un desafuero, en cualquier individuo ó autoridad, pretender excluir a otros individuos del uso de los ca_
minos públic s de una nación, así también seria un temerario avance en el Brasil, por ejemplo, oponerse a que una na-
ción cualquiera que forma sociedad con las demás, y se encuentra balo el amparo de un derecho común, usina del camino
que ofrece el Amazonas, para subir al centro de este continente ó para bajar hacia el mar.

Tan persuadidas se hallan las Repúblicas que pertenecen á la hoya del Amazonas de su derecho de comerciar ;icliva
y pasivamente por este rio, que Boüvia, la Nueva Granada, y recientemente el Ecuador han dirijido al comercio d>
lodo el mundo, una solemne convocatoria para los puntos que han designado puertos en su territorio; ofreciendo libe-
'ales recompensas á los primeros que se lanzasen á usar de estos canales y franquearlos para los demás. Solo el Perú
ha rechazado esta liberal y fecunda política. Nada ha querido esperar de los esfuerzos desinteresados y vigorosos de
Europa y Norte-América; y solo se ha fiado en los del Brasil. Singular cosa es que tanla fé haya merecido al gabinete de
Lima, la conocida apalía y la mezquina política del Gobierno Imperial, que si nadaba podido hasta ahora en fomento
de sus intereses propios, menos promete todavía en favor de los eslraños.

Los decretos ó actos lejislalivos de las tres Repúblicas Amazónicas, declarando la libertad de sus nos, son pues otras
tantas paj iles que ellas han librado a los buques de lodo el mundo, para que desde el Atlántico ingresen por el anchu-
roso camino del Amazonas libremente y sin oposición alguna, hasta sus respectivos territorios.

En virtud de todo lo que precede, podemos sentar esta tesis que resuelve la cuestión suscitada para la aclual na-
vegación del Amazonas, concluyendo que los puertos libres 'hacen los ños libres.

La navegación del Amazonas es ciertamente el gran problema que la segunda mitad del siglo décimo nono eslá
llamada á resolver. Nada es mas conducente á este fin, que popularizar en el público Sud-Ainerioano, los fecu idos
pensamientos que deben presidir a su realización. Las necesidades que por lodos se sienten, y las ideas que se ajilan

en lodas las cabezas llegan por fin á asumir el poderío de una foerza colectiva y social, cuya acción se hace inevitable

y victoriosa. Por eso nos ha parecido muy útil ofrecer al público boliviano la presente traducción del interesante folleto

que el Si'. Maury ha publicado en Washington, y que hemos debido á la bondad del Sr. Dana, actual Encargado de Ne-
gocios de los Estados-Unidos en ¡Solivia. Se notará quizá en éi repeticiones, y á veces cierta incoherencia de ideas. La
¡nduljencia de -los lectores disculpará estos defectos, que son pequeños en comparación de los elevados pensamientos y
preciosos datos que encierra esla obrila; y haciéndose sobre lodo cargo, de que ella no es mas que una compilación de
artículos periodísticos escritos primitivamente por el autor; y de lo difícil que es escribir siempre con acierto acerca de

países reinólos que tal vez no se ha visitado.

Sin embargo, esperamos que se leerá con agrado por nuestros compatriotas el magnífico inventario de las rique-

zas de nuestro suelo y de sus soberbias vias de comunicación, el porvenir que ellas le prometen y el elevado rango a
que muy pronto ascenderá Bolivia .entre las potencias del nuevo mundo. Verdad es que conocíamos ya todo esto, por

Jas revelaciones mas ó menos antiguas de propios y eslraños que la han recorrido en diversos sentidos. Pero lo que
en este folleto rosada a primera vista, es «i espíntu eminentemente 'ibera 1 y Americano con que eslá escrito. El

señor Maury se consíiluye defensor de 'os intereses de nuestras Repúblicas, demostrando el íntimo eniace que tienen

ei'os con ios de ios Estados-Unidos y de 'a humanidad entera. Nada de exc'usivo, nada de egoístico respiran sus

pensamientos, que envuc'ren al contrario frecuentes anatemas contra 'a ruin política det Brasil, que quiere ser ta

remora de ios progresos de «sle continente. La libertad de las aguas de nuestros rios excita en ailo grado sus jc-

nerosas simpatías, porque el bien io quiere para todos, y porque sabe que él no puede resudar sino de la Ubre

concurrencia de tos trabajos y esfuerzos de todos. e> señor Maury es, en una palabra, en este folleto, e' orgono de
los nob'es sentimientos de >a Oblan Americana y de lodos ios hombres Ubres e Postrados del mundo.

La navegación dei Amazonas y del Paraguay dará la vida á Boiivia. Hay mancomunidad entre sus intereses y
ios de ios EStados-ünidos. Toca, pues, ai poder y civilización de éstos tomar 'a iniciativa en 'a parle práctica de

este gran negocio. Nuestros brazos están abiertos para recibir á estos mensajeros de comercio, de libertad y felicidad!

También será grato páralos buenos bolivianos, ver en este folleto el juicio ventajoso y elevado que extranjeros

de nota han formado de la política seguida por ci actual Presidente de la República en estos negocios de vita' im-

portancia para ena. Muy grato debe ser para et Jenera' Beizu que desde el gran emporio del comercio, y desde ia

cuna de ía civilización democrática del mundo, se apiauda su política, se aprecien sus nobles y patrióticas inten-

ciones, y se te señale ya como á un benefactor de su patria y del mundo; porque ía navegación de ios rios de Sud-

América es transcendental á 'a dicha dei jénero humano. Tanto mas satisfactorio debe sene este sufrajio de 'a im-

parcialidad y de la ilustración, cuanto que 'os gobernantes que alcanzan, como el Jenera' Bc'zu, a' punta culmi-

nante de su poder, exitan siempre en sus contemporáneos, grandes pasiones incompatibles con el sentimiento puro

y elevado de ía justicia. Nada importa esto. Las pasiones son transitorias; pero ía justicia es eterna; y si la opinión

de ios pensadores de Norte-América ha acordado ya su sufrajio ai Jenerai Beizu, esperemos, que mañana, cuando con

su descenso del poder se aplaquen las pasiones y animosidades de la política, sus compatriotas y hasta sus propios

enemigos le haián también justicia; y quizá esta justicia llegue á ser ta apoteosis de su persona y ia gloria de su

administración;

mitre tanto, nosotros ios bolivianos, á quienes la Providencia ha dado en lote un país lan privi'ejiado, ¿no de-

beremos enorgullecemos con nuestra palria? ¿Qué nos importa 'a pésima demarcación de nuestros linderos, hecb a

ei año 25, cuando no se conocían las condiciones esenciales de ía vida moderna de tas naciones; cuando nuestros

estadistas no sabían apreciar 'a necesidad de un litoral y puertos propios, para que la espada vencedora del Libertador

dirijida por.enos, hubiese delineado mejor la carta geográfico-poUtíca de Boiivia; qué nos importa, decimos, care-

cer de puertos 'ai occidente sobre ei Pacífico, que ésta, por decirlo así, á trasmano dd mundo civilizado, cuandp

leñemos dos que van á desembocar frente á la Europa, y que sobre sus risueñas y plateadas aguas nos conducirán en

breve ai Océano Atlántico, que ahora es y siempre será el gran teatro de 'os negocios y del comercio del mundo.3

¿(Jué nos importa que el egoísmo del Brasil se empeñe en cebamos d Amazonas, cuando ahí están ios FSladosrl'mdos

y las otras grandes potencias manlimas de' g'obo, que mancomunadas con nosotros en intereses y esfuerzos, no lar-



darán en lograr, de grado ó fueraa, la franquicia de esle gran canal?

Lo que nos importa si, en alio grado, es acreditar nuestro país, conservando la paz y el orden, haciendo que se

arraiguen sus instituciones, que la seguridad publica y privada se afiance y alíenle el trabajo, y difunda la moralidad

junio con el bienestar entre te das las clases del pueblo. Ina Nación libre, rica y feliz es el espectáculo mas halagüeño

que puede ofrecerse á la contemplación del filosofo y a la visla del mundo. Por la poderosa fuerza de atracción que en
todos sentidos ejerce.se apropia en todas parles, súbdilos y ciudadanos que la adoptan por su patria, esperando gozar

en ella la seguridad y la abundancia, que quizá no hallan en la tierra natal.

Cada extranjeo inlelijcnle, moral y laborioso que se domicilia en Bolivia, importa para ella la adquisición de un
nuevo elemento de Orden y hieneslar. es un brazo mas sobre los ya existentes, una intelijencia mas, un capital mas,

para esplolar esta rica y todavía agreste naturaleza que nos rodea, para civilizarla, imprimiéndole el augusto sello del

saber y de la libertad! No basta, pues, que hayamos proclamado la libertad de nuestros rios, es necesario también que

proclamemos la fraternidad de Bolivia con el humano linaje, mirando á todos los pueblos como á amigos, y á todos

los hombres como á hermanos, así Bolivia se hará la patria del trabajo y déla virtud; y nuestros esfuerzos qu«

por sí solos son impotentes para lograr ios altos fines que el Gobierno se ha propuesto, al adoptar el gran principio

de la libertad de las aguas, combinados con los de otros mas intelijentes, activos y emperndedores, alcanzarán el éxito

que anhelamos, «f.1 diverso aspecto social, dice Blanqui, que ofrecen las dos casi-islas Americanas que constituyen este

Inmenso continente, procede de que la del norte ha provocado las inmigraciones extranjeras, y que la del sur se ha em-

peñado constantemente en rechazarlas. ¡Abrid vuestros rios y vuestros brazos, Hombres del Sur, y veréis!!!....»

;JE\ER.4L BELZÜ! Vos, para quien tan propicio se ha mostrado el Cielo; Vos que sois tan popular y poderoso en

vuestra patria; Vos que habéis sido el primero en proclamar la libre navegación de los rios de Bolivia, sed lambien el pri-

mero en realizar esle fecundo principio de paz, de orden, de moralidad, de riqueza y de independencia mercantil y

política. Vueslro notorio patriotismo y vuestras sanas intenciones os dan preferente derecho para cubriros con esta gloria.

Vos que amáis hacer el bien, pensad que de este modo satisfaréis en grandiosa escala tan sublime ambición, contribuyendo

al del jénero humano entero, á ios progresos del comercio y á las pacíficas y gloriosas conquistas del cristianismo y de la

civilización. Adornad vuestra corona cívica con estos nuevos laureles que jamas se marchitarán. Boiivia lo quiere, W
America lo pide, y el mundo entero lo espera.





KafUuU I.

¡Joya del Amazonas —Sil clima, producciones y salubridad—Razón pai-

la que se halla atravesada de ríos tan poderosos y es diferente de otros

países intertropicales.

La po'ítira del comercio, y no la política

rlc la conquista, es la política de los Estados

luidos.

El espíritu del siglo animado por el

poder de las empresas pai ticulares, busca cada

(lia nu -vos campos para sus pacíficos triunfos;

y el comercio no puede consumar una ol>ra

mas grande en el mundo, como la navega-

ción del Amazonas y de los demás grandes

rios que mezclan con él sus aguas para des-

embocar en el Atlántico.

Sé halda mucho en el dia do Cuba y

riel Japón, pero entre todas las cuestiones

diplomáticas de la época, no hay una mas

imporlaulc para los Litados ( nidos y el mundo,

que la libre navegación de las majestuosos

corricr les de aquella va'la hoya.

Si se arrebatara el pais regado por el

Amazonas á los salvajes, las fieras y los reptiles

que lo pueblan, y se le entregara al cultivo y
civilización, seria capaz de alimentar al mundo

entero con sus producciones.

La cosecha ordinaria del arroz es en

este pais de cuarenta por uno. Se le corla

cinco meses después de habérselo sembrado, y

se le puede sembrar en todo tiempo del año.

L'n agrien llor que boy sembrase una fanega

de arroz, recojeria cuarenta dentro de cinco

meses; sembrando oslas cuarenta, recojeria cu

los cinco meses siguientes mil seiscientas íanc-



La diferencia en este punto debe ser tan

grande cmno la que existe entre l.is super-

ficies espuestas respetivamente á la vapora -

• ion. cua'es son por un la lo el O éano Al

láutico y por el otro únicamente el mar

W ojo.

Los ríos sistemas de vientos aliceos del

nord-este y sudeste se encuentran en el in

tenor de Sud- América, entre el lidiador y el

istmo de Darien. El lugar del encuentro es

un lugar de calmas interrumpidas de abun

dantes I uvia*.

E>da circunstancia y otros ajenies me-

teorulójicos, dividen las estaciones de la parte

septentrional de Sud- América, y
especialmente

del valle del Oiinoro en estación lluviosa
y

s -ra que se a' teman durando cada una seis

Fueses en el ;iñ>. En el xal'e del Amazonas

a! contrario el tiempo se mantiene sereno todo

el añ >, aunque cae m »s lluvia en algunos

meses que en otros, y aunque llueve en cual

quier (lia del ; ño.

Ahora pues; será muy fácil á cualquiera

que vea un mapa, percibir porqué la rejion

i ntertropical de Su I -América, ó aquella parle

le cMa hoja que se inclina hacia el At'ánlico,

desde Panamá basla el paralelo de 30 ó 35 3

sud, tiene el clima mas agradable del mundo.

Hemos visto que la Africa Oriental solamente

so parece á la América en la configuración

de sus costa 1

;
p°ro que las superficies de

evaporación de aquella no son tan extensas

como las de Sud -América; por consiguiente,

ti Africa meridional no puede halarse tan

jirovi-ía de i
'
u v i ss , ni tener tantos rios como

Sud-Amci'ica. Las demás rej ones intertropi-

cales del mundo, romo >on la India, el Africa

occidental, la Nueva Holanda y Polinesia,

solo tienen dos estaciones al año, la lluviosa

y |n seca lista u tima es tan rigurosa que

cosí nunca llueve, y los manantiales llegan á

agotarse, perece el gánalo y se inficiona el

aire con los miasmas pútridos.

En el va'le del Amazonas no bay esta

rigurosa altern ilíva. Las lluvias son copiosas

y no están relucidas á pocos meses, ni acom-

pañadas de los terribles huracanes, ni de los

furiosos temh'ores que hacen tan peligroso

el cambio de las estaciones en la India. Eu
Amériea son raros los temhlores, y casi dia-

riamente caen benignos y suaves aguaceros.

En los Estados- Unidos se juzga romtir»

v erróneamente, que el Amazonas por ser un

país tropical, es parecido en su clima á otros

países igualmente tropicales, por ejemplo, la

In'ia. l'ero las razones expuestas y la au-

sencia de moruones ú otras causas semejantes

haeen que el valle del Amazonas no se ahraso

de sequedad en una estación, y se inunde de

lluvias en otra, como la India y el Orinoco.

No hay pues mas semejanza entre e^lo-> c imas

y los del Amazonas que la que se podría

¡U7gar que hubiese entre los climas de Roma
v Boston, infiriendo semejanza en ellos del

hecho de hallarse situadas ambas ciudades en

la misma latitud.

Ahora bien ¿cuál debe ser la condición

de un país tropical, cuyas llanuras eslán

fertilizadas por frecuentes lluvias durante si-

glos enteros de perpétuo verano? La ferli i*

dad y la sa'uhridad. La rápida producción

y la de-truecion constante de las materias

vejela'.cs acumuladas allí por millares de años,

deben haber enriquecido aquel suelo de una

gruesa y pingue capa do tierra vejelal. La

vejetacion, pues, se encuentra Ü'Hi en perpélua

actividad sin el mas pequeño periodo de re-

poso. Tan pronto como cae una hoja y prin-

cipia á marchitarse, otras hojas que ¡erminon

y se desenvuelven, absuerven los gases at-

mosféricos destinados á su nutrición, mante-

niendo de este modo la salubridad del aire

y haciendo del valle del Amazonas uno de los

climas mas deliciosos del globo.



¿i,it)Jt(!lfo II.

El Plata es el Misisipi del hemisferio meridional— Comparácion de las

hoyas de muchos rios notables— Comercio del Plata—Su valor— Produc-

ciones - Montanas adamantíjeras— Canal de comunicación entre las aguas

del Plata y el Amazonas.

Me propongo ahora mostrar !a condición

actual y los futuros recursos comerciales de

las grandes hojas de Sad*América, contra-

vendo mi atención al Amazonas y al Plata,

sus trihularios y los valles que atraviesan.

Pero, desde luego, ocur ornónos del Plata y

comparemos la estensioa de los territorios qae

riega con la que bañan otros rios del hemis-

ferio septentrional.

El valle del Amazonas es la hova mas

grande del mundo. Se extiende sobre ambos

hemisferios, y do consiguiente, no pertenece

exclusivamente al norte ni al sud. E*clu-

vendo por esta causa el Amazonas, hallamos

que el Misisipi bafia los terrenos mas dilata-

dos en el beomferio septentrional, y el Plata

en el meridional— Ambos corren de norlc á

sud, atravesando cada uno diversidad de cli-

mas que abrazan variedad de producciones.

Pero el Misisipi corre hacia el Ecuador y el

Plata fluye en sentido contrario.

Se puede calcular el área superficial de

las hoyas principales del mundo, de oto

modo—

En la A.iiók.v— Ei. abea del Amazonas (m>

Mi Mus rti.Kl rndn>.

CLOSO el Oni>oco)

Norte- America El Misisipi .... 1)82,000.

Sud-América El Plata 886,000.

Europa El Danubio. ... 334,000.

Africa El Nl'o 520,000,

China El Yangtse Kcang....
r)47,00O.

Indio El Ganges.... 438.000.

2



El área del valle del Plata es, pues, la

tercera del mundo, siendo dupla cu superficie

de la de! Ganges y mas que triple de la del

Danubio, la mayor hoya de Europa.

El valle del Plata abraza todas las la-

titudes en mayor escala que los valles del

indus, del Ganges y del Irawaddy, las ma-

yores boyas de la india. Por esta cau:>a

ofrece también mayor capacidad productora

que la de los mismos climas de la In-

dia, aunque íus grandes reeursos yacen

inertes en las entrañas de la tierra, ú

ocultos en los recónditos senos de sus

montañas. Sus aguas fluyen atravesando

los climas en que prosperan el azúcar, ei té

y café, el arroz, el cáñamo, el tabaco, el

algodón y el trigo, las drogas, maderas, tin-

tes y espechs; y en fin, casi todos los elemen-

tos de la riqueza agrícola del globo.

El Plata fluye exclusivamente en el he-

misferio meridional, y las estaciones dé su

vasta boya son opuestas á las del hemisferio

septentrional. Cuando recien está sembrando

el labrador en el norte, el cultivador de las

hermosas riberas de este rio se halla ya re-

comendó sus cosechas; de donde resulla, que

los frutos del Plata pueden dominar en los

mercados del norte durante seis meses enteros

sin competencia alguna.

El rio de la Plata, hablando propiamente,

es un brazo de mar que se extiende de los

33 á los 36 ° de latitud sud. Su anchura

es de unas 100 millas poco mas ó menos,

según el lugar en que se la mida y se halla

formado de la unión de dos grandes rios el

Parar.á y el Uruguay.

El Uruguay es una hermosa y plácida

corriente. Toma su oríjen en la provincia

Brasilera de Santa Catalina, sebre las vertientes

occidentales de la Sierra domar. Desde !u«-

go, corre hacia el poniente y después hacia

el medio-dia; su curso mide cerca de 700

millas, y baña un país rico, fértil y bástanle

poblado. Parte de su curso marca los límites

del Brasil y de la Banda Oriental por un lado,

y de la Confederación Afjenlina por otro.

El Paraná es ari majestuoso rio. Le

forman dos corrientes Brasileras, el Rio Grande

y el Paranahiba. El primero nace á los 20 °

de latitud sud, cerca de la costa del mar y
en la rica provincia de Minas Geraes, siendo

amenísimo el valle en que principian á jun-

tarse las aguas de esle rio en una sola cor-

riente principal. Tiene cerca de 200 millas

de ancho en lo mas esplayado, con 400 de

largo. El curso del Rio Grande en esta parte,

se dirije hacia el oesle por cerca de 500 mi-

llas, liarla que se junta al Paranahiba que

viene del norte.

Las dos provincias interiores de Goyás

y Minas Geraes en que nacen y corren estos

dos tributarios del Fíala, tienen la primera

ciento cincuenta mil habitantes, y la segunda

un millón.

La política Japonesa que se ha obser-

vado respecto á las espiraciones científicas

del Plata y sus afluentes, ha mantenido por

largo tiempo al mundo en completa ignorancia

de las particularidades de esle valle. El Dr,

Francia estableció esta polilica en el Paraguay

hace muchos año^, Rosas la imiló por lodo

el tiempo de su poder, y el Brasil la ha

seguido siempre. Por eslo, los geógrafos co-

uoceu realmente poco los tributarios Brasile-

ros del fíala, su luvegabilidad y los recursos

comerciales de los países que atraviesan.

Según el mapa del Imperio del Brasil,

publicado en 184-6 por la sociedad geográfica

del Rio Janeiro, el Jarana en las primeras

500 nulias desde la. unión de ios rios que Je

forman, el Rio Grande y el Paranahiba, cor-

re por en medio de los lugares desiertos de

las provincias de Gojás, Malogróse y San

Pablo. Pasando eslos despoblados, ingresa al

territorio de las Repúblicas Hispano- America-

nas que se encuentran en esas rejioues, (b) y

(b) El paraguay ingresa al territorio boliviano a ios

16° y medio eu el pumo de su confluencia con elJaurú,

donde se halla el M'arcd divisorio, levantado allí en la

demarcación de límiles que eqnfonn.e al Iralado de 1777

se hizo de ios territorios que en aquellas rejioues cor-

respondían respecUvamente a las coronas de España y

Portugal. Mas. abajo de esta confluencia, el Paraguay

sirve de limite en toda su orilla derecha al territorio

boliviano hasta el punto de Borbon, desde donde prin-

cipia el de la República del Paraguay. El rio de este

nombre se divide á los 18° y medio en dos brazos cau-

dalosos, de los que el mayor corre por en medio de las

iagunas
1

)- pantanos conocidos con el nombre de Jarayes.



corre romo unas 1,200 millas hasta mezclar

sus aguas coa las del Plata. En esta parle

de íu curso, el pais está bien poblado v s u

Mas abajó, es decir, hacia los 19 = , se reúnen ambos bra-

zos, y el rio continúa su curso tranquila y majestuosa-

mente basia incorporarse con el Paraná a los 23 = de
lathud. Allí píenle su nombre, y loma el de Paraná que
lo conserva hasta su unión con el Uruguay,, llamándose

desde, ¡ale pimío basta el Atlántico Rio de la flota. Es
conocida la navegación del l*;aia y del Paraná; pero no

es lo mismo la del Paraguay. Sin embargo, esle rio es

navegable basia la misma desembocadura del Jauru, sa-

ln endose por la historia que suoio hasta esie pauto en

*551 un tal Ruteo de Cbavez eon -2i\) hombres y muchos

bergantines, se nos ofrece, pues, por el rio uc la Piaia

una vasia linea de navegación desde los 35° de tatiiud

sud en que esta su desembocadura, hasia el Marco de'

Jauiú que esta á los 10- y medio. El Sr. Da lenco dice:

(que los primeros pobladores de aquellos' países, írcoucu-

laran mucho la navegación del paraguay, hasta c) rcic-

rido Marco, > que la comuuicacion eiítre la Capital del

i>ara"ua>. í Chuquisaea por el rio y Cuiquilos; ¡uc en

aquel tiempo lan couiiuua, como es boy u.i.ado el ca-

mino de la Paz a Sucre.» Hernán C. Doverbagcu cal-

cula que un buque de vapor liana el viaje desde Hue-

nos-Ayrcs hasia la desembocadura del rio Jauru, alentó

el lietupd que se necesita para navegar igual distancia

en el Misistpt. en el espacio de lo utas al subir, y en

píenos de la mitad de e.-lc tiempo al üajar. El Jauru

de emboca frente a Saaia-Ana, capital de la provincia

de Chiquitos de .*a que dista solo Vil leguas, y otras lau-

tas de la capilal de .ualugroso

El rio l'aiugcaj según los Importantes dalos consig-

nador en el uüujcru a. = uc la Uerislan de Cocliuoauwu,

correspondiente al ñus de junio de laój', lonua en ia

Tibera Boliviana a los 19= y •*!>" de laiuuj aun, una cs-

pjiitsa bahía en cujas aguas pueden louucar ojiganii-

iics de uoselculas toneladas. E>ta bahía se ¡lama uania-

INegta, que el mapa de UtfliVla trazado por el sr. uer-

trcs, Muía a loa ii grados. .\i norte ue la llahia-.Negra,

tomo ¡: sesenta leguas ue distancia, se haba ei tuerte de

Coimbia que ci Portugal levanto bu territorio español,

bu) boliviano, en couiravención á los tratados de limites

Ue 17MI y 17,7. .vi sud se extiende ei territorio bolivia-

no hasia ei uio-V erue que cima cu el Paraguay. i>sj

Dor-ceslC sale para desaguar en la baliia->c¿ia el nu
ota. ¡tu*, que nace en las Inmediaciones del 'pueblo de

banio-Corazon en la provñicla de Qiiquitus.

La ciudad Sucre esta situada a ios iu-,3¡r de latitud

sud; de uicKTú que esta [rente a la Battia-Négra, ) la

bu .; tf B-oesic que i s separa, Hilo tiene oebu y medio
grados ue longitud, lo que da una extensión de poco
ludios de doscientos leguas, dlstaüéla ca 3 | igüdl a la

que hay de sucre a Cobija", que por lo menos alcanza .1

Cíñalo óchenla ) siete leguas.

La Bubu-Negra se presenta, pues, como el puerlo m i,

adecuado pai 1 la expansión del comercio de Importación

y exportación de los departamentos del sud de Uoilvia, y

priricipáfnK'bic de la cabdal sucre.

El omino de Sucre .1 la balua-Mcgra se dlrljíria por
liultri rc/, pueblo de la provincia de la cordillera cu el

departamento de sauia-üru/; ,|e aquti siguiendo siempre

con rumbo directa ni csie, Ingreaarta a la provincia ilc

Chiquito*, paitando por la serranía de Santiago basta \ni
U,.. r*. de Sanlo-Cordion', y á poca distancia encontrarla
el rio Oliiqul*. ipii-, m-u'iiii *c lia dlrlio, ilr-.i-na «-n 1,1

Halo i-Negra. Todo ei |r.ni*llo de Miere a i.ulu-rri /. aun-
qur moOTIlfllJSU, El cómodo y poblado de hacienda* >

canloncs, practicándose esle camino boy mismo en badas

agricultura floreciente, según !a relación de

Alongomeri .Martin. En uno de sus escritos

del año pasado dice este viajero:

«Durante los seis ú ocho meses que el

Paraná v el Plata permanecieron recientemente

abiertos al comercio Europeo, se cambiaron

mas de diez _v seis miüones de pesos de j¿-

neros exiranjero* con los productos del país,

y eslo se lia efectuado sin que se buhie->e>

adoptado allí ningún sistenu, ni se bubic-en

organizado establecimientos morca;:l¡!es; ha-

biendo bajado el rio dos convotcs de buques

mercantes bien cargados, uno de 110 Y olro

de 7G bajeles. Verdad es que S(J puede creer

que esta extraordinaria exportación fuese en

gran parle debida á ¡a acumu'acion de mer-

caderías que debieron bailarse estancadas por

la interdicción comercial que por largo tiempo

mantuvo él Jeneral Rosas, que en este punto

í>c jactaba de ser un imitador del Dr. Francia.

Rosas era, pues, pronunciadamente hósiil no

las estaciones del año, pues por el se conduce aniial-

mcnic a Sucre y Poiosi numerosas tropas de ganado va-

cuno. Este cantina en 1.1 provincia de Chiquitos es ¡¡ano,

provisto de a^uas, y atraviesa por terrenos de clima sano,

aunque ardiente, susceptibles de toda producción agrí-
cola, y cuiiierios de pastales donde se puede criar lodo

jcucrodc ganados. La horizontalidad del terreno en esta

pane, se prestarla á carreteras que harían inóy eóiiiodo

y fácil el transporte, agregándose a estas ventajas, sali-

nas tpie proporcionan un articulo de extracción impor-
tante para el Brasil y Paraguay, minerales de hierro, ve-
neros de oro y lavaderos de diamantes en las cercanías de
Santo-Corazón.

¡yúé empresas lan útiles y gloriosa* no serian cipa-
ees ue acoiiicicr y de llevar a cabo uuGstros (Jobieiuo-.

si se les dejara ornar, y no les arrebataran su tiempo y
atención las facciones desorganizadoras, los pasiones fle-

magojicas de los aspirante*, que, cucuiiiicndu su ambi-
ción y codicia con los nombres de ¡¡nata ) libertad, ha-
cen a la nación, coil ta Inquietud y sobresalid en que
ta mantienen, mayores males que la viciosa demarcación
de su lerrllorlo j las sañudas rivalidades de lodos sus
enemigos exleriotes! No CUlpctAOS, pues. Solamente a

pucslros gobiernos del poco bien quo hasia ahora hayan
podido hacer en esle pumo a la Itepúbllca, qiie aun se
halla desprovista (le un canal propio v natural para mi

comercio. Complazcámonos, sí, de (¡ue ia jcucrolldad de
los bolivianos sienta cada día mas y mas osla necesidad*
de que nuestro icrritoii 1 *ea explorado con Frecuencia por
pi opios y estraños, que descubramos sus riquezas > pal*
pernos la* facilidades de iodo jeu'ero quo nos ofrece para
no'Slro engiandeciiiiienlo y pe o*pet'¡dad. BICTl proulo lle-
gara el (lia en (iue se traduzcan a la práctica la* útiles
illdieaci>>nes de esia nota: porque la* Idea* y pCnsamleilioS
que se ajilan en lulas las cabezas, las nocosldfldoa que
por lodos se ilcnlcn. osUmulando los esfuerzos de cada
0110 y da lodos. Ilegnil al llu a ConveMIrse en una ver-
dadera foei/a social, CUJ/B acción omiilpotenle 110 rero-
Di bsláCUlOI que puedan estorbar su necesaria rea-
lización.'



go'o h loilo comercio, sino aun á todh comu-

nicación, especialmente ton los Europeo*; y si

é\ !iul»iese continuado en el poder, habría

formado de la Confederación Arjentina un

Ktlario muv «semejante á lo que ha sido el

Japón en 'os últimos dos siglo*.»

Es sin duda muy valioso el comercio

del Plata, pero es dudoso que haya llegado

á scr'o tanto, como Martin lo asegura en el

corto tiempo 6 que te refiere su cita. Su-

pongamos que no sea mas de un millón, en

lugar de los diea y seis que se hubiesen

eslraido en 'os seis ú echo meses de aque'la

inesperada libre navegación, ¿cuánto no lle-

garía «i importar este comercio bajo unas

franquicias peí manen tes y bien sistemadas, con

una linea regular de vapores, y cuando al

cabo rte seis ú ocho años hubiesen el vapor

y el tráfico estimu'ado las fuerzas productoras

de aquel [ais, y desenvuelto toda la encrjia

de su capacidad- industrial?

Dejando el Paraná, y continuando hacia

el orcidcnte, se encuentra inmediato el Pa-

raguay, uno de los mns soberbios afluentes

do esta hoya: es navegable hasta la distancia

de dos mil millas del rcur, computándola

con to 'os sus rodeos. Es el Misouri del valle

del Plata.

Un am'go mió que ha residido muchos

años en la República del Paraguay, y el Sr.

Francisco Castelnau que la viajó en los años

de 1848 y 49, me han suministrado datos

importantes de esto país, y del interesante

rio que le d'á su nombre. Hopkins <lice, que

el Paraguay es otro paraiso, y hablando de

sus recursos comerciales se esplira asi:

Paraguay casi dividido por el tró¡ ico de Ca-

pricornio, presenta una superficie semejante

á la de un tablero de ajedrez compartido en

cuadros de hermosas praderías j de magníficos

bosques. A diferencia de otros paises que

conozco, este parece especialmente destinado

para la inorada feliz del hombre. Los pri-

meros colonos que se establecieron en los Es-

tados-Unidos, encontraron toda su costa orien-

tal cubierta de bosques, mientras que al oeste

del Misisipi, la otra parte so'o presentaba

una vasta pradeña destituida de maderas y

aun de lefia.. De igual modo en el norte del

Brasil, solo existen espesas é interminables

selvas; y en el sud, por la Banda Oriental,

las provincias de Entre Rios, Corrientes y el

resto de la República Arjentina, solo se en-

cuentran pampas sin fin, cubiertas de pasto y
desprovistas de combustible aun para los usos

domésticos. No asi en el Paraguay, cuyo»

bosques suministran madera hasta para cons.

trnir buques, abundando extraordinariamente

todas las especies apropiadas á la ebanistería

y otros usos.

Recorriendo desde sus cabeceras el Pa-

raguay, se encuerara sobre el costado Bra-

silero, oro y piedras preciosas, azúcar, mela-

zas, eneros de extraordinario tamaño, cerda,

cebo, pieles de tigre y de gamo, arroz y los

demás cereales con la muchedumbre de cosas

que se fabrican de la raiz de mandioca.

Por el lado de Bolivia, se encuentra oro y
piedras preciosas, p'ata, cascarilla y café, que

los conocedores dicen ser tan excelente como

el de Moka. En orden á yerbas medicina'es,

se producen en sus riberas con profusión,

ruibarbo, zarzaparrilla, jalapa, benzoina in-

dica, zazafras, palo sanio, sangre de drago,

bálsamo de ropaiba, nuez vómica y jenjihre.

También se hallan plantas tintóreas, las mas

exquisitas, como cochinilla, dos especies de

índigo, un vermellon vejeta!
,

azafrán, oro-

pimiente etc.

En los bosques se hallan sesenta va-

riedades de madera de primer órden, tanto

para la construcción de buques y edificios,

como para obras de la mas fina ebanistería.

Entre ellas es notable el ceibo, que cuando

fresco es esponjoso y blando como el corcho,

y cuando está seco es tan duro que puedo

desafiar al mismo acero; el palo de vivora,

cuyas hojas son un antidolo seguro contra

la mordedura ponzoñosa de las serpientes;

el palo de leche, que podria llamarse una «vaca

vejetal» y el palo de borracho, asi llamado

porque destila un licor capaz de causar tal

efecto; y en fin, reciñas que pueden califi-

carse como una pez natural, que cen una

lijera preparación, sirven para calafatear los

buques.



Se dice que hay allí muchos árboles

que producen gomas de raras virtudes me-

dicinales y de deliciosos perfumes. Aunque

muchas de cslas pro luccioucs son desconoci-

das á la Farreada J á las artes mecánicas,

por hallarse en un país remolo á que no ha

alcanzado lola\ii el comercio en su mayor

vuelo, el'as comprenden, dice Hobquims, in-

(ien-os y perfumes siogu'ares, semejantes al

ámbar, duros, quebradizos ó insoltih'es en c'

agua* Hay cedros que dan una goma pare-

cida á la arábiga, y otros un gluten ó rola

pala ral, que cuando qna vez se seca, es in

alterable por el agua 6 la humed d. Tam-

bién florecen á trechos en estas selvas el ár-

bol de la goma clástica, la vainilla con su«

aromáticas hal a*, y el palo santo que produce

la goma llamada guayara en el comercio.

Crecen espontáneamente en ellos dos ó tres

especies de cáñamo, la nuez cciónica (ó nuez

de jabón), la coca, la yerba mate de superior

ralidad, dos especies de algodón, aceites y

cera en grandes cantidades. En ¡as pampas apa

cientan inmensas manadas de ganado y ca-

ba'los; perdiéndose gran cantidad de cueros,

Cerda, cuernos, huesos y cebo por falta de

medios de comunicación.

En una palabra, este viajero reasume

asi su n.;rracion acerca de este espléndido

valle: «Aquellos bosques producen espontá-

neamente cuanto es necesario pnra la como-

didad v el regalo del jénero humano, desde

el hermoso algodonero que \i ofrece su ves-

tido, hasta los tintes y colores que para her-

mosearlo puede desear su caprichosa fantasía,

y desde las maderas apropiadas á lo> baques

y edificios ó al ornato de sus muebles, hasta

las yerbas que curan sus enfermedades, y los

perfumes que deleitan ¡-u olfato. Hay tan

solo que añadir, que el clima es favorable

para la producción de lodos los cereales, hor-

talizas y las mas sabrosas frutas que puede

apetccir e| paladar mas delicado.

Desde la capital del Paraguay hasta

la embocadura del Plata, no hay mas que 1.ÓC0

millas de rio. Subamos, pues, por r ' her-

moso Paraguay, y miremos al Urrsil, re-

montando el rio ha:la el distrito de los L»ií>

-

maníes, á la Ciudad llamada Diamantino, y
allí encontraremos sus primitivos raudales que
se deslizan sobre capas de brillantes, jo» as v

arenas de oro, h;isla su misma fuente quo
brota alegre y brillante de las montañas lla-

madas de diamantes. Co orados sobre ellas,

podemos contemplar el gran divortia afinarían
que separa las aguas del Plata de las del

Amazonas. EA,\ ca leña de montañas se ex-

tiende de oriente á poniente, á una distancia

de 2,000 millas. Las aguas corren de un
lado bácia el sud, del otro hácia el norte,

pero sobre ami as vertientes bañan en los íl in-

cos de esla cadena, oro, diamantes v piedras

preciosas; abrazando esta maravillosa comarca

muchos grados de latitud y como 30 ° de

lonjitud.

Se pregunta si las aguas del Plata y del

Amazonas, comunican ó no ror medio de un
canal natura', como lo hacen las del Amazonas

y del Orinoco, por medio del Casiquiari. Si

a i fuera, este canal de unien ofrecería uru
vasta navegación interior desde Buenos- Ayres

á ¡os 3ó 3 sud basta las bocas del Orinoco,

que desagua en el mar Caribe á los 1 1 D

norte. Semejante comunicación no solo acar-

rearía la corriente comercial de las grandei

hoyas de Sqd-Amériea hácia nuestras aguas,

sino quo también baria vaciar lodos los Ico-

ros de aquellos grandes países en el mismo

seno en que nue-.lro Misisipi \ierte sus aguas,

su riqueza y el exceso de sus productos.

Pero sea que semejante canal exisla ó

no, debemos proveer que un tiempo vendrá

en que las colonias, el vapor y la civilización

instaladas que se hallen sobre la Hoja del

Amazonas, no tardarán en I uscar y procu-

rarse ctle canal, cú)0 prodijioso efecto será

trastornar, |
or decir'o asi, el curso del Plata,

haciendo que sus aguas fluyan pora lodos los

objetos cernen ¡ales h¿< ¡a (I Ecuador, y que

se vacíen en (I Océano en el mismo punto

en que el Amazonas vacia las suyas.

El Sr. Casleínsp, naturalista Francés,

que en 1 H i H fué enviado por l.uis Felipe á

esplorar el interior de aquél continente, y

que vino desde el Rio Jane» to siguiendo esta

I nca de 'a sejatacion de las aguas hasta
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Bolivia, de aljí á Lima, y después cruzando

los An<íes, bajó el Amazonas hasta su embo-

cadura, nos dá muchas y muy importantes

noticias acerca de estos países. El principal

objeto de su expedición, dice, fué estudiar

bajo todos sus aspectos la vasta Hoya del Ama-
zonas, destinada á hacer el primer papel en la

ful ura historia de América; añadiendo, que

el mundo po'ilico y comercia! se asombrará

un dia de! inju>t¡fícab!o descuido y singular

indiferencia con que las naciones Europeas la

lian visto hasta ahora.

Una escursioo en las partes septentrio-

nales de la provincia de Matogroso, dice

Caslelnau, nos ofreció la oportunidad de de-

terminar la posición de los manantiales del

Paraguay y de los del Tapajos; y pudimos

contemplar al mismo tiempo los brazos de los

mas grandes rios del mundo, el Amazonas y

el Plata, sorprendiéndolos, por decirlo así, á

su salida de las entrañas de la tierra, mi-

rándolos á nuestros piés y comparándolos uno

con otro. Para dar mas alicientes á este

curio-o é interesante sitio, la naturaleza ha-

bía colocado sus minas de diamantes en esta

misma comarca, donde el valor de aquellas

codiciadas joyas será pequeño en comparación

de las grandes ventajas que el comercio re

portará un dia de la maravillosa comunicación

de sus aguas.

Fué en esta misma rejion que el in-

trépido Sárjenlo Mayor Juan de Sousa halló

un Tamiel natural, ó un cauce subterráneo

por donde el Rio Sumidouro, (llamado así por

que corre por un cuarto de legua por bajo

de tierra) trasporta sus aguas para vaciar ¡as

en el Amazonas. Saliendo de Cubaba en 1748,

bajó el rio de este nombre hasta el Paraguay;

después subió éáté basta la embocadura del

Sepuluba. Remontando este último hasta sü

oríjen, se abrió con una hacha camino, por

en medio de un bosque de tres leguas, acar-

reando en brazos suí canoas basta encontrar

el Sumidouro en el que se embarcó después.

Siguió e^te rio hasta el punto en que desa-

parece bajo de tierra, desembarcó entonces,

y dejó sas canoas entregadas á la corriente.

Cruzó en seguida la montaña hasta el lugar

en que el rio yuetve á aparecer sobre la

superficie de la tierra, y una feliz casualidad

hizo que viese salir con [as aguas sus canoas,

habiendo atravesado el subterráneo sin ex-

perimentar la mas pequeña avería. Se reem-

barcó y bajó el Arinas y el Amazonas basta

el Pará, donde la relación de este descubri-

miento le valió que lo pusieran en una pri-

sión. La política de! Portugal, heredada

después por el Brasil, ha sido siempre tan

exclusivista y tenebrosa como la de! Japón,

desvelándose con increíble cuidado para man-

tener ocultos é inaccesibles al mundo estos

magníficos países y los iuagotables tesoros que

encierran, (c)

(c) Sobre esta hoya del Piala se encuentran en Boli-
via las ciudades de Potosí, Tai'ija, las Villas de Camargo
y Tupiza, con una muchedumbre de aldeas y lugares de
considerable población. Sucre, la capilal de la República
Que se halla situada sobre la línea de los vertientes del
Amazonas y el Plata, le pertenece en parle; pero las a-
guas de la ciudad Huyen todas hacia el Plata. Los rios
que bajan de Bolivia desembocan en uno de los mas
poderosos anuentes del Plata, cual es el Paraguay. Estos
rios son el Piicouiayo, el Bermejo, el Verde ó Yabebino
y el celebre Qiuquis que vierte sus aguas en el Paraguay
á los 18= y medio de latitud, y a las 14 leguas del fuerte
de Coimbra. El Bermejo es el mismo rio de Tarija, en-
grosado con sus numerosas ramificaciones que bajan de
Salía y Jujui. La návégábilidad' de este rio está probada
desde el año de 1780 en que lo bajó D. Francisco Gaviho
de Arias; habiendo hecho lo mismo 1). Adriano Cornejo
en 1790, y D. Pablo Soria en 18á7. Todos tres le bajaron
sin dificultad y entraron por él al Paraguay, sin encon-
trar menos de tres varas de agua hasta en los meses de
Mayo y Junio.

tíl Pücomayo es el mayor desaguadero de las ver-

tientes atlánticas del sud de Bolivia, recibiendo en su

largo curso las agu.is que bañan casi una cuarta parte de

su territorio. Et Pilcomuyo, dice el Sr. Dalence, nace at

N. O. de Potosí, del ciénego redondo que existe entre

Vitcapujíd i Toiapalca, corre al S. E. hasta locar en Sali-

nas de Yocalla, de donde vuelve al N. e. enriquecido ya

con las aguas de muchas fuentes y arroyos; de modo que

al íMeree'píar él camino que de Potosí va a Oiuro, es

invadeable en tiempo de lluvias, pjr cuyo motivo se fa-

brico allí un harinoso puente de piedra. Después, va-
riando su curso al S. E. recibe por el Ni al Cachimayo, va-

rios rios y los arroyos de Ingri y Manzanos, y por el S.

los rios de Malaca, Turuchipa, Paspaya y el gran Pilaya
que desciende del valle de Cinti.

Los dos rios, eslo es, el Pilcomayo y el Pilaya, se

juntan á los 20= SO' de lalilud austral y 0= 10' 30" de
lonjiiud oriental al meridiano de Chuquisaca; y sin. em-
bargo de tener mucha mas agua el Pilaya, pierde su
nombre y prevalece el de pilcomayo. Al salir de la sierra

y cerca de Guarapetendi, dá este un salto como de 21
pies para echarse en ios llanos, por donde corre haciendo
muchas ¡Dilecciones, pero dirijiéndose siempre al S. E.

hasla desembocar en el Paraguay. En su largo curso por
los llanos, solo se aumenta con, las aguas del rio Salado

y ios arroyos de santa Rosa, Tobas, Yoyvida' y otros d. «

o tres, cuyos nombres no se han fijado, a una y otra
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La República del Parajmvse exliende

desde lo* 22 hasta los 28 3 de lalUn I sa l.

Puede ilecirs', pues, que es un país extra -

Irojiical

.

ribera forma mucho» caleros y lagunas cuque abunda la

pesra. Como Tu |.-.'im anlcj d- d.'.srargar, se iliviijc en
ooi brazos caudalosas: el septentrional entra en el Para-

guay, (Ubi teguas m is aaajo Ue la Asnnclorf, y ci austral

« las ipilnee. i ii canal no muy disimilo de la sierra de
Pómabamba ful! medido y sondeado en Igualo de istv.

tenia 27-i pies de ancho y 8 de pronirrdldaxl. Esta dWml-
i ii > •- en 10 o 12 parajes del rio, p,r el demasiado ••>-

sanehaiuieir.il que loina, corriendo ai Irares de retas do
a., illa H i t, que las aguas por id deidl fuerza y pota
velocidad no pueden romper.

La nivegiiiiu la I dtíl Pilcomayo cst.i perreeiamenie

(1'iJiiília la r.iii la, nivelación del Padre l'n'.lno. I.ns Ini-

|1llvas c| ni* subre «•-! c punto se hirieron de Orden del Co-
loquio Boliviano ct núo de ix'.i. no fueron coronadas de
l.iucn suceso; puro a petar de esto nos bailamos muy lejos

de concluir <| te ella présenle estorbos Insuperables, y que
el l'llcouiajo tea un rio que lenga fliáj faiui que asna.

La provincia Brasi'era de Malogroso

se baila entre los 7 * sud y el Trópico do

Capricornio. Es pues inler •tropical y por

esta causa su* producciones so:i bajo de mu-
llios respectos diferentes de las del Para-

guay.

La provincia de Matoproso, en su ma-

yor extensión, mide 16° de latitud y otros

tantos de Fonjitud; pasando por en medié do

i l a en forma de zí<r, zag y de oriente á po-

niente el gran dirorlia aqudfUhi que separa

las asnas del Amionas de las del P ala.

fjeSue un eslremo de esta caleña de co'inas

(fasta el otro, y desde el Atlántica bttStfl los

Andes, se liaH'an escondidos en sus declives

6 arrastrados por sus arroyos, oro, diamantes

y otra" picJras preciosas Ue sus vertientes



—12—

septentrionales r'esciendcn c! Toranlino, el

Chingu, el Tapnjos y c! Madeira, lodos tri-

butarios del Amazonas y madores que 'os mas

grandes rios de Europa. También el Para-

naliilva, que por otra \ ia fluye directamente

al Atlántico, toma su orijen en las quebradas

septentrionales de es!a pendiente aurifera.

En sus vertientes meridiona'es se hallan 'as

cabeceras del Paraná y del Paraguay, que

en límpidos y cristalinos arroyos, y en pla-

teados raudales se abren paso en mil con-

tornos al través de hermosos campos de la

mas cxbuverante vejetaeion, bañando arenas

de oro y
guijarros incrústalos de brillantes

A;- i continúan su curso hasta entregar sus

aguas ai foberbio Plata.

Cuando el viajero, dejando c! Paraguay,

sube el rio de este nombre basta el Mato-

ir roso, ce'cbrada rejion del oro y de los dia-

mantes, encuentra en ambos orillas un pai-

saje encantador matizado de siempre verdes

praderías y boscajes de gran hel'eza y exten-

sión. El Mendingo que viene del este, y que

es navegable basta las setenta ú ocher.la mi

lias le conduce á la aldea do Miranda. Los

habitantes de cele pueb'o fon industriosos
j

sobresalen en la cria de caballos y de inmensas

manadas desganado. Cu'livan en abundancia

la caña du'ce, el maíz, la yuca y el al-

godón. Ei clima es tan delicioso y salubre

que muchos Rabilantes llegan á la edad do

cien años. Aquí descubrió el Botánico Wed-

dell el ás>hól llamado Nicaya, de «legante

follaje y de frutos de forma oblonga que con-

tienen una pulpa agradable muy estimada por

los Indio-. Exquisitas maderas, susceptib'es

r]e emolearse en obras de ebanistería, sirven

aquí de leña, porque no tienen otro medio

<le trasportarlas á la cesta del mar que sobre

lomos de bestias, no obstante los hermosos

rios nayegab'es de esta comarca.

Vo'viendo hacia el rio Paraguay, se

anima la escena con numerosos rebaños que

apacientan en sus siempre verdes llanos. El

valor de una res solo se estima j or el de su

cuero.

La aldea de Poroné en la embocadura

del Cujabá es uno de los lugares mas fio

recientes riel interior del Brasil, existiendo

alli propietarios de ocho y d ez mil cabezas de
ganado. Dejando Poconé hacia la derecha

y lomando la izquierda aguas arriba del Pa-
raguay, se llega á la distancia de cíenlo ein
cuenta millas al fuerte fronterizo del Brasil
llamado Villa M^ria.

Los cañones de este fuerte fueron con-
ducidos aguas arriba del Amazonas al Top-ajos
de aüi subieron este rio hasta el Alinas-
después fueron arrastrados por tierra atra-
vesando la rejion diamantina hasta las cabe-
ceras de! Cuyabá, y luego por el Paraguay
remontando é,te hasta Villa María. ífar i a

el oeste existen varios rios caudalosos oue
nacen en Bo'ivia y en e! Brasil,

y q ne (/ps .

aguan en el Paraguay cerca de la embocadura
del Cuyabá; cruzándose muchas de estas cor-
rientes con otras que van á parar al Madeira
que respecto del Amazonas es lo que el Mi-
souri respecto del Misisipi.

Villa María está situada en medio do
la gran rejion productora de la hipecacuana
en Matogroso. Los campos en que es¡oníá-

neamente se produce este vejclal, abrazan una
área de tres mil millas cuadradas; su cose-

cha es incesante y se puede efectuarla du-
rante todo el año y rn tanta cantidad, que
una mano diestra puede recojer por día

quince libras de esta raiz, cuyo valor común
es en el Janeyro de un peso la libra. Gas-

lelnau calcula nada menos que en ochocientas

mil libras la extracción que desde 1830 ba^ta

1837, se hizo al Janeyro de esta droga; ha.

biéndose abatido su precio con tan enorme
acumulación. Aquí tenemos que notar nue-

vamente la misma circunstancia que hemos
notado respecto de otros producios nobles de

estas lora'idadcs. A pesar de que la hipeca-

cuana se recoje en las márjeoes mismas de

uno de los rios mas caudalosos del mundo;

sin embargo, se le trasporta en muías basta

la costa de! mar, atravesando la distancia de

mil doscientas millas, romo si de propósito

se quisiera desdi ñar los grandes caminos se-

ñalados por la misma naturaleza. La hipe-

cacuana piospera maravillosamente en los ter-

renos llanos ó arenosos, y se le encuentra
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también on abundancia en las nril'as del Sc-

puluba, del Cal-azal > del Yermülio.

También abunda a! i la vainilla. Su

precio en Villa Maria era de sesenta é'éníi-

mos la libra, cuando Caslelnau se hallaba

ali.

Sigamos ahora ¡t osle intelijeote viajero

hasta la comarca de los óiamantcs, y rsp'o

remos ron él la linea de separación de las

aguas del Paraguav v del Tapujos.

Subiendo el rio Cuyahá, principal afínen-

lo Brasi'cro del Paraguay has la una* 1Ó0

mil'as de fu emboca 'lira, se Higa á la fl >-

reciente cío-iad do Coya'Há,' fápifal de la pro-

vincia de Malogrólo. Su población es de unos

sirio mil habitantes, y sostiene un fdírtté

comercio run el .laneyro por medio do recuas

do 200 á 300 muías rada una. Este conn-r

ció consiste en rorros, pieles do tigre y dé

g imo, oro en polvo, diamantes etc. El fl le

de Cubaba al Rio es de 15 pesos por quin-

ta!.

Tal vez eníre las maravillas que con-

tienen oslas grandes hoyas de Su l-Amérira,

ninguna os lan sorpren Ivnlo como hallar una

Ciudad, capital de una provincia mas dila-

tada que los troco antiguos Estados de la

Confederación Norte-Americana, y que ocu-

pa en las ribeias del Plata la mi-ma posi

cion que ocupa San Luis respecto de las del

Btisisipi, sosteniendo su comercio, no por el

agua ni el vapor, remo lo ¡n'lba 'a misma

naturaleza, sino sirviéndose de bestias descar-

ga qi:e, átenla 'a distancia de la co*la, em

pican ;o'o en ir y volver de diez «i doce

metV9. Semejante estado do ro^as se consi

éerará en los tiempos venideros, celtio uñado

In* mas singulares anomalías que en el siglo

1!) c pudiera ofrecer el interior del conti-

nente sudamericano, poseedor dé rios tan

navegab'es, y rojas hermosas rorrienlrs per-

Icnecen nada menos que á cinco 6 seis na-

cióles independientes, igualmente interesada*

en la apertura y franquicia do estos ca-

nales.

A la verdad, el Bra'il ne tiene cierta"

mcnlc las majestuosas Ottdal del Amazonas á

mayor distancia do su capital i|Q0 U Jo un

tiro de piedra, do fácil y bum camino; pero

tanto ha podido en él, el mezquinó temor de

que o 1 vapor que surcare oslas agoas, reví'ástí

al mundo las exhuhcranles y codiciadas ri-

quezas de esta provincia, que se ha ai rejado

á adoptar, cerno evidentemente lo venus, una

po'itica retrograda, peor mil voces que la

del mismo Japón; excluyendo do la pob ación

v del Cultivo, del comercio y de |a civilización

'as rejiones mas hermosas del mundo; porque

en efecto, la hoy a A t áulica de Sud América

es mas grande que el continente Europeo,

capuz de mayor población, y pródiga de los

mas prerio-os y raros productos de la tierra.

Cuyabá está en el centro de la rojion

aurífera de e le magnifico pais. El oro se

fraila on vetas y también en pepita entro los

guijarros en las playas de los arro\o«. Des-

pués do cada lluvia, se vé muchedumbre de

niños y do cria 'os que andan rcoojiéndolo

en las mismas callos de CujaLá. También
so reiojc en esta ciudad una droga llamada

(juarand, do mucho consumo, y á la que se

atribuyen grandes virtudes medicinales.

En las cabeceras del rio Guabá se

encuentra el famoso distrito a lamantifero del

Brasil; y aunque en esto liempo de positivismo,

no so puedo decir sin exajeracion, que la

ciudad de Diamantino, capital de oslo Dis-

trito, torga sus calles empedrarlas hasta con

diamantes; sin embargo, es cierto que al 1 i se

enctientrán oslas joyas mezcladas con la tierra,

como se h illa el oro en los placeres de Cali-

fornia. Poros días antes que Caslolnau lle-

gase al i, un hombro había encontrado un
diamante de nuevo quilates al estar clavando

en el suelo una estaca para alar su muía.

I.os muchachos encuentran mdebas vires

diamantes hasta en el buche do las gallinas.

Estas piedras so hallan en el lom o y

las playas de los arroyos, siendo les nías ce-

lebrado-i para (sin, o! Ouro, el Diamantino

y Santa Ana en toda su extensión, el Arinas

y los Iré-- S.m Eranriscos, y tamílico por largo

trecho la corriente principal del mismo Pa-

raguay, Se dice, ademas, ser excesivamente

ri o eh diamantes (I rio Sumir!puro que so

halla CD la vertiente Amavóniia de esta cadena.

4



TJa español, llamarlo D. Simón, ha-

ciendo lavar las arenas de Santa Ana con sin

esclavos, y so'o durante la estación seca, sacó

en cuatro años, siete mil quilates de diamantes.

Castelnau regula que la saca entera de

diamantes del Brasil hasta fi íes de 1849 debe

haber as-cendido á ochenta millones de pesos,

jQuién lo creyera! Es la riqueza mineral de

estas comarcas situadas entre el Pinta t el

Amizonas, la que excitando con su o<"o y

diamantes la colicia de I09 Consejeros del

Brasil, se ha convertido en una verdadera

maldición para el Imperio.

Antiguamente los diamantes pertene-

cían á la Corona, y nadie podía visear el

distrito adamanlifero, sino bajo la mas es

trida vijilancia. Resguardos militares ha-

bían llegado á establecerse al rededor de

esta rejion para impedir qua el pueblo se

ocupara en recojerlos. Los efectos de esta

política podrán apreciarse, suponiendo que los

Estados Unidos hubiesen establecido tales res-

guardos en California, para impedir la extrac-

ción del oro t el establecimiento do los tra

bajadores en aquella comí rea. ¿Cuál hubiera

sido la situación de aquel Estado en compa-

ración de lo que es ahora? La política pues

del Brasil no solamente ha sido excluyente
j¡

enemiga de lodo comercio en aquellas rejio

nes, sino que se ha esforzado hasta á mantener,

las herméticamente cerradas de tola esplora

cion que pudiera revelar al mundo sus ma-

ravillosos recursos é inagotables tesoros. Exis-

te t o í a v i a en el Rio Janeiro la orden orijina!

expelida cuando Ilumboit viajaba por Sud-

Améíica, para que este gran hombre fuese

arresta lo y espulsado del país, sin que se le

permitiese otra vez poner los pies en el territorio

Brasilero. Ahora dos ó tres años e| Gobierno

de los Estados Unidas se dirijo al de! Brasi 1

,]

solicitando permiso para enviar un va¡or al

Amazonas, con el fin de esplorarlo y recono

cer'o, no en beneficio cxc'umxo de los Eslados-

UuHos, sino en provecho del comercio y de

las ciencias. E| Gabinete Imperial negó el

permiso; y los dos oficiales de Marina Hcrndon

y Gihbon enviados á este efecto, tuvieron que

atravesar los Andes desde Li na para bajar al

Amazonas. Asi esta injustificable y tenebrosa
política que domina en los Consejos del Brasil,

condenó á estos bravos oficiales que viajaban en
beneficio del jénero humano, á sufrir mil pri-

vaciones, arrostrar todo jénero de riesgos, y
vivir entro monos y manatos, navegando el

Amazonas desde sus manantiales basta su em-
bocadura, en balsas y canoas miserables. Las
relaciones de estos oficiales abrirán, sin duda
alguna, los ojos de todo el mundo sobre la

importancia de esas rejiones.

En las alturas situadas al norte del Dia-
mantino vió Gisteluau separarse las aguas del

Plata y del Amazonas, corriendo de una mU-
ma heredad. «La heredad llamada del Esti-

va lo, dice, donde estuvimos, se halla situada

en uno de los puntos mas interesantes que pre-

senta el Continente. A pocos pasos de allí,

brotan los manantiales de los dos ríos mayores
del mutilo, el Amazonas y el Piala. Un día

será muy fácil establecer comunicación entre

estas jiganlescas. corrientes; pues que el mismo
dueña de la finca, según uos lo dijo, había

emprendido solo con objetos de irrigación, vol-

ver las aguas de ua rio al lecho del otro.

La herelad de Edivado se halla por lo mismo
en la linca divisoria de las aguas que fluyen

al norte, ó al Amazonas, de las que fluyen al

sud, es decir al Plata. Las primeras se dirijen

al Cuyabá y las segundas al Tapajos. Este

mismo fenómeno se observa en Macou,
y por

tolo esle gran plano atraviesa igualmente la

linea divisoria de las aguas.

Didvnanliuo sostiene un tráfico directo

con el Pará por los ríos Arinas, Tapajos y
Amazonas. El puerto está á diez leguas del

pueh'o, y en el viaje de ida y vuelta desde

al'i hasta el Pará se emplean ocho meses.

Las mercaderías extranjeras que se internan

por esta tía á Diamantino, se venden con una

utilidad cuyo término medio es de un 850 por

1.00 sobre su precio en eí Pará, el cual á su

vez tiene el recargo de un 50 ó de un 100

por 10*0 sobre los precios de Nueva York. Si

fuera pues grande este comercio, lo que jamás

llegará á serlo sin la navegación por vapor,

la Pensilvania seria entre los E^ados-Unidos,

quicu reportase mavores ganancias de él; por



que en Diamantino y en toda la provincia de

Malogroso, jeneralmentc se vende el hierro á

25 pesos el quintal, es (lucir, 550 pesos la lo-

ríela la. La sal vale 18 pesos el quintal, y lo

harina 40 pesos el barril.

Pagando de este oculto y alrazado pais á

Bolivia , Caste'nau notó que entra!) i en puebla

del todo diferentes. Iiitelijent.es, industriosos

y progresistas los bolivianos, al mirar sus her-

mo os rios, el Pilcomayo y el Madeira, su—

piran por verlos surcar por el vapor, y claman

por la Ubre navegación del Amazonas y de

P ala, El Pücomayo nace en la parle meri-

dional y al pié mismo de la linda ciadas de la

Pl«ita, llamada también Sucre 6 Chuquisaca.

El Bermejo que es otro gran afluente boliviano

del Plata, tiene su orijen mucho mas há< ¡a e'

sud; ambos desembocan en el Paraguay des

pues de un curso de mil millas al sud y al este.

Ta i ansio-a se halla Boüvia de la har«gaciói

de estos rio-, que, como lo dije antes, b

ofrecí lo un premio de veinte mil pesos al pri-

mer vapor que suba hasta las cabeceras de

Pilcoma\o. (d)

Chuquha'a se halla situada sobre ¡a

falda de un erro que cabalmente conslilu i

la linea de separación de las aguas del Píícb

ma\oy del Madeira, Los manantiales de ésl<

nacen en la extremidad norte de la ciula l, >

se reúnen con uno de sus tributarios que baja

(d) La ley de 5 de Noviembre de 1 s.ia, conceda su

su an tcul» l.
= |a graUfcjac'lpn do diez a veinte mil peso.»,

al primero que ca buque de vapor atraviese desde el

Océano \u mMc 'i, por alguno de los ríes de la Repilblíeti

un- corr-n de Sud a Nurte; y u> cinco ft diei rali pesos,

al prfmcro que en Isual buque de vapor navegase < i j

•

el raUlflé O.cino Halla W lerrtlorlo de la Hrpahllra por
los ríos que corren de «orle a Su J. En su animin ¿,-
di<pnie c|n- pir.i obtener estas gratlflcacionei, exhiban
anie el Gobierno los qüc Re'eonsldérán ácrtedórds Aellas,
|oi docutoenlos ¡usiificiiivos de su navegación, y i-i res-
peetiv.i hldrosrafla de losrrosqtic luyan corrido.

l-i mutua ley notoria al GODlctno pira dar a los
Mlr'nnleroi o iqUJereo rejld^f en Poluta, ejerci.-udo i.w
Industrias agrícola ó paslirilj áWc dos mil a doce mil
varasen cuadro de ic-rreno, y un capítol en sanados, íe-
mlllas y tilllei de labranza á discreción del ml-mu go-
Merno.

Ppx Icj de la Convención de I85t, fe amplió eslfl au-
torización Dimita iiilu ni goplorno para bocee concesiones
Haill de dode lego n cuadradas de (erterios. Muj liberal
puei ha sido i,i d.iiu.m míe el gobierno Be tfotlvlfl ha
Observado ileuipre pin atraer al seno de la in-púbüta una
población .abuilusa y ú'.ll.

de la ciudad de Cocbabamba; describen des-

pués una curba de 300 millas hacia el sud-

este, luego tuercen hacia el norte, y acrecen-

lan lo su caudal con los numerosos rios que
r ciben en su curso, se dirijen poderoso-, hacia

el Amazonas, pasando cerca de Scnla Cruz de la

Sierra.

De las dos ciudades arriba nómbra las,

Chuquisaca
y Cocbabamba, basla el Océano,

la distancia, computadas las vueltas y rodeos

leí Madeira, no escede de dos mil millas, de

'as cuales mas de la mitad se hallan en terri-

torio boliviano. Con harta razón suspira pues

esta Rej üblica por la navegación de eslos rios,

en uso del incuestionable derecho que licué

de transitar libremente por el Amazonas.

El clima de Bolivia es uno de los mas

salubres y hermosos climas Iropica'cs del muti-

lo. Los relieves de su suelo hacen variar íus

producciones y temperaturas en térmicos que

abracan las de to los los lugares habitables del

globo. Situado el espectador al pié de una

ñon tana j donde se baila rodeado de lo> mas

Irticiosos fiulos Iropicale-, puede levantar la

vijla hasta cumbres coronadas de eternos hie-

os, abrazando asi con una sola mirada lo los

los grados de la e-cala vejeta! del mundo.

Principiando por la chirimoja, la piña, la

naranja y la vainilla que perfuman el ambiento

• on su fragancia, el viajero encuentra á me-

dida que mbe, boscajea de olivos y de vides,

le duraznos y de poros, y de los demás finios

|ue pertenecen á las zonas tórrida
)
templada.

V'canza lue¡;o en su ascensión á la fti ¡ida, v

atravesando'a por todos sus grados, |?c¿ü !;<>stu

l s (iuias cubiertas de nievo y mali/adas del

uiuzgo y del liquen de las rejiones
|
o'ares.

Casi la mitad de Bo'ivia se baila situada

ra la boya del Amazona*.; una cuarta parle

én la del Plata, y el Cesto en la £rhn me-

seta cu que se halla el Lago de Titicaca;

aquel vasto de¡u'i.ilo inlerior de OgfutíS don le

nacieron los locas t luvo su orijen la cíní'í-

I don Peruana.



Amigable disposición de Bolivia hacia la política comercial de los Es-

tados-Unidos - Libre navegación del Amozonas—Llamas y lana de la Pa-

na, de Bolivia- Potosí — Cascarilla— Maravillosa fertilidad del suelo —

Sus aguas termales y ruinas—La ecca y sus maravillosas propiedades —
Lavaderos de oro— Puertos francos en los rios de Bolivia—Premio á los

primeros buques que los naveguen— Teniente Gibbon.

Bolivia no liono mas que un puerto sobro J

el Pacifico, Cobija, Babia alierta y población

miserable al estremo del gran desi< rio de Ala-

cama. El trasporte por tierra desde esle

puerto basta los flislri los agrko'as de la Re-

pública es rauj pesado, largo y costoso para

que alguno vez Cobija se convirtiera en em-

porio comercial. La dirección que Bolivia

debe seguir para la exportación de sus pro-

ductos al mercado del mundo, se halla marcada

por sus rios navegables tributarios del Ama-

zonas, y por Oble mismo rio hasta su embo-

caJura en el mar, donde los vientos y cor-

rientes que dominan, barian que estas produc-

ciones pasasen precisamente ñor ¡as puertas

mismas de los Estados Unidos. Bolivia lo com-

prende asi, y sn ilustrado Presidente Belzu se

halla animado de ardientes deseos de estrechar

los vincu'os de amistad y de comercio que deben

ligar su país con el nuestro.

Los rios navegables de Bolivia son tri-

butarios del Amazonas y del Plata. Los aires

[
uros del cielo, y las frescas aguas de la tierra,

las pu'O allí el Todopoderoso para el bien del

jénero humano. El uso inagotable es la única

calidad exijida por las leyes de ía naturaleza,

para que el aire y el agua sean considerados

romo una propiedad común al mundo entero.

En esta virtud, Bolivia y otras naciones inde-

pendientes que poseen rios navegables aflueutes
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de! Amazonas y del Plata, pero qne no son

propietarios de tu-; embocaduras, ¿no tendrán

derecho al uso inagotable de estas aguas, e>

decir, á navegar sus corrientes hasta el mar?

¿Y la política comercial que ahora domina en

el mundo, no ( xijirá 'a proclamación \ el apoyo

de este derecho, en interés de ocho naciones del

ronlincnle Sud-Amcricano que qu eran comer

riar con los E>lados-Uo~idpS ó el resto de la

tierra, u-ando de eslos canales naturales que en

todas partes son los caminos reales del comer-

cio?

Esta es nna cuestión que proponemos á la

consideración jencral. Pero antes de scñi'ar

quién es el que adoptando una po'ilica Japone

sa, tiene la absurda pretensión de cerrar a 1

comercio las puertas de las mejores porciones

del g'obo, demostraremos que la libre navega

cion del Amazonas hasta Boüvia no es una abs-

tracción, una simple teoría, sino un hecho, una

cuestión de importancia práctica, pues que ac-

tua'm nte existen allí mismo todos los elementos

de un comercio grande, floreciente y susceptible

de una inmensa extensión. P¿ra esto haremos

una lijera reseña de las maravillosas produc-

ciones de Bulivia, paii interesante) clasico bajo

este respecto.

En la rejion de la Puna de B<>livía se

encuentran la llama, la vicuña y la alpaca. Nu
mero-i-ümas manadas de ganado lanar se ali

mentan en sus pactos y pueblan sus colla los.

Mi amigo el Teniente Giblion que ahora do*

8Q0S fué enviado por el Departamento de la

Maiina á csp'orar el Amazonas desde sus cabe-

ceras hasta su embocadura, escribe que la Puna

de Bolivia es un país bien poblado, de muchos

rebaños de ovejas, y capaz de sostener un va

liq&O comercio de lanas. Hablando, hace po-

cas semanas, ron un manufacturero de I • is Ks

tados del Nurle sobre este asunto, me informó

que halda acabado de comprar valor de cíen

mil pC808 de ola lana bu iviana, que en vez de

venir reciamente por el Amazonas, bahía subido

basta la rejion de las nubes sobre lomos de bes

tía-, atravesando los Andes, y alcanzado así las

aguas del Pa« Ifico, doblando en seguida el Cabo

de Hornos hasta Boaloo<

CbttCjQieaca, la ciudad de la I'lala esta

situada en la misma linca de la separación del

Amazonas y del Plata. De un lado ¡as aguas
qne van á parar, al Pílccmayo fluyen hacia el

sud, del otro lado las del Madcira corren hácia
el norte, siguiendo su largo camino hasta jun-
tarse con el rey de los rios.

Cerca de Chuquisaca eslá Potosí, rejion
de la plata

y desazogo*. Desde el descubri-
miento de sus famosas minas se ha sacado de
Potosí por lo menos mil seiscientos millones de
pesos Se dice que sus vetas son (an ricas aho-
ra romo antes, pero que han dejado de ser

tan productivas por la fulla de fuerzas mecá-
nicas apropiadas para su trabajo, que so'o el

comercio y el vapor pueden suministrar.

Las montañas atlánticas de Bolivia pro-
ducen la mejor cascarilla para la fabricación de
la quinina. E*la codiciada corteza se encuen-
tra en las riberas mismas de sus rios navega-
bles; y á pesar de esto se la trasporta sobre
muías y asnos por un camino de seiscientas

millas que atraviesa los Andes hasta el Pacífico.

En el año pasado existían en Bolivia dos mi-
llones de pesos de cascarilla. ¿Este valor con-
siderable no ofrece una base comercial suli-

ciente para sostener la navegación del Amazo-
nas hasta Boüvia? Ademas, esta República

tiene una pob'acion industriosa y activa de mas
de un millón y medio de habitantes, cuyas

necesidades serian económica
y ampliamente

satisfechas por este nuevo camino. Solamente

una de sus ciudades, Poto-i, se halla provista

de agua con el rosto de tres mil'ones de peso9

empleado- en la construcción de sus lagunas El

comercio con un pueblo tan Consumidor >• labo-

rioso no puede ser pues una mera abstracción.

En ( tianto á las producciones de la parte

Oriental de Boüvia, he aquí romo las describa

Caslelnau. «Son muy variados los productos

de estas romanas, (habla del departamento do

Santa-Cruz.) La caña dulce se recoje ocho

meses después de haberse plantado, y la fa-

brica* ion del azúcar constituye la industria

jefe de 'a provincia del Cerrado, Los cafetales

rinden sus frutos como en Chiquitos, dos üños

desnuca dfl su plantío, sin exijir mayor c uida-

do. Los raraelalrs de reciente cultura en estas

dos prosudas, no necesitan nías de tres ó t ua-
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tro años/ y el lamaririflo fructifica a los Cinco.

El algodón dá dos cosechas al añ), y le hay

de dos especios el blanco y el amarillo. E¡

tabaco crece casi espontáneamente en la pro-

vincia del Vallegranle, y constituye su prin-

cipal artícu'o de comercio. Es muy abundante

el índigo, del que hay tres especies cultivadas,

y una silvestre. El máiz ma lura á los tres

meses en toda estación. La yuca produce á los

ocho meses, y existen dos especies la una dulce

y la otra amarga. La primera sustituye á las

papas y aun al pan; la segunda sirve solamente

para hacer almidón. Hay muchas variedades

de plátanos que fructifican al año de su plan-

tío. En esta misma provincia y en la de Chi

quitos hay dos especies de arroz, blanco y co-

lorado, que se cosechan á los cinco ó seis meses,

y aun se asegura que hay arroz silvestre en la

provincia de Chiquitos.

No se cultiva ahora la vid que malura

vperfoctsmi'nte en la provincia de Cordillera,

donde existían viñedos en tiempo de las Misio-

nes hasta la época de la Independencia. Si

después se restableciere su cultivo, será uno de

los valiosos productos de este país. Se ha

principiado á cultivar la coca en la provincia

del Cercado, donde' esté vejetal había si lo sil-

vestre, y en las montañas de Samaypata se lia

«acontrado también cascarilla. Las frutas son

muy abundantes en esta comarca, tales como

naranjas, limas, limóles, higos, papayas, chi

rimoyas, granadas, melones, sanlíis, piñisó

anana* etc. Estas se hallan silvtstres y en gran

abundancia en los bosques de Chiquitos, donde

las encontramos un dia antes de llegar á Sjota

Ana. Son muy fraganciosas, pero dejan un;>

sensación tan ardiente en la boca que me ar-

repentí de haberlas probado. En esta misma

provincia se recojen con profusión la jalapa,

zarzaparrilla, la vainilla, el ro'cú, la hipeca-

"cuana, el caocbu ó la goma elástica, el copal,

los palos de tinte y las maderas de ebanistería;

existiendo ademas gomas, recin s y cortezas

que cuidadosamente guardan los habitantes

atribu\ éndoles grandes virtudes medicinales.

En mucho- puntos de este departamento, y es-

pecialmente en las provincias de Valle-grande y

Cordi lera, se encuentran hierro y azogue.

También hay oró en e! Cércalo á las írírrieriía.

cíones del pueblo de San J ivier. Los jesuítas

habían trabajado minas de plata en las móñta-
ñis de Co'cus, y por ú'timi, D. Sebastian Ra-
mos, sien lo G tberni lor de Chiquitos, anunció

oficialmente a| Gobierno, que se encontraban

dianianles de muy ricas agüis en unos arroyos
en las cercanías de Santo Corazón.

Para áñidir mis á la riqueza, al agrado

y al ínteres que ofrece e-te país, existen en
Talu'a manantiales de agilas (e) termales dola-

das de maravillosas virtudes; mientras que en
Simávpata y Tiaguanaco se ven ruinas de an«

liguos monumentos que en sus símbolos y je-

roglíficos magníficamente tállalos en la piedra,

demuestran un pueb'o anterior á los Incas, y
tan superior á ellos en civilización, cómo lo

fueron respecto de estos los españoles sus coi-

quistádorés.

A pesar de cnanto Castelnau habia visto

atravesando el Brasil, desde el Janeyro hasta

Bolivia, le sorprendió la variedad y hermosura
le los bosques que bañí el Madeira, excitan-

do en su imajinacion raptos de admiración y
enajenamiento. Su perspectiva, dice, era la

mas bella que podía verse, y la vejetacion rica

y poderosa que cambia de aspecto á cada ins-

tante, presentaba co!istanlem<mte nuevos obje-

tos á nuestra vista. Los risueñ is valles de

Vungas que producen la coca, le ofrecieron

también escenasdel mas vivo ínteres.); La
i ova, dice, tiene propieda les tan maravillosas

que ella sola habilita a los indios para eje-

cutar marchas forzalas do cinco ó seis'dias,

sin tomar mientras tanto ningún otro alimento.

Es un eslimu'anto poderoso, y solo mascán-

do'e, hacen los indios viajes de trescientas mi-

"lias, sin manifestar la mas pequen i fatiga.

Castelnau describe la coca como un ar-

busto que raras veces liega á seis pies de al-

ie) Talula se halla sobre el Pilcomayb á las ocho le-

guas tic Sucre. Pero, no es solo en este punto que en

«Olivia se hallan aguas termales. I.as cercanías de Oiuro
tienen numerosos manantiales, siendo entre estos los mas
no'.ables los que se hallan en Paria y Urmiri, cuyas aguas

se emplean con ventaja en la fabricación .de bayetones.

Son igualmente numerosos y de muy variadas calidades

los manantiales de aguas termales que se encuentran en
el Departamento de poto¿í á cortas distancias de su Ca-

pital.



tura v que comunmente no excede á Irc*: su

follaje es de un verle brillare; sao b'ancas

sus fljros y su fruto es peijueñ) y rojo.

Cuanio las plantas se e'evan á <iiez y ocho

pu'gadas ile aUo, las trasplantan de los a!má

cigos á 'o; campos lla na lo* co-aies. Lis

hoja* maluras las recojen con la mino y las

secan exíend'éridolas al sol sobre lelas «le lana.

E-la operación requiere gran cuidado para po

ner las hojas á cuhierlo de la humedal que

cambia su co'or y disminuye su valor y es-

timación. Después las empaquetan en sacos

de cincuenta á ciento cincuenta libras de peso,

y en este estado la trasportan á gran les dis-

tancias. Los indios mascan la coca mezclán-

dola con una pequeña cantidad de una sus-

tancia alcalina, y constantemente Metan con-

sigo una la'cguila provista de este vejctal. Lo

tomm de tres á seis veces al dia. El Dr.

Tschuli en sus viajes al Perú, hace mención

de un indio de sesenta y dos años, á quien

lo ocupaba en trabajos muy recios, y que en

cinco dias no lomó otro alíñenlo ni durmió

mis de dos horas por noche, roco después

de e-to hizo una marcha de cien mi las en

dos ilia>, y decía que estaba pronto á repe-

tirá si le diesen nueva provisión de coca.

Casle'nnu dice que vio otros ejemplares de

eslo igualmente admirables. En tiempo de los

l.icis era venerada la coca com ) u n cosa sá-

grala.

Sin embargo de esto, la importancia d i

comercio de la coca ha decaldo á proporción

de la diounat-iou ije la razi indijcnal. De^lc

ITS.) hasta 17S9 inclusive, el consumo de esUÍ

articulo so'o en el yirejnato del Perfil alcaná

Zilia á tres mi Iones y medio de libras, con el

ya'or de un mil'on y do-cientos mil peso*; v su

to'ai consumo en el A'to y B >j«> Perú llegaba

á 4oí millones v medio de pesos. ¿La '¡!>rc

navegación del \mazonas no podría introducir
1

esta planta preciosa cu el comercio de todo el

mundo?
Kn la provincia de Chichas recioutemeiile

llámala del Choro'qu hay muchas minas de

plata v graníes manadas de ganado'.

En a prbvíni'ja de Lipes, de un clima

Rui' frijidoj cu» o principal ra:nj de agí ¡-«'tu-

ra es la cebada, abundan llamis, vicuña, al-

pacas, vena los y la preciosa chncbilla. Taiii-

l)ien se encuentra uní especie de caparrosa

llama ra piedri lipis, ametistas y oirás piedras

preciosa-, ha lan loso allí mismo una vasta pla-

nicie de ciento veinte millas de largo y diez y

ocho de ancho, cubierta de sal blanquísima y

apropia. la á lo lo* los usos don é ticos.

El Pirav, uno de los tribuíanos de' Ama-
zonas por el Ala luirá es navegable des le Cua-

tro OjOs qu'i está so'amente á treiula leguas

le Santa Cruz, capital del departamento de su

nomhre.

Tan ansiosa se hilla Bdivia del estable-

cimiento de la niv.'ga íon por vapor en sus

ríos que ha ofrecido u i premio de veinte mil

millas cuadra las de sus mejores tierras á los

empresarios que la realicen, (f
)

Los tributarios de las ramas principales

del Amazonas y el Plata, cua'es son el Madeira,

el Tapajos y el Paraguay, se confunden tanto

entre ellos que es difícil señalar la linea divi-

soria del .Madeira y el Paraguay, asi cómo
hemos si ñ ilado la del .Madeira y el Tapajos.

Ün tal Pinto dé Sonsa habia hecho trasportar

en 1772 un buque de considerable tamaño de

las cabeceras del Mi eirá á las del Plata, que-

riendo asi ilustrar el primer ejemplo de una

»asla navegación interior; y se asegura que el

espacio que sepárala las aguas navegantes do

ambos,
y por el que fué necesario trasportar

el hu |iie es so'o de dos mi las y me lia. Ln •

(re estos ru ; snio> tributarios del alto Ma lena

es que la Ira lición del país co'oc.i las minas

per lidas de rrunimaguam, cu vas nquezas se

diré que igua'aharj á a fabulosa opulencia do

M moa. Se- encuentran en 'os arro\os rio eslas

mi-mas lo ali lade?, placeres y veneros de oro,

de los que empleando solamente groseras ca'a-

hazas para ln la r, sarán los mineros de ''os á

tres pesos por di.i. Lvisten igualmente allí

lagos de al ui dai le sil, rio< rejiletos de pece s

v bosques pob'adus de todo jéucro de raiO-

i i
f,

Cuando el Tírente de navio Cl.lion He-

ir; Vlafei 14 nula lilaila un el Cipitulj 3. a
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f ó á Bo ivía pura rsplorar el valle riel Madeira,

f
* r o I que lia bajado hasta el Amazona*, los

Bo'hianos preveyendo que á cvt;< esp'oracion

k lian consiguientes las tentativas y la realiza-

ción fíe la navegación de estos rios, le sa'uda

ron (i mo á un benefactor,
:y le ofrecieron fa-

cilitar su cmpiesa [;or lodos los medios que es-

tuviesen á sus a'eances. Estando él en Co-

rhabamba se lian, ó la atención del Gobierno

Boliviano para qne señalara y íialii ilára en

las aguas navegab'es del Madeira, puertos fran

ros para el comercio extranjero, contratando

con una compañja para el dslablecim iento de

vapores en ellas. El Presidente de la Repúb ica

Be'zu acoj'ó benignamente e.-ta indicación,
y

•íesde entonces el valle del Madeira se lia hecho

objeto de un vivo y especial interés. Por lo

mismo, se me permitirá entraren algunos deta -

lies acerca de é!.

La mayor parte del pais que atraviesan

los afluentes del Madeira es desconocido, y las

relaciones que de sus riquezas y pro luccioncg

nos refieren los pocos viajeros que lo han visi-

tado, son tan prodijiosas para nosotros que

habitamos climas ingratos y labramos un suelo

mezquino, cu\o. frutos solo se o!>tienen con un

trabajo largo y paciente, que nos parecen real

mente increíbles las noticias suministra fas por

testigos oculares y dignos de toda fe. Entre

estos citaré varios ciudadanos ¡ntelijentes tanto

bolivianos como peruanos con quienes hab'é

ota Lima íobre este punto. Citaré al Sr. Cas-

te'nau, hombre de juicio y erudición que fué

enviado por el Gobierno Francés á esplorar es

penalmente Bol i vía: citaré, en fin, varios ofi

dales enviados con el mismo objeto por el Go-

bierno de los Estados Unidos; y por ser confor-

me con tas relaciones de estos señores, copiaré

la carta de un amigo escrita de Lima en el ve

rano pasado antes de la publicación de los

viajes de Gasle'nau, Hablando de Bolivia y de

su actual Presidente rste amigo me dice:

'(El Jeneral Bclru. Presidente de Bolivia,

está favorab'emenle dispuesto hacia los Estarlos

Unidos, y concedeiia gustoso privilejios á una

compañia Norte Americana para la navegación

por vapor, si se le dirijicra una petición for-

mal. En nñ opinión no dcLc perderse esta

fnvorable coyuntura para procurar á los Fila-
dos Unidos el comercio interior de la América
del Sud. El Mamoré es navegable por vapor
desde un punto cercano á Cochabamba basta
^u confluencia con el Guaporé ó el Iiéues, y
mas adelante hasta su unión con el Beni, de la

que re-ulla el Madeira. Las cachuelas ocas-
cadas del Madeira no son tampoco intransita-

bles, ni tan temibles que no sea posible supe-
rarlas fácilmente con buques de vajor, pues

en estos parajes no falta fondo bastante y no
se bailan rocas ó escollos. Para probar este

aserto se me ha asegurado que un Scheooner
Brasilero subió por el Mamoré hasta Trinidad

ahora dos años, y saludó á la p'aza con los

cañonazos efe costumbre. Pasando las raí hue'as

la navegación no ofrece dificultad alguna hasU
el Amazonas. Esto por otra ja» le es muy
rreib'e, pues que los Brasileros suben constan-

temente por el llenes hasta Malogroso. Según

esto se halla franco acceso desde el Pará sobre

el At'ánlico hasta pocas leguas cerca de Co-

chabamba en una linea de dos mil mi las por

lu menos lo que tampoco es increíble, si so

cot^i lera la lonjilud que abraza la navegación

del Misouri. La áccesihíli dad do Io-í rios boli-

vianos ha sido finalmente confirmada con la

mayor certidumbre desde que Gibbon ha pa ado

las cachuelas del Madeira; y es muy probable

que 'o habrá sondeado, y examinado minucio-

samente sus diferentes corrientes y bancos para

eorrejir asi los errores que según dice, se hallan

en la carta de este rio hecha por el Sr. Pa-

lacios.

Deslumhra, ciertamente, la narración de

las ricas producciones de las riberas del Ma-
moré. El carao y el café de excelente calidad

crecen allí silvestres, sirviendo so'o de alimento

á los monos y [
ajaros ror falla de medios de

trasporte á los lugares del consumo. Se, en-

cuentra en todas partes la caña dulce de jigan-

tescas dimensiones, el algodón blanco y ama-

rillo tan abundante como en las Antillas, mu-

chas especies de cascarilla, zarzaparri la, gomas,

maderas de construcción y de ebanistería, miel

y cera en inmensas ranlidades. Cruzando el

Mamoré, de Exsaltacion hacia el sud-este, se

llega al rio Machimo, del cual se dice que es



otro Paclo'o; asegurando que to¿o el pais que

se halla eolre el Mamoré y el llenes hacia los

li 3 de latitud norte, es un distrito tan rico

en oro como California. Mi opinión decidida

es que tolas 'as comarcas atravesadas por los

rio* que bajan de las vertientes de 'a cordillera

oriental, desde Santa Cruz de la Sierra en B. -

li\ia, hasta las bocas del Ucavali en el Perú,

son una inmenea rejion aurífera y arjcnlifera;

hallándose el oro en los hajios y en las placas,

y la plata en las montañas. También me a

venturo á pronosticar que esta misma rejion

contiene diamantes y otras piedras preciosas y

quizá algunas desconocidas basta ahora á los

lapidarios.

Las minas de p'ala de Carabaya fueron

tan productivas cuando las trabajaba un tal

Salcedo, que el Yircy de Lima, codicioso de su

fortuna, forjó contra él una acusación, lo hizo

procesar y ordenó su ejecución y la confiscación

de sus minas. Este atentado fué infructuoso,

por que los indios, amigos de Salcedo, rehusa

ron revelar al Virey el lugar donde se hallaban

y asi han quedado despobladas hasta ahora. En

este mismo Carabaya y en la pampa del Sacra

mentó hai oro en gran cantidad, cuyas pepitas

he visto. Pero el oro es uno de los menores

alicientes que Bulivia ofrece á la inmigración.

El suelo y sus producciones serian los verda-

deros é inagotables manantiales de los que,

para todos sus cultivadores manarían la abun-

dancia, la riqueza y la felicidad. Agregúese

á esto que el clima es salubre y deleitoso, los

indios pacíficos y bien dispuestos para los blan-

cos, y se, verá que la parle oriental de Bolivia

ofrece el campo mas vasto y la e fera mayor

en que puedan plantearse y moverse el comer-

cio y la co'onizacion.

El ilustrado Presidente Belzu ha abra

za lo el plan liberal y
grandioso de abrir la na

vegacion del Amazonas, previniendo y conde

nando la política rn< zquina y ogoi-ta del Brasil.

Guaramos que os una aldea de cuatrocientos

habitantes, situada en la unión del Mamoré

con el llenes hacia la ribera boliviana, y la

txsaltacion, ciudad de cuatro mil a'mas, serian

á mas de la Trinidad 'os principales
|
unios que

ca c¡ Bajo Maduré se habilitaran para pmrlo:

del comercio extranjero. El Presidente Belzu

ha adoptado esta idea luminosa, declarando

que no hará concesión a'guna á los Brasi'eros,

y que los Norte-Americanos son para él los

hombres que prometen riquezas, fuerza y civi-

lización á Bolivia.

Es muy probable que el Gobierno Boli-

viano haya declarado puertos francos los lu-

gares arriba mencionados. Esto probaría que
Bolivia desea contraer relaciones comerciales

con nosotros y con to lo el mundo, y por esto

deberíamos empeñarnos en que el Brasil no
comprima 'os jenerosos esfuerzos de esta Re-
pública, ni pretenda embarazar con algún es-

torbo el camino de nuestro libre comercio con

ella. G'orioso seria para ¡os Estados Unidos

y para Bolivia rea izar el magnifico y jigantesco

plan <?e abrir para la población y civilización

las rejiones mas vastas y hermosas del globo.

En cuanto á mi, tengo la imajinacion lle-

na de este gran proyecto. Cuando recapacito

que á cien leguas escasas de donde estoy, se

hallan ya las márjenes de esas inmensas so'e-

dades, exhuberantcs de riquezas y destinadas

á ser la cuna de Naciones poJcrosas donde

millones de hombres vivirán en la abundancia

y la felicidad, y donde ahora se desperdician

anualmente mas productos que los que podian

alimentar cómodamente la población de la Chi-

na; soledades en las que crecen y fl ¡recen des-

conocidas y nunca vistas las mas bellas flores

y los frutos mas sabrosos; cuando recapacito,

digo, sobre todo esto y en las infinitas millas

de aguas que majestuosas fluyen en el silencio

y so'edad de los bosques; entonces es que a-

margamente siento la falla de plata y de poder

para realizar la revelación de estas maravilla*

á lodo el mundo civilizado y el goce de lan rica

patrimonio en beneficio de Bolivia y del jenero

humano.

Mientras tanto, seria muy conveniente

que intentásemos organizar una grande compa-

ñía para 'a navegación de los rios rJé Sud -Amé-

rica en jencral, porque mientras tengamos los

ojos lijos en c| Amazonas, tampoco debemos

perder de vista el Piala, l as comarcas quo

forman la boya de este rio, están nías pobladas

ijue las de la confluencia que constituye fcj Ama-
6



zonas, y según informes ;que tengo, el comercio

.con el. Paraguay solamente bastaría para reem-

bolsar con ventaja las anticipaciones que exijc

el establecimiento de una compañía de vapores.

Es también muy probable que si nuestros va-

pores estuviesen ya surcando- con regularidad

el Paraguay y el Paraná, el Gobierno Brasilero

. se bailaría mejor dispuesto hacia nosotros, pu-

diéndose arreglar amigablemente la cuestión de

la navegación del Amazonas.

Aun los Bolivianos mismos empiezan ja

(g) Copiamos á continuación el liberal Decreto del go-

bierno de la República á que alude el autor en este acá-

pite. Su tenor es el siguiente:

B E

BGLI VI A -

Que las partes Oriental y Meridional d,e la, Repú-
blica encierran vastos territorios de prodijiosa fertilidad»

cruzados por rios navegables, que fluyendo al Amazonas y

al Pla\a, ofrecen los vehículos mas naturales para el co-

mercio, población y civilización de esas comarcas.

2. ° Que la navegación de esos rios es el medio mas

eficaz y seguro de, esnlotar las riquezas de aquel suelo,

poniéndolo en contacto con el exterior y aplicando á sus

aguas el fecundo principio de la libertad tan útil á los

intereses de la República, como a los de la humanidad

eiítcra.

3. °. Que por la ley de la naturaleza y dje las Naciones,

confirmada por las convenciones de la Europa moderna,

y aplicada en el Nuevo Mundo á la navegación del Mi-

siripi, Bpljvia, como poseedora del, Pjlcómayp, dejos .ür.

Alientes y de la parle superior del Madeira, de la orilla

izquierda del ílénési desdé ¿tí unión Coh él Sáraré hasta

su, embocadura en el Matnofé de la costa occidental del

Paraguay, desde el Mareo del Jaurú hasla los 26° 54' de

latitud sud, y de la parte superior y orilla izquierda de!

Bermejo,- tiene derecho de navegar estos rjosj d,ésde el

punto en que en su territorio fueren susceptibles de ello

hasta su embocadura en el' mar, siri que pOtCncila alguna'

pueda arrogarse, soberanía exclusiva sobre el Amazonas y

el Plata.

4. => Que esta navegación no puedp efectuarse sin que

se habilii.cn. ios puertos, necesarios para el tranco.

ArVvl.® El Gobierno Boliviano declara libres parad,.

á apreciar la importancia práetícá de abrir las

comunicaciones de su país con el Atlántico. Á
mas de la Babia Negra, me parece qué e! cami-
no mas recto del Paraguay á Sucre seria el Pil-

comavo que pasa á muy pocas leguas de aquella
ciudad.

Pienso, pues, que toda la enerjia c in-

fluencia de los amigos de la prosperidad $ud-
Americapa, deben encaminarse á promover su
navegación y colonización interior, formando
una compañia con grandes capitales y autori-

comercio y navegación mercante de todas las Naciones del
globo, las aguas de los rios navegables, que fluyendo por
el territorio de la Nación, desembocan en el Amazonas y
el Paraguay.

2. * Quedan habilitados en el territorio Boliviano, co-
mo puertos francos abiertos al tráfico y navegación de
todos los buques, mercantes, cualesquiera quesean su ban-
dera, procedencia y tonelaje, los puntos siguientes:

En el rio Mamoré.

Exaltación, Trinidad y Loreto.

En el 2Seaiio

Beyes, Rurenavaque, Muchanis y Magdalena.

En el Pira y.
Cualror Ojos.

En el Chaparé, C'ohoiii y Chimoré afluen-
tes del Mamoré.

Los puntos de Asunta, Cohoni y Chimoré.

En los i-ios S2ay3ri y Coroico afluetes del Beni.

Los puntos de Guanay y Coroyco.

En el I'ilcomajo.

EJ Puerto Magariños.

En Ia costa occidental del E*ara»uay.

La Babia Negra y el punto de Borbpn.

En el Bermejo.

El punto situado á los 21° 30' latitud snd, en que

se embarcaron en 1846. los Injenieros nacionales Ondarza

y Mujia,,

3. 3 Los buques de guerra de las Naciones amigas, po-

drán, también llegar á los, mismos puertos.

4.=> El Gobierno de Bolivia, prevalido dé los inep^s-

tionables derechos que tiene la Nación á navegar' estos

rios hasta él Atlántico, invita á : todas ltfs ! Naciones del

Globo a. la. navegación de ellos, y promete:

Adjudicar' eu el territorio Boliviano, en uso de la

autorización que la ley le concede, terrenos desde una:

legua, hasta doce legua? cuadradas á los individuos ó com-
pañías qué navegando desde el Atlántico hubiesen llegado

a cualquiera de los punios, habilitados corno puertos, y

quisiesen fijar en ellos establecimientos agrícolas ó indus-

triales.

2. = Otorgar el premio de diez mil pesos .{10,000 ps.) al

'primer buque de vapor que por el Piaja ó por el Amazonas
arríbase a''cualquiera* de ios puntos désigriados.

3, =. Declarar libre la exportación, fluvial de los. pro- ,

iduclios del suelo y, de l/i- Induslria nacional.
" s t © . dporiariaménHe se "establecerá y reglamentará en
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znda con la protección del Congreso de los Es-

tados Unidos y de los respectivos Gobiernos de

las Re| úb'icas H :spano-Amcricanas.

»

l'or todo lo que precede, creo hallarme

autorizado para concluir que el comercio con

Bolivia por el Amazonas es una realidad que

bien pronto se reducirá al hecho, dando á aquel

privi'ejiado país La importancia que delie tenor

en la escala de las Naciones del Nuevo -Mundo.

Al terminer este cipilulo áralo de re-

cibir una carta de Su I -A mcrica, en la que se

me asegura que el Gobierno de Boj ivía había

aquellos de filenos punios, donde fuere necesario. Aduanas

exteriores lluviales para el embarco y desembarco de las

mercaderías y su depósito; cuidando el Gobierno de que

la- tarifas para el cobro dolos derechos en eslas Aduanas

sean lan moderadas como rucre posible.

5.= Este decreto será sometido al examen y aproba-

ción del Cuerpo Lejislativo en su próxima reunión.

C.= El Ministro de Estado en el Despacho de Relacio-

na Exteriores queda «^cargado de su. cumplimiento y de

circularlo y comunicarlo a quienes corresponda.

Dado en el Palacio del Supremo Gobierno en la Paz

de \yacucho a T de enero de lS")3.--4i de la Independen-

,,, » t.o de la Libertad—Mantel Isidoro BBLZO--EI Mi-

nero (jc Relaciones E\ieri"res~fl<i/«W BustUto.»

Úte Decreto se comunicó al Interior y Exterior con

Va siguiente Circular dirijida á los IVrereclos de IloJivia.

«Ministerio de Relaciones EilerWrcs.

«Paz, Enero Ti de 1853.

«Al Señor Prefecto del Departamento de

«Señor Prefeclo.

(Tengo el agrado de adjuntar & l>. cópla legalizada

del Supremo Decreto expedido en la fecha, declarando li-

bres para el comercio y navegación de lodas las Naciones

las aguas de los tíos navegables de la República, y ha-

bituando como puertos Trancos los punios que en sus már-

jenes han parecido por ahora mas adecuados. En la Im-

posibilidad en que nosotros nos hallamos para efectuar

MU navegación, por lo despoblad») del país, y su falla de

recursos y de capacidad industrial, ha creído el Gobierno

mas conveniente librar esta grandiosa empresa a los es-

fuerzos y emulación délas naciones mercantes del mundo,

.pie Limarla sobre su> premios hombro-, alr¡huycndor>e una

estéril exclusiva. De esle modo el principio fecundo de la

libertad de los mares aplicado á nuestros rios, seríi el

declarado en el mes de Enero de 1853, Puer-

tos francos para el comercio del mundo Exal-

tación en el Madeira, y Reyes en el Beni, per-

tenecientes ambos á la hoya del Amazonas, y á

los afluentes del Madeira; y que una prima de

diez mil pesos se había ofrecido al primer buque

que subiendo des le el mar llegase á cua'quiera

de los lugares expresados, (g)

También se me asegura que los Bolivia-

nos esperaban con vivo interés los resultados de

la csp'oracion de estos rios por el Teniente

Gibbon.

medio mas liberal y proporcionado para promover esa

acción consianle, acllva c Inlelijcnle de que depende loda

h civilización y porvenir de las vastas y fértiles comar-

cas de Chiquitos, Guarayos, Mojos, Yuracarés y Caupoli-

can.

«Usurpados, ademas, largo tiempo vastos temiónos
bolivianos hacia las fronteras orientales de la República,

tan claramente trazados por los tratados de 1T30 y 1TT7.

celebrados enlre las coronas de Castilla y Portugal para

la demarcación de sus respectivos dominios en America,

es llegado el caso de que Bolivlá, volviendo de la larga

apa lía con que ha mirado los grandes intereses de su

porvenir, baga valer sus incuestionables derechos a los

territorios expresados, así como a la navegación de sus

rios. En esle punto concuerda su ínteres con el de la hu-
manidad loda. SI Uolhia, por su situación actual, nq
puede entrar inmediatamente en el goce y ejercicio de

esle derecho de navegación, las Naciones europeas, la

República de los RStadós-Uhidos y las demás potencias

marítimas, prevalidas del derecha que les Otorgo el men-

cionado Decreto, sainan hacer valer lo< de la República-,

al mismo tiempo qu" Utilizar tas aguas de sus poderosos

rios, que hasta ahora han sido de lodo punto inútiles para

el hombre. La Providencia, al hacerlos navegables, > al

prolongar su curso por campos tan dilatados y feraces,

los deslinó para el uso común de (odas las Naciones,

ni gobierno lo ha comprendido asi; y ha querido, en con-

secuencia, llamar al mundo entero al magnifico banquete

de producciones agrícolas, minerales c industriales, tan

raras como preciosas, que aquellas prlvllejiadas rcjloncs

brindan al trabajo y civilización del hombre.

«Harfi V., por lo misino, publicar el adjunto Decreto

por lodos IOS medios de publicidad que tuviere el De-

paclaineulo tic su mando.
«Dios guarde ü U.— „„_,. , _

«/t ItALL BUS TILLO.»



El comercio actual Je la hoya del Amazonas solo se efectúa por recuas

de bestias— Importancia que tomarla efectuándose en buque de vapor por

medio de los ríos - Lago del Morococka, principal fuente del Amazonas en

el Perú— Países que atraviesa el alto Amazonas en el Perii—El tocuyo

y la cera sirven en ellos de moneda corriente -^Grandes vegas productoras

de zarzaparrilla—Puertos que el Perú y el Ecuador pueden establecer en

sus tributarios del Amazonas —Descripción del Amazonas por el Tenien-

te ffcrndon.

La mí'ad de Boüu'a, dos 'ercios del Perú,

Ires ruarlas de! Ecuador y la mitad de la Nue-

va Granada, pertenecen al gran sistema fluvial

del Amazonas. Por falta de vapores que nave-

£U<>t\ las 3£u;is de estos rins, no hay mas me-

dios de trasporte para el comercio de Aquellos

países, que bestias de carga, que van hacia el

oe>te hasta el Pacifico. En sus puertos se em-

barcan las producciones, y solo después de ha

bor doblado el Cubo de Hornos y navegado ocho

6 diez mil miUas, se hallan frente á la embo-

cadura del Amazonas en su largo camino á los

Estados-Unidos ó á Europa. Si se navegase

libremente este rio y sus afluentes, los vapores

conducirían 'os productos de estos países hasta

la embocadura del Amazonas con solo el costo

que causa trasportarlos hasta el Pacifico, alra-

vesando sobre muías los Andes.

Por consiguiente, es de vital imporlancia

para estas Repúblicas la libre navegación de

aquel rio que, junto con la inmigración, con-

vertiría bien pronto en magníficos jardines

los feraces territorios situados en sus orillas.

La distancia entre los manantiales del

Amazonas en el Perú, y la costa del Pacífico,

no es mas que de sesenta ó setenta millas. So-

bre esta ho^a Amazónica del Perú está situada

la provincia de Cajamarca que tiene una po-



!>lacíon de setenta mil habitantes. Su clima os

el ma« salubre del mundo. En 1792 haliia ocho

personas, ruvas edades alcanzaban respectiva-

menteálH, 117, 121, 131, 132, U1 v 1i7

años. Olra murió á 'a dad de iík años 7 meses

5 di..s, dejan !o 800 descendientes vivos. Ca-

jamarcaeslá situada» los siete grados de latitud

su 1.

Solre esta misma hova Amazónica eslán

situadas '-n Bnlivia las ciudades de Cluiquis*a,

la Pa», Corhabamba y Sania Cruz. En el Perú

el Cnzro Huancavelica, ré'ebre por sus ricas

minas de a/.ogue, Tarma, Cajamarca y Moya-

bamba. En el Ecua !or, la famosa Quilo. Jaén,

Riohamba, Ambato y Lalarunga; y en la Nueva

Gránala lobas las pob'ariones y aldeas que

constituyen el territorio del Caquelá.

En 1831 saló el Teniente Herndon de

I.ima á esplorar el Amazonas, y vov á tomar

de las memorias de su viaje las siguientes no

licias coiif ernientes á la boya peruana de este

rio. II > dábase á la liaba de tres hermosos

lagos, uno de ellos llamado Morococha ó el

«bago Pintados del cual limen las cabeceras

del Amazonas. Entonces dice así:

«Aunque no estábamos mas que á sesenta

millas del mar, baldamos atravesado el gran

udivorlia* que separa las asnas del Parifico

He las del Atlántico. Los últimos pasos de

nuestras cabalgaduras baldan caminado de un

modo sorprendente nuestras relaciones gengrá-

fua . Súbitamente nos bailamos fuera de toda

re .ación lluvial con el Pacifico, y nos vimos

colocado* sobre un suelo surcado de bulliciosas

y bri lantes aguas que parecían festivas jugue-

tear á nuestros pié*, yendo á juntarse á las

n'egres y azules ondas del Océano quo baña

las costas de nuestra patria. Hecordáronme

nuestro* lineares, y palpitante mi corazón, las

¡.¡guió en su curso. Pensé en Maury (li)
j

ItM investigaciones relativas á las corriente

del mar, y acordándome de las csl re< has rela-

ciones li icas que existen según él, entre la

(hl Uaury, Teniente de nnvio de Un rsiados-l'nldos,

niitnr de c«ie folíelo, y miualnientc ülreclor del OI»cr-

vaiorio Astronómico de Washington.

hoya del Amazonas y la de nuestro majestuoso

Misisipi, arrojé distraído á las p'áridas aguas

del Mirocoeha u:i pedazo de verde césped, qus

no tardó en ser arrástralo por ellas. Mi ima-

jioaoíon lo seguía ea su canino, atravesando

los hermosos c'imas y los helios países tropi-

cales, hasta la boca del gran rio, alimentado

por este pe.jueño lago. Entraba ron él por

el mar Caribe y el estrecho de Yucatán al

go'fo de Méjico; de alli, siguiendo sus corrien-

tes, parecíame llegar al mar que acaricia las

costas de nuestra «tierra flirida.» En ver-

dad, no era mas que un pedazo de muzgo el

que flotaba sobre el aguí. Pero mi imajina-

rion, anima la por los objeto? que me rodea-

ban, lo había convertido en u i esquife ma-

nejado por jénios, haciéndolo mensajero de

fraternidad y benevolencia, de comercio y na-

vegación, de colonización y de libertad rol i-

jiosa y po'itica entre el «Rey de los Bios» y

el «Padre de las Aguas » (i
)

Hallábame, pues,

por la primera vez sobre el campo de mis ope-

raciones, v la magnitud de mi encargo imponía

á mi ¡majinacion. lie sido enviado, me decía,

á esplorar el valle del Amazonas, á sondear su9

corrientes, á resolver e| prob'ema de su nave-

gabilidad. He venido á examinar sus tributa-

rios, á ver sus campos, sus bosqu •$, á juzgar

de su rapacidad industrial y comercial, y hacer

conocer á la cristiandad y al espíritu empren-

de lor del sig o, los infinitos recursos que aquí

yacen escondidos é inertes, esperando so'o fiara

ponerse enjuego y movimiento, el adíenlo,de la

civilización y el impulso animador del vapor.

Delante de mi se extendían inmensos campos

engalanados con el lujoso ropaje de una perpé-

lua primavera; campos que abrazan millares do

leguas cuadradas y en las que aun no se aper-

cibe la huella del hombre civilizado. Hacia

airas se levantaban con imponente grandeza

las puntiagu 'as cimas de los Andes, coronadas

de ciérnales hielos. ¡Qué conliasle tan sor-

prendente!

(I) "tlry de lo* ríos» alude al Anin/onns, y «podra

de las agua» ni Mlitslpl, legua eí tfgnlflcodo <J« este nom-
bre en el Idioma pmnilho de los Ihdljcniíl (le Nvrlc.-

A merlca.

1
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«Las aguas donde estuvimos se enca-

minaban hacia nuestro hemisferio septentrional

pareciendo que quisieran aproximar para todos

los objetos prácticos de comercio y navegación,

las Locas del Amazonas de las del Misisipi, 'y

abrazando, por consiguiente, nada menos que

diez mil millas el espacio navegable, desde las

cabeceras del primero hasta las del segundo.

Muchos y muy variados y grandes son, sin duda

alguna, los climas, terrenos y producciones com

prendidas dentro de e;-tos inmensos limites-

Así pues, nunca será bien ponderada la impor-

tancia del cultivo, población y comercio dél

valle del Amazonas. Con los climas de la In-

dia y de todas las porciones habitables del

globo, colocados en rápida escala unos sobre

otros, su labranza y maravillosas prolucciones

atraerían las manufacturas del Viejo-Mundo

hacia esta magnifica hoya, hallándose sus pro-

pios frutos á pocos diasde una fácil navegación

á Europa ó á los Estados-Unidos. Solo á pocas

millas bácia atrás habíamos dejado los célebres

distritos mineros del Perú. De la misma ca-

dena de montañas en que estuvimos, y de otras

que pertenecen á las vertientes del Amazonas,

se extrae una gran canti la 1 de la plata que

alimenta la circulación del mundo. ¿No seria,

pues, posible para el comercio y navegación de

este majestuoso rio y de sus hermosos tributa

rios volver hacia atrás el cürso de estas cor-

rientes de plata que por el occidente se dirijen

hácia el Pacifico, haciéndolas bajar en vapores

el 'Amazonas basta llegará los Estados-Unidos,

pata que allí contrapesasen ¡as corrientos de

oro con que la California y la Australia nos han

inundado? Cui-sliónes son estas que no puedo

resolver. Oprimido con el peso y la magnitud

de la larca que se me ba encomendado, con-

tinué mi marcha triste y silencioso, lamentando

secretamente mis pocas aptitudes para esta

grande' empresa que debiera haberse confiado

á mejores y mas expertas manos.»

El1 Amazonas, mientras corre en lerrilo-

.

rio peruano, se llama Marañon. Nace hácia

los 11 grados sud, y corre hácia el N. N. O.

comb unas -500 mil las; de allí, vuelve , al esté j
mafcá lás ': fronteras del Perú y del Ecuador en

un* extensión de 800 millas con todos sus ro-
deos. El Teniente. Herndon, después de haber
cruzado muchas corrientes de agua, llegó á las

riberas del Huallagua, hermoso 'tributario del

Marañon. y se embarcó en él en Tinga-Ma-
ría* lo bajó hasta su unión con el rio prin-

cipal, y de allí basta la desembocadura de éste,

navegando nada menos que tres mil y quinien-

tas millas. En Ta ra polo encontró con un her-

rero hábil de Nueva Inglaterra que babia per-

manecido en aquel país muchos años, y que le

dió informes curiosos sobre los recursos comer-

ciales de aquellas localidades.

Tarapoto está situado en la ribera iz-

quierda del Huallagua, seis leguas mas arriba

de Cbasula. Desde Tarapoto principia una no

interrumpida navegación hasta el mar; siendo

su clima muy salubre, libre de todo insecto

mortificante, y hallándose á 130 leguas de Huá-
uuco y á 24 de Moyabamba. Esta situado so-

bre una hermosa planicie de 20 á 25 leguas

do circunferencia corlada por muchos arroyos.

Su suelo es fértil, y produce en gran abundan-

cia algodón, café, azúcar, índigo, cacao etc.

Los platanales fructifican en todo su vigor hasta

los 50 ó 60 años, sin mas cuidado que quitarles

las yerbas nocivas. Se cosecha el algodón á

los seis meses de su siembra; el arroz á tos

cinco meses, y el añil es silvestre. El ganado

progresa y multiplica admirablemente. La

población del lugar y de sus dos puertos alcan-

zaba en 1848 á mas de cinco mil almas. Su
principal industria se reduce á fabricar tejidos

ó lelas groseras de algodón. No tienen mas

moneda corriente que la cera blanca, ó estos

jáneros ordinarios de algodón; fijándose el valor

de las demás cosas útiles ó necesarias por las

libras de cera ó las varas de algodón que se

dan en cambio»

El trasporte por tierra de Tarapoto á

Moyabamba, cuya población es de quince mil.

habitantes, se hace en hombros de indios. La
carga pesa setenta y cinco libras, y su flete son

seis varas de jénero de algodón. El salario

común de un labrador vale cuatro onzas de
cera por dia. Moyabamba es el punto mas im-

pprtante de^f^^^M^j^f^M, '-f¿d¿^F



do su cercanía á los ríos navegables y de su

situación en medio de una va.-la extensión de

territorio que bo está' sujeto á inundaciones.

De Tarapolo á Chasuta se encuentran lo?

pucb'os de Juan Guerra y Chapaya. Desde

Chasuta principia á ser navegable sin embarazo

a'guno el lluallagüa. El Teniente H.rndon

navegándolo en tiempo seco, no halló entre este

lugar y la boca del Amazona*, menos de tinco

pies de fondo. La señal de sus crecientes se

eleva 40 pies sobre el nivel en que entonces se

bailaba el agua. Desde Chasuta hasta la boc;i

del Amazonas se miden tres mil millas de na-

vegación, y por el espacio de seis meses la

Fensilvania, buque de 74 cañones, cncontió

siempre bastante fondo para llegar a aquel pue-

blo desde el mar.

La población de Chasuta es de mil habi-

tantes. Su distancia á Tarapolo por tierra es

de seis leguas. Una carga de indio va'c una

libra de cera, y esto equivale á cuatro varas de

lela de algo Ion. Las producciones >-on las mis

mas de Tarapoto, y progresa en ella toda dase

de guiados. Laguna e-tá á las 24 legnas ma<

ahajo de Chasuta. j á las cuatro de la embo

cadura del Hualagua. Tiene un suelo fértil y

una población de 712 a' mas. Lrarinas está

va sobre el Amazonas, cinco leguas mas abajo

de su unión coi el Huallagua. Lslc lugar es

demasiado importante, por que en sus rercanius

existen bosques do árboles que producen la go-

ma copal. Pagando de aqui por los lugares de

Pararani y San Regís se Mega á Nauta, rápita 1

do este distrito. Se halla situado en la ribera

derecha del Amazonas, á las '»6 leguas de la

embocadura del Huülagua y á las 94 desde el

punió en que este rio principia á ser navegable.

Nauta es el lugar hasta donde el Brasil, por un

tratado reciente con el Perú, ha pactado el cs-

lableí ¡miento de una linea do vapores, que bajo

el pabellón Brasilero, navegarán el Amazonas

desde el Pará que está en su embocadura. A
esta linea se ha concedido el monopo'io de la

navegación por vapor por el espacio de 30 nfn^,

con una subvención de cien mil pesos anuales

durante los primeros quince.

Nauta eslá solamente i media legua roas

arriba de la embocadura del Ucayale, otro tri-

butario del Amazonas mas cau laloso que el

lluallagüa. Su población es de S0O habitantes.

Continuando por el A mazonas abajo, se pasan

los pucb'ós de Omagüis, Iquitos é lrau, y so

llega á las 27 leguas mas abajo de la boca del

Lea \ ale, á la del rio Ñapo que es uno de los

caudalosos tributarios del Amazonas que viene

del Ecuador, Este rio en su embocadura mide

200 varas de ancho, y es navegab'e basta l«s

300 millas. Ls rico en oro. Sus riberas están

cubiertas de zarzaparrilla y otras producciones

valiosas. Lo? ¡odios que las habitan, fabrican

las mas finas y hermosas hamacas que se en-

cuentran en la pampa del Sacramento, y hacen

gran comercio de venenos.

Treinta leguas mas abajo de la emboca-

dura del Ñapo se encuentra el pueblo de I'ebas.)

Su población es de 400 habita ules. De allí se

vá á Loreto, pueblo fronterizo de! Perú quo

se encuentra situado á las ICO leguas mas abajo

del punto en que principia á ser navegable el

lluallagüa. En este lugar se encuentra una

preparación de }uca silvestre que es muy sa-

brosa y nutritiva, y que sostiluye ventajosa"

mente al pan.

Sara vaco, sitúa lo a la orilla derecha del

Lcayale, 300 mi'las mas arriba de su unión

con el Amazona», es una población importante

de mas de mil almas en medio de una comarci

fértil. Oí ho ó diez millas mas arriba de esto

pueblo recibe el ÜrayalG al Ahuailiva, cuya»

aguas riegan vegas cubiertas de zarzapan i la.

Ci»n libras de esta droga, que se cambian por

ocho varas de l©< uyo del pais, valen 25 pesos

en el Pará, y de 40 a 60 pesos en Europa, se-

gún la alta ó baja de los mercado»; y es de ad-

vertir que estas ocho varas de tocu\o 6 tela

del pais equivalen á solo cuatro varas del quo

se fabrica en los Estados Unidos. Explique-

mos ahora este jénero de comercio y las ul¡. ida-

des que deja.

El buhonero Americano 6 Inglés que se

consagra á este comercio, en el Amazonas,

compra pues 'en Nueva Vork ó en Liverpool

cuatro
1

varas de esta tela de algodón que 1c cues-

tan 25 téutimoi la vara, las couduce al Callao



por el Cabo de Horno?; las desembarra papando

los derechos respectivos en la Aduana del Perúi

y las despacha á Lima en una muía. Su cosió

entonces con flete, trasporte y comisiones, ya

(Ps de 50 céntimos. En l.ima entrega su mer-

cancía á un arriero que la lleva atravesando los

Andes, y al calió de un año de su salida de

Nue\a-Yoik ó Liverpool, llega hasta la embo-

cadura del l!<a>ale, do donde en botes sube la

corriente, lardando quince dias para subir 300

millas hasta Sara» acó y la repon de zarzapar-

rilla. Aquí las cuatro varas de tocuyo se cam

bi io <on cien libras de esta droga, que se em

} arcan en las canoas groseras del pnis, y las

100 lilras de zarza, cuam'o por el Amazonas

I egan á Nauta, \a v;|en nueve peso ; %h pesos

en el Para \ 50 en Nueva- York ó Liveqool.

El viaje ha sido largo y
penoso, pero ha dejado

míi inmenso beneficio. Si pues el Perú y el

Brasil, pn vez de forzar á este increíble rodeo

e| comercio de sus provincias interiores, abrie-

ran v habilitaran puertos para todas las na

«•iones, franqueándoles la navegación del Ama

zonas, los ciudadanos de estos Estados, en vez

de caminar sus cien libras de zarzaparrilla con

rúa lio varas ríe tocuyo, las cambiarían con 300

6 400 varas dil mismo ¡enero.

No hay un ejemplo que man'fieste mas

c'aramente las ventajas que reportaría el Perú

ilel establecimiento de puertos francos en el

j unio en que principia á ser navegable el Ma-

raño», que es el principal tronco del Am -taona»;

ó en Cbasuta donde comienza la navegación del

ííuallagua, v en Nauta situado en la desembo-

cadura del ÍJcawde en el Amazonas. De igual

modo, el Ecuador podria abrir puertos sobre el

Ñapo,' y en todos los demás puntos en que prin-

cipian» ser navegables el Pastaba, el Putoma^o

* el Yapurá; aunque quizá el punto en que este

último principia á serlo, se halla en la Nueva-

Granada.

Si cualquiera de estas Repúblicas decla-

rase los lugares citados ú otros, puertos francos

para el comercio <lc todas las naciones con quie-

res se hallan en pa", romo recientemente lo

han hecho Boüvia > Nueva Granada; (¡) y si

'

(
j
P¿jlívla~irha iásdftiafS en el Decreto q üc tt

los ingleses ó Norle- Americano?, prevalidos de

esla declaratoria, quisiesen introducirse á estos

puertos navegando bajo su propio pabellón,

seguramente, en este siglo de luces, el Brasil

no se atrevería ya á hacer el papel del Japón,

estorbando que estos buques transitasen lihre-

meníe por sus aguas hasta alcanzar las de aque-
llas Repúblicas.

El Pastaba es navegable hpsla muv cerra

de Quilo; y es cosa sabida que todas las cor-

rientes de aquellas comarcas son auríferas.

Tabalinga es una pequeña pob'acion Bra-

si'cra, fronteriza sobre el Amazonas, remon-

tando el cual se puede navegar sin interrupción

el tronco principal de este rio, por espacio de

seiscientas millas; de manera que un vapor

puede tO'ar realmente el pié de los Andes.

Kl Teniente Herndon subió el Amazonas

460 millas mas arriba de la linea fronteriza

del Brasil, y describe el rio de este modo.

«El Amazonas, en el punto de su unión

con el Huallagua, tiene 500 varas de ancho.

Es sublime este gran rio cuando sus aguas

fluyen en majestuoso silencio por en medio de

aquellas so'edades; pero es tremendo cuando

el indómito poder de sus turbias o'eadas hace

desplomar un barranco, ó desarraiga los jigan-

lescos árho'es de los bosques, que se preci-

pitan y son arrastrados por la corriente, cual

islas dolantes. Sus aguas, ajiladas entonces < on

la ra i ¡a, parecen airadas, soberbias y amena-

zadoras; y este aspecto junto con el ruido de

los árboles que caen de tiempo en tiempo, y
cu)0 eco relumha en los bosques, excita pro-

fundas emociones de miedo y terror, semejantes

á las que pro lucen el estampido del cañón, ó

el trueno prolongado y aterrador en las tem-

pestades, ó el bramido de las olas irritadas en

un mar procc'oso.

Aunque el rio no estaba en creciente, se

rejislra en las notas al Capitulo 4.° de este folleto, y que

ha sido exredido P or 'a acluM adminislracioii de ta Re-

pública.—El Congreso de la Nueva-Granada lia expedido

también una ley declarando libre la navegación de los

ríos de la Repúfolicá, en buques de vapor extranjeros, bajo

su propia bandera. Igual cosa ha hecho recientemente el

de la República del Ecuador.
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parecía á nuestro Misisipi en toda su plenitud;

sus aguas son casi tan turbias j loilosa>; pero

el Amazonas carece del encanto que prestan á

su hermano del Norte sus orillas cultivadas, las

ciudades que se divisan en la campiña y los

vapores que surcan sus aguas. Va lialiia na-

vegado 700 míüa?, y me parecía que pronto

l ogaría al mar. Piro, en realidad, mi viaje

recien comenzaba, y muchos meses dehian lo-

davia trascurrir para que volviese á ver el

semblante familiar del Océano. Abrumado de

fatiga y de hastio con la vida monótona de la

canoa, cuántas veces exclamé: «¡este rio pa-

rece interminable!»

Sus recursos para el tráfico y el comer-

cio son infinitos-, su porvenir industrial des-

lumhra; y coa el contacto del vapor, de la

colonización y el cultivo, este poderoso rio y
sus magnificas comarcas, ostentarían pronto

tan admirables resultado?, que el valle del Ama-
zonas se convertiría indudablemente en una de

las rejiones mas encantadoras del globo. De
sus monlañis se puede sacar plata, fierro, car-

bón de piedra, cobre, azogue, zinc y estaño;

de las plajas y arenas de sus afluentes, oro,

diamantes y piedras preciosa'; de sus bosque?,

drogas medicinales de admirables virtudes, es-

pecias aromáticas las m.is exquisitas, gomas y

reciñas de útilísimas propiedades, los tintes mas

brillantes y variados, y las maderas mas finas

y compartas para la carpintería y ebanistería.

Su c ima es una perpélua primavera con una

interminable sucesión de cosechas.»

rtpííílfo VI.

Tributarios del Amazonas — El Tocantins— Provincia y Ciudad de Co-

yas —Lago de las perlas—Producciones y exportaciones—Navegación del

Tocantins y otros rios Brasileros— Valor actual del comercio por el Ama-

zonas—Falta de reciprocidad en el comercio (pie el Brasil mantiene con

los Estados- Unidos - Condiciones naturales que impedirán siempre (pie el

Brasil se convierta en potencia marítima— Importancia (pie en todo tiempo,

tendrá el Océano Atlántico en el comercio del mundo.

El Amazonas defagüfl en el Atlántico, for-

mrndo un delta. Los principales tributarios

de este rio que vicucu del 6ud, principiando á

contarlos dpsife su embocadura, son el Tocan-

tins, el í'hiigú, el Tapajos, el Madera, el Pu-

ru«, el Taje, el HvuruLa, el Yatay, el Yabari,
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el Ucajali y el Huallagua; ninguno de c'los es

menor que el Ohio, y a'gunos son mayores que

el Misouri. Del lado de! norte le entran dos

caudalosos rio?, el Npgro y el Caquelá ó Ya
pura, y á mis el Putomayo, el Ñapo, el Ti-

greyaco y el Paslasa.

Todos e|los tienen cataratas ó cachuelas,

y corrientes mas ó menos rápidas que presentan

obstáculos mayores ó menores á la navegación.

En cu mío á la distancia en que estos rios sean

navegables por vapor en sus aguas altas ó bajas,

solo la pueden decidir los ensayos y espiracio-

nes prácticas que se hagan. Espero, por con-

siguiente, que pronto se enviarán uno ó dos

vapores Americanos para verificar en este punto

un examen mas proejo, averiguando ademas

los recursos comerciales presentes y futuros

do aquellos ricos é interesantes países. Por

ahora podemos juzgar de las facilidades que

muchos de estos rios presentan al tráfico, com-

parándolos con otros que han sido recientemente

cspleradoi; lomaremos al Tocantins como al

tipo de lodos ellos á este respecto.

Al entrar por el brazo Meridional del

delta del Amazonas, la embocadura del Tocan-

tins es la primera que se encuentra. Atraviesa

este rio mas paralelos de latitud que el Misi-

sipi, pero su curso es mas recto, y por con-

siguiente mas corto. Nace en las provincias

de IMatogroso y Gayás, y las baña en toda su

extensión junto con la del Para. Este rio es

enteramente Brasilero, y fue esplorado por el

Sr. Castelnau hasta el puerto de la Barra en

1844. E' país que riega es rico en oro y dia-

mantes, y floreciente en la agricultura. Su

principal tributario es el Araguay. En con-

cepto de -Castelnau, el valle del Tocantins es

una de las comarcas mas ricdS y salubres del

globo.

La ciudad de Goyás que se halla situada

sobre el rio Yermillo, célebre por sus arenas

auríferas, es la capital de esta provincia, y cuen-

la una población de siete á ociio mil habitantes.

El Vermillo tiene en este punto veinte

pasos de ancho, y es tan navegable, que los bu-

ques vienen del Para á amarrarse debajo del

puente. Su; distancia en linea recta á. la em-

bocadura del Amazonas es menos de mil millas.

La población de la provincia entera alcanza á

ciento veinte mil habitantes, de los que veinte

y cinco mi! son esc'avos. Hai una multitud de

pueblos y aldeas florecientes en la orilla del

Tocantins. Entre estas se halla Salinas, cuyo
nombre se deriva de las minas de sal gema que
contiene. En sus cercanías se halla también el

Lago de las perlas, rodeado de una hermosa y
lozana vejetacion y poblada de aves acuáticas.

Nada puede dar, dice Castelnau, una idea de la

belleza de este estanque natural. Sus aguas son

frescas y puras¿ y abundan en conchas de perlas,

de las que loma su nombre el lago.

En estos lugares fué donde Castelnau en-

contró multitud de pkntas raras y útiles. En-
tre ellas son notables, una muy apropiada para

hacer tinta y que sustituye ventajosamente á la

nuez de Agallas; otra parecida á la caña cu)as

raices dan un color amarillo del mas bello matiz.

Abunda en sus bosques un árbol, cuya corteza

es muy apropiada para la curtimbre, convir-

tiéndose por medio de ella al cabo de un mes,

el cuero mas crulo en el ante mas suave. Hiy
dos especies de excelente yuca que apenas re-

quieren cuidado alguno ea su cultivo» y que se

plantan por medio de estacas: la caña d« azúcar

arroja doce la'los de cada nudo, y se cosecha

cada ocho meses. El frísol negro que es un
artículo esencial para el alimento de los Bra-

sileros, pro luce cuatro cosechas al año, y se

hallan, en fin, dos clases de hermosos palmeros

silvestres cuyos frutos suministran á los natu-

rales pobres un alimento tan sano como abun-

dante. Había en esta provincia conv) cien mil

esclavos empleados solamente en la eslraccion

del oro. Pero, por gran le que haya sido la

riqueza de estas minas, es infinitamente superior

la que promete su suelo con todas sus produc-

ciones; siendo muy adecuado para el algodón y
el café, para el azúcar y el tabaco, para el maiz,

centeno, trigo y avena, arroz, índigo, legumbres

y papas, yucas, nueces, hipecacuaua, zarzapar-

rilla, vainilla, goma clástica y mucha variedad

de especias, gomas, maderas, raices, drogas y
tintes. Las márjenes de los rios suministran

abundante pasto para numerosas manadas de

ganado. Sus aguas abundan en delicados peces,

viéadose á meuudo delfines que juguetean en
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e!'a«; agregándose á lo lo esto, para embellecer

pl pai-¡ y hacer m \s numeró os y varíalos sus

recursos comerciales', minas de fierro, de salitre

y de cal . Sin emitirlo, la industria se halla

on su infancia, y el m i lo Je cultivar la tierra

es muv grosero y perjudicial. Los gañines a-

penas arañiu la tierra con una pica, siembran,

y al ¿abo de pocos meses reojen un ciento ó

un doscientos por u:io, según su m »yor ó menor

fertilidad y la honda 1 de la estación.

El café solo vale allí de ordinario Iros

Céntimos la libra; la semilla de algodón un cén-

timo, el azúar refina la tres cé.ilimos, y cuatro

céntimos el tabaco. Las reces se ven leu de

dos á tres pe>os la cabeza; cada cuero 20 cén-

timos y el curtí Jo G5. Tules son 'os principa,

les arti ulos de exportación, aña tiendo á estos,

pieles de ternera, cabrito, nutria y lince con

oirás pro lucciones. Las importaciones se re-

ducen á lelas de lana, lino y
algodón, jé.neros

de seda, sal, sombreros, drogas meticinalcs,

losa, vino, aguirdienles é instrumentos de la-

branza.

Este traíi o s ! hace en balsas y buquesilos

que gastan cerca de cinco meses desde el Para

hasta este paulo; el flete de subida es de cuatro

pesos por quintal, el de bajada do un peso; no

habiéalose visto hasta ahora jirar las paletas de

un buque de vapor sobre esla majestuosa cor-

riente.

El Toeantins, después de atravesar un

pais tan fértil, desagüi en el Amazonas tan cerca

del mar, que las oguas son salobres en su em-

bocadura; ) sin embargo, el Brasil no ha ínten"

t¡ido siquiera hasta ahora hacerlo navegar pór

un vapor. ¿Cómo, pues, le habría sido posible

realizar la navegación del poderoso Amazonas

en una ¡ue.i de Ires mil midas, y enviar mi.

vapores hasta las a,Mias del Perú, cómo se ha

comprometido á verificarlo con el Gobierno de

aquella Bepúb iba? Li tripu ai ion do esas toa-

cas * pesadas balsas que andan remando peno-

samente en el Toeantins hasla alcanzar Porto

Imperial, se co opono ordinariamente ile 20 a

30 hombres. I. e\an, entre olr.is co-as, cueros

de vaca que en í. ijál compran en 50 M'ntiinos,

y venden en el l'ará á peso y 50 céntimos.

Se asegura que las márjeues de este rio

están ocúpalas en algunas partes por sa'vajés

belicosos,
y que esto es Ciusa de su atrasada

navegarion. El vapor no 'tendría , cierta nenie,

que tener á estos indios como los pesa los cas-

carones de¡ Brasil que apenas andan arrastran-

dose con timidez á lo largo de las playas.

Fuera del Toeantins hai por lo menos

doce ríos mas que varhn sus agu is en el Ami-
zona*, y emos valles son indo l ib'em ente tan

rieos y fcrli 'es como el de aque': de donde te-

nemos derecho para inferir, que de este tribu-

tario del Amazonas bajarán actualmente al Pará

producciones bastantes para dar á este pueril

en su co mercio anual, un movimiento de tres

millones de pesos en productos locales <o'a-

menle.

Boüvia envió el año pásalo al Exterior

dos midones de pesos de cascarilla recoji la en

sus vertientes Amazónicas. Ventad es que la.

exportación de este articu'o se efectuó por las

montañas al Pacifico. Si el Amazonas fuera,

navegado, li abría bajado por él hasta el Al áot'co;

'o que habría sido mui beneficioso para el l'ará,

aumentan lo lo-, negocios de aq ie¡la p'azi, é iu-

11 lido en el incremento de ¡a riqueza y pros-

peridad del Brasil. Obraría, ciertamente, con

sabi-luria y previsora po'ilicu su Gobierno, no

solo declarando libre la uivegacioo del Ampo-
nas para tolo el mundo, sino también entre-

gando al comercia y navcgavioii extranjeras el

Toeantins y sus demás tributarios Amazónicos.

Asi S2 ccntup'icarian las hnportacip íes y exhor-

taciones que se hacen por aquel rio; 'os sa vajes

que infestan sus ori l is y embarazan su poh'a-

cion, serian espulsados; y se harían útiles y

provechosas inmensas tierras que ahora yacen

inertes, ó que consumen su admirab e exhube-

rancia en una viciosa é inútil vejetacion.

En lodos los puertos de la Union admiti-

mos libre de derechos el café del Brasil, (k) Si-

mó* am^os del Imperio y
grandes consumidores

(te este y oíros productos sujo-, y ya es t
;empo

que aquel corresponda á esta amistad, dando-

(k) 9egun áálos odclfllei rpie leíicmoJ A la vista, el

valor del nare nVl Urasll que entró a los puertos y ,u-

lll.irpiies ile los cMaili- -l'nl<los i-ii el ano corrillo ile Junio

¡te hasta el 30 iU-1 misino mes «le n«-eiul¡a a

10.W, rto péJkfi; mientras iuc el valor total üu laseipo.-*
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nos siquiera una s< nal de reciproca hcncvo'encia

y liberalidad^ Y ya que los Brasileros no han

polillo lia^ta ahora establecer vapores en el To-

«•aniins para exhortar su café, arroz, azúcar,

lábaro ele, seria ciertamente mui justo y po'í-

tíco ilejar que 'o hi< ¡i ran los ciudadanos de

Norte-Amérira, los Franceses ó 'os legleses.

(Iníyloíps subiremos el Tocantíns en bu ca del

r'co café deGo-ás. Sus • ú 1 ditos duplicarían

el precio de este y de otros productos; y los que

ahora se ocupan en el lento traspoile de estas

mercaderías por agua y tierra hasta el mar,

hallarían ocupaciones mas productivas, culti-

vando la tierra. Dóblele el precio de las pro-

ducciones principa'cs de un país, y se dob'ará

'laminen, no so'o el valor del jornal y del tra

bajo, sino que se aumenta** en igual propor-

ción la riqueza nacional. Al aumento de la ri-

queza del individuo, será consiguiente la de sus

facultades para pagar su9 contribuciones a' Es-

tado; y esto es cabalmente lo que necesita el

tes >ro poro sobrado del Brasil.

El Torar.lins, según h< mos dicho antes,

corre exclusivamente en territorio Brasilero

En ola virtud, su Gobierno tiene el incontes

table derecho de abrirlo ó no a la navegación

y al comercio del mundo, como mejor le parez-

ca : su conducta en este punto, por poco liberal

<jue fuese, j.-niás podria reputarse ofensiva á

Nación a'guna, ni podria dar motivos jurlos de

queja. No así cuando pretendiese cerrar el

Amazonas y qirsic e, so preleslo de ser dueño

de su embocadura, privar á las cinco Rcpúhli

cas Españolas, que po-een sus tributarios nave-

gables, del comercio y comunicación con el

inunio, y al mundo del comercio y comunica-

ción con ellas.

Hay causas físicas en las grandes verlion-

taeiones de Norte-Amérira al Brasil, durnnie el mismo
período, solo alcanzaba á 2.782,179 pesos. Estas cifras ma-
nifiestan, de un laclo, el gran consumo que el cafe del

Brasil tiene en los Estadós-üriitfos; y de olro lado, la dcs-
igualdad que existe en las relaciones mercantiles de am-
bas naciones, con gran detrimento de los intereses de la

TJnion Norle-Arnericana. ¡.La navegación del Amazonas y
el derecho que el Brasil reconociese á los Estados-Unidos
de trasportar sus producios y mercaderías por esle rio á
Bolivla ó á los demás estados, de su hoya, no podrían
causar en el aeiual comercio del café una modificación
ia:i úli| i ai» nosotros, como para los Estados-Unidos?...,

tes de Sud- América, que impedirían por sig'os

á sus habitantes llegar á ser pueblos marinos.
La naturaleza al co'ocarles en países tan feraces

v en tan benignos climas, parece que les hu-
biese ordenado, ser so'o cultivadores

y ganade-
ros; poique el hombro jamás abandonará una
tierra de leche y miel, por abrazar la profesión

del marinero, que en medio de duros trabajos,

peligros y ríe gos, apenas puede procurarse una
frugal subsistencia. Hay en estas rejiones ár-
boles que dan pan; la miel se destila en sus

bosques, y también existe otro árbol, del que,
haciendo una lijera ins ; cion en la corteza, mana
' on abundancia un jugo sabroso que se loma en
lugar de leche. Imposible es, puep, que un
hombre quiera jamás abandonar tal ihrra para
entregar, e á las recías labores y privaciones del

mar. Esto mi mo 'o manifiestan las risueñas

v suaves pendientes de sus montañas, la belleza

desús campos, sus brisas aromáticas, y por úl-

timo, esto mismo se siente en la du'zura y sua-

vidad de su clima. El mar no tiene atractivo

a'guno para que un hombre abandonára por él

lautos goces. Es so'o la necesidad, y una bien

dura necesidad, la que obüga al hombre á a-
frontar las tempestades y buscar en medio do
el'as su vida y sustento. Obsérvese, ademas,
de dónde son los marineros que el comercio
empica en el acarreo por los mares, y se verá
qoc ellos vienen precisamente de los climas ri-

|idos, de los países eslralropicales del norte, y
de iiingun modo de los climas cálidos del sud:

vienen,
|
ues, de la nueva y vieja Inglaterra,

del norte de Europa y de la América. ¿Cuándo
se ha visto que nuestros pueb'os occidentales

que viven en el valle del Misisipi, enviasen íu9

hijos á los mástiles de los buques para que se

hic ieran marinos? La razón de esto se halla en
la facilidad que presta aquel suelo para ganar
la subsistencia. Mas fácil y várala es ésta en el

va'le del Amazonas, donde el plátano, tan nu-
tritivo, crece, madura y se prepara para la mesa
sin trabajo alguno; donde el arroz es silvestre,

donde la caña dulce se cosecha cada ocho me-
ses, j donde por falta de cose» fieros se desper-

dicia anualmente comestibles bastantes para

sostener i.m pob'acion de millones de habitan-

tes ¿rómo podrá, pues, la jente de tal pfjs,
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hacerse marina? Libre, como se halla, de los

azotes de la ira de Dio=, el hambre y la peste,

¿que razón lenJrá para abandonar la tierra j

entregarse a' mar?

Otra condición necesaria para 'a creación

de la marina, es la presencia del mar cuyas

o'as dcbeD batir de frente las costas de un pue-

b'o.

Compárese las riberas peñascosas de Sud-

America, sus contornos recios y en lineas que-

bradas, el aspecto severo de sus picos, con las

r>la_\as ondeantes, los contornos suaves, los gol-

fos anchurosos, las hermosas bahías y radas a-

compañadas de cabos, promontorios y peniosu'as

que marcan el litoral de las rejiones marítimas

del norte, y se verá que la naturaleza misma ha

prohibido que el Brasil se convirtiera jamás en

una potencia marítima.

Véase el mar Báltico, el Mediterráneo y

el mar Negro, y se notará que con sus largos

brazos v susgo'fus profundos se introdacen has-

ta el corazón mismo de la Europa, invitando á

aquellos pueblos, á dejar ese suelo inhospitala-

rio, nbrumadodc una superabundante población,

á huir esos climas crueles, y lanzarse hacia el

mar que promete llevarlos á Us rejiones benig-

nas y afortunadas del globo.

Considérese bajo el mismo aspecto el be-

mb ferio septentrional, y so verá el mar Rojo,

el Golfo Pérsico, la Península saliente del In«

rlostan con su rico apéndice de la isla de Ccilao,

la Bahía de Bengala, el Estrecho de ¡Malaca, los

Go'fosde Sian y Jonquin, el mar Amarillo y los

mares del Japón y del Oktask; se verá, digo,

torios estos mares terminando con suaves contor-

nos las costas, insinuándose bien adcr lro en la*

tirrras con sus orillas dentadas, y llamando a

lodos aquellos pueblos á sus benignas aguas.

Hay un contraste manifiesto entre estas costas
j

las de 'a América del Sud, el Africa Meridional

y |n Nueva Do'anda, que tiesas y privadas de

inflicción y corbaluraa, testifican claramente

que estos tres continentes jamás serán el domi-

i i ¡o de potencias marítimas. La naturaleza

misma se opone, pues, á tendencias maríti-

mas del Brasil. E*ta Nación debe contentarse

ron el ruó lote que le ha cabido en el mundo,

dejando á olraa encargarse de los trasportes y el

acarreo. Jamás ten Irá, pues, marina ni tri-

pulaciones que por si propias conduzcan sus

productos á los merrados.

Toda la Europa, una parte del Asia, la

mitad de] Africa, la mayor parle de Norte-Amé-

rica, y los nueve décimos de Sud América, es-

tán bañados por el Oiéano Atlántico. Los tres

mavoresrios del mundo desaguan en él, y tam-

bién 'e pertenecen las mas vastas hoyas fluviales.

Un estrecho canal solamente separa la Europa

y el Africa del Nuevo Mundo. Los demás p;:íscs

que quedan atrás, y que por medio de los rios y

vertientes Atlánticas ion tributarios naturales

de este canal Oceánico, del en también ahora y

para siempre enviarle la suma total de sus pro-

ducciones y mercaderías. E. Océano Atlántico

está pues destinado á ser en todo tiempo el

gran teatro del comercio y de los negocios de

este mundo; siendo el valle del Amazonas el

destinado á hacer el primer papel en esla futura

y
gigantesca civilización.

Ahora, pues, los vientos y corrientes de

estos mares, están dispuestos de tal manera, que

los buques que se dirijiesen á la boca del Ama-

zonas, sea á la ida ó á la venida, deben pasar

precisamente por nuestros puertos, que se ha-

llan justamente situados en medio camino de U
embocadura del Amazonas á todos los mercados

del mundo. Los vientos alíceos que dominan

en este mar, y su grau corriente Ecuatorial,

co'ocan, por decirlo asi, la embocadura comer-

cial del Amazonas sobre la costa de la Florida,

donde también se halla la del majestuoso Misi-

sipi. Asi, pues, escrito está, que estos dos mag-

níficos rio*, los mas grandes del mundo, mez-

clarán sus aguas en nuestras playas y derrama-

rán en ellas sus incalculables riquezas.

Por estas y otras razones de alta impor-

tancia social, la libre navegación del Amazonas,

y la colonización y el cu'livo de sus valles, son

materias del mas profundo interés para todo ti

mando, y en especia
1

,
para los Estados l nidos

de Norte-América. Toca pues á ellos lomar

la iniciativa en la apertura de su navegación y

comercio. La política lo requiere, > las necesi-

dades de la cristiandad lo piden.

9
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Veamos ahora los medios mas adecuados

para desenvolver los reculos de esta gran hoya

Amazónica, así como los qiie Id política sujiere

para asegurar al mundo entero la navegación

del Amazonas.

Los triunfos del comercio son esencial-

mente pacíficos, sus proesas consisten en pro-

pagar la civilización, en impulsar el desarrollo

de la libertad y desenvolver los jérmenes del

progreso, prosperidad y riqueza de los indivi-

duos y de las naciones.

De todo lo que hemos expuesto hasta

aqui, se deduce que el valle del Amazonas es

un inmenso país actualmente inculto y desierto;

pero que soo espera el impulso animador del

siglo en quí vivimos, para convertirse en un

Edén de bienaventuranza y felicidad. El co-

mercio, el vapor, la inmigración, la imprenta,

el hacha y el arado realizarán bien pronto esta

maravillo-a transformación.

Pocos esfuerzos se necesitan para ello:

hay una línea de vapores desde Inglaterra hasta

el rio Janeiro. En Fruncía se prepara otra

desde Marsella hasta el mismo Janeiro. Tiene

también el Brasil otra línea que va desde la

embocadura del rio de la Plata al del Amazo*

ñas; y el congreso de los EstadovUnidos pen-

saba, en su última sesión, establecer otra que

partiese de alguno de nuestros puertos meri-

dionales y se enlazase en el Para con la linca

Brasilera, para, poner de este, modo nuestro co-*

mercio en directa, comunicación con el Janeiro,

Buenos Ay res y Montevideo, y aproximarnos

mas al Amazonas.

Los últimos sucesos que han ocurrido en

el Plata, hacen, mas necesaria é importante esta

línea; porque habiendo caido Rosas, no tardará

en realizarse y abrirse para todo el mundo la

navegación de aquel rio y de sus mas nobles

tributarios. Por eso el Gobierno de los Esta-

dos Unidos, animado de laudable celo, se halla

actualmente ocupado de preparar una expe-

dición naval para esplorar aquellas corrientes,

resolver el problema de su nayegabitidad y
apreciar los recursos comerciales de los países

que bañan, á fin de que nuestro comercio sepa

lo que prometen aquellos nuevos mercados. Ha
contratado también el Brasil el establecimiento

dedos líneas de vapores sobre gI Amazonas,

desde su embocadura, hasta cerca de sus fuen-

tes.. La primera , de estas lineas debe correr

cada mes desde el r ara hasta el puerto do la
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Barra, en la embocadura del rio Negro, ana

distancia «le 900 mi. las; la segunda, puesta en

relación con la primera en la Barra, hará el

servicio desde este puerto hasta Nauta en el

Perú, punto que se halla próximo á la embo

cadura del Ucayaü, abrazando una distancia

desde el mar de cerca de 3000 mil'as. Parece,

pues, que hemos llegado al principio de una er«

nueva para el comercio y los negocios de aquella

hova; prometiéndonos este primer pato efec-

tuar una revolución mercantil en el Amazo-

nas.

La libre navegación del Plata es una vic-

toria que el comercio ha alcanzado, debiJa en

parle á los esbaerzos del Brasil; y será una jo>a

en la corona del Emperador que hará glorioso

su reinado, sino llegase después á abjurar los

principios que pareció profesar en esta cues-

tión.

Rosas era dueño de la embocadura del

Plata; y mientras tanto que el Brasil, la Banda

Oricutal, el Paraguay y Bolivia poseían rios

navegables que vacían sus aguas en aquel, Rosas

no permitía que ninguna de estas potenciad si

gtiicsc estas corrieotes basta llegar al mjr. El

Brasil le hizo la guerra, y uniendo sus esfuerzos

con los de Buenos-A> res, logró arrojarle del

país, alcanzando por trofeo de esta victoria,

p ira si y el mundo comercial, el reconocimiento

de la navegación libre de aquellos rios. Si una

injusta querella sobre el opio indujo á la In-

glaterra á abrir por medio de la guerra los

puertos 'le la China, el Brasil siguió su ejemplo

en la guerra contra Bosas, iiu arrogarse, em

pero, prívilejio alguno exclusivo. Verdad es

que su> esfuerzos no han abierto para el comer-

cio los puertos de un pais tan populoso como la

Cliina; pero han abierto los ríos de otro país,

que aunque desierto ahora, no lardará dentro

de breves años en sostener un comercio mas

valioso que el de la China.

Aun no están terminados los arrrg'os so

bre la navegación del Piala; aunque las nego-

cia! iones seguidas hasta ¡«quí prometen leroii

narso con buen resudado. Sin embargo, el

mundo comercial ha recelado que no sea niih

q.ie aparente la liberal política del Brasil con

respecto á la navegación del Plata. Si aprove-

chando, pues, de la caída de Rosas, intentase el

Brasil explotar del gabinete de Buenos- Aj res

un privilejio exclusivo para el «••o del Plata, no

solo tendrá contra si á Bo'ivia, el Paraguay y

la Banda Oriental, que tienen tanto derecho

como él al libre uso de aquel rio, sino que las

tres grandes potencias marítimas del Norlo

jamás podrían consentir en una apropia ciou tan

exclusiva y egoística de este canal que la na-

lumleza ha destinado al uso comua de las na-

ciones que forman su hoya.

Y en efecto, tenemos á la mano una

prueba deque el Brasil, en su política para con

el Plata, no ha sido impulsado por las miras

liberales y elevadas que constituyen la política

del comercio: esta es su conducta respecto del

Amazonas que pretende cerrarlo á las cinco na-

ciones soberanas é independientes que poseen

sus tributarios, solo por ser dueño de su em-

bocadura, haciendo el Emperador Djh Pedro,

respecto de este rio, el papel de un verdadero

Rosas.

La justicia, la política comercial, la opi-

nión dominante del siglo, lo los los principios

sancionados por la ley internacional, los dere-

chos mas respetables de los pueblos, apoyan el

uso libre de este rio en favor de las cinco re-

públicas Hispano Americana.»; sin que pueda

decirse que el Brasil obró solo impulsado por

estos principios en el caso del Plata, mientras

que en homenaje á ellos mismos, no haga otro

tanto en el del Amazonas.

No hace mas que cuatro ó cincp años

que este asunto de la libre navegación de' A na-

/onas y del Piala, ha ocupado la atención del

Cabierno de los Estados Llui los. Para conse-

guir el reconocimiento de aquel derecho, pensó

en ofrecer al BraÜ su amigable mediación con

Bosas, esperando inducirle ron buenos ofi ios

á abrir la navegación del Piala y terminar asi

la querella. Al mismo tiempo se proponía

tratar con Bo'ivia, el Perú, el Ecua lor, Nucía

Granada y Venezuela, para que sóbrelos t<¡-

hularioi navegables del Amazonas quo respec-

tivamente les pertenecía, estableciesen | ucrlos

de entrada para los buques y el comercio ex-

tranjeros; reservándose para su debido tiemp?

hacer valer contra el Brasil, [ara la libertad
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de fila navegación, los mismos argumentos que <

el Brasil adujo contra Rusas en ajoyo de sus

derechos so' re el Plata.

El Brasil quizo frustrar ta'es miras. Ba-

rreneóse apercibido de que el pensamiento de

ta libre ia>cgacion del Amazoaas lómala cada

dia mas consistencia, haciéndose el asunto «f
o-

minanle de los circuios polilicos y mereanti'es

ríe los Estados Unidos, empezó á poner en juego

las mas activas dilijeneias, para anular todas

las tentativas ?que hiciésemos, para alcanzarla

libre navegación apetecida. Redoh'ó, pues, su

rnerjia en la guerra contra Ro^as, y despació

á toda prba ministros plenipotenciarios y en

viados extraordinarios al Pera, Bolivia, el

EcuT'or, Nueva Granada y Venezuela, á ne-

gociar con cada una de estas rej ¿Micas el de-

recho exclusivo de navegar sus afluentes ama

7Ónícos. ¡Er.a, ciertamente, un fenómeno di

plomático, que los descendientes de los portu-

gueses, que por siglos han poseído el Amazonas,

sin haber tenido el poder y la ¡nlelijenria nece-

saiias para imprimir en sus bosques una huella

siquiera de su acción civilizadora, ni lanzar un

vapor en sus propios ríos, en los que hasta ahora

no se ven mas que miserables canoa* ó pesados

cascarones, remontando penosamente sus aguas

á fuerza de remos; era un verdadero fei ómeno

diplomático, decimos, para tales jentes ir á pro-

meter á los Bolivianos y á sus otros vecinos,

que pronto les enviarían vapores que surcasen

el trorco principal del Amazonas y sus demás

afluentes, basta llegar á sus respeetnas aguas!

Merecían, pues, los Embajadores imperiales que

las cinco altivas repúblicas, les hubiesen con

lestado con aquella respuesta célebre en la

}ii-ton\>: «Decid á vuestro amo, que siendo

dueño de Aleña», la embellezca primero.»

Tara descubrir mejor las secretas miras

riel celoso gahinale del Brasil, cilaré un articulo

riel & Observador,); periódico del rio Janeiro de

mayo ú'limo. Parece que el corresponsal de

este arlieu'o posee los secretos y participa de

los sentimientos de aquel Gobien o.

«El projecto de navegar el Amazonas,

dice, adelanta mas )' mas cada dia. El Go-

bierno del Perú, por el tratado celébralo en

23 del próximo pasadp octubre, con nuestro

Ministro Duarte Da Ponte Riveiro, se obligó á

auxiliar la primera empresa de vapores que se

estableciese sobre el Amazonas, con una suma
que nunca bajaria de 20,000 pesos anuales.

El Gobierno ha nombrado ron este mis-

mo fin á nuestro antiguo Encargado de Nego-

cios en Bolivia, Miguel Maria Lisboa, Ministro

residente y con misión ( xtraordinaria cerca de

las Rejúblicas de Vcnezulca, E( uador y Nue\a
Granada, El objeto de esta misión es nego-

ciar con las mencionadas re¡ úblicas, un tratado

para la navegación del Amazonas; porque, se-

gún pienso, se teme que los Estados Unidos se

apresuren á practicar con aquellas, convenios

para la navegación de algunos tributarios del

Amazonas, y Inrgo se juzguen autorizados para

entrar por la fuerza en este rio, como ya lo

pro[ usicron antes de ahora los diarios de Nue-

va-York y Nueva Orleans. El Brasil ha sido

neg^ijente en este asunto, y ahora debe apresu-

rarse á reparar su descuido. Los Estados Uni-

dos, nación de piratas, como lodos los de su

raza, desean desalojar de la América todos los

puebo's que no son de orijen Anglo-Sajon »

Esta cita pone, pues, de manifiesto el objeto de

la misión de Da Ponte en el Perú
y Bolivia, y

el de Lisboa en Venezuela, Nueva Granada y
el Ecuador,

Estas misiones llevaron el encargo de

frustrar cualesquiera estipulaciones que las po-

tencias comerciales hubiesen podido pactar con

aquellas repúblicas, en lo locante á la navega-

ción de sus rios; de retardar sus progresos,

de vendarles los ojos y de obstruir completa y
perdurablemente las grandes arterias de su co-

mercio, para perpetuar la estancación y la

muerte qoe for 300 años se han enseñoreado

en la vasta hoya del Amazonas.

Parece que el Dra s il hubiese ya olvidado,

que lo que era justo y lejil
;mo al Sud del '[ tó-

pico de Opricorn ;
o, del ia serlo también bajo

la linca equinoccial; y que las mismas razones

militaban para hacer libres las aguas del Plata,

cerno las del Amazonas.

El Perú ca3Ó en las redes que le (endii ra

'a astuta po'itiea del Brasil, y cc'e! ¡ó e ! tra-

tado propuesto; pero les h< mbrrs de ( slado de

Boüvia, mas sagaces y i revisores, han frustrado



37—

sus designios, y no fofamente han rehusado tra-

tar á este resperto con el Brasi!, sino que el

ilustrado Presidente de aquella República ha

establecido y habilitado puertos francos para

todo el mundo, sobre los tributarios amazónicos

de Bolivia. «Como los Brasileros, (dice un

caballero de Bolivia, escribiendo acerca de la

pretensión del Brasil de navegar con buques

de vapor los rios de aquel país) pretenden el

prkilejio, y el Presidente Belzu es bastante

capaz para conocer lo que conviene á Bolivia,

se ha negado á otorgar dicha concesión, y es-

pera que los Estados-Unidos serán los prime-

ros en descubrir aquellas rejiones.n

El tratado del Brasil con el Perú fue ce-

lebrado secn lamente en Lima en octubre del

año pasado, y se le ratificó en el Janeiro ahora

dos ó Ires meses so'amentc. Su titulo es «Tra-

tado de limites, de comercio y navegación flu-

vial entre la República del Perú y el Imperio

del Brasi . >- Al hablar de él no podemos disi-

rr.u'ar, que ni el plenipotenciario Brasilero ni

el Peruano parecían haber tenido suficiente co-

nocimiento del asunto sobre que trataban; sién-

doles evidentemente desconocida la navegabili-

dad de los rios cuvo monopolio se arrogaban.

La cuestión de limites entre ambas parles

contratantes se resolvió en eos palabras; uti

possidelis.

Con respecto á la navegación por vapor

de los rios, se han celebrado las siguientes esti-

pulaciones:

«ARTICULO 1.°

«La Re| ública del Perú y su Majestad c

Emperador del Brail, deseando impulsar res-

pectivamente la nategacion del rio Amazonas
)

sus afluentes por buques de vapor, que promo
viendo la cx[ oriai ion de los inmensos productos

de aquellas vastas rejiones, contribuyan á au
mentar su población y civilizar sus tribus sal-

vajes, convienen rn que las mercaderías, pro-
<:uc los j arw fados que

|
asen del Perú al Brasil,

ó del Brasil al l'ciu, atravesando las fronteras

de ambos estados, quedarán exentos de lodo

impuesto ó alcabala, cualquiera que sea, á qui-

los Olíamos producios no estén sujdos di el

territorio de su producción, 6 los que se iodsí-

flerarán culeramente similares.

«ARTICULO 2.®

«Las altas partes contratantes, rompren-

diendo los grandes gastos que demanda el esia-

blccimicnlo de la navegación por vapor, y que

ésta no producirá en los primeros años beneficio

alguno á los accionistas de la compañía desti-

nada á navegar el Amazonas de»de su orijen

hasta las aguas del Perú, convienen en dar á la

primera compañía que llegue á formarse con

este objeto, una suma de dinero, durante los

primeros cinco iños, para auxiliar sus operacio-

nes. Esta suma no bajará de 20,000 pesos

anuales para caifa una de las altas partes con-

tratantes; pudiendo, empero, cualquiera de ellas

aumentarla, si conviniere á sus intereses parti-

culares, sin que la otra parte se vea obligada

por esto á contribuir en la misma proporción.

«Se declarará en artículos separados las

condiciones á las que deben sujetarse los ac-

cionistas de esta cempañia, en consideración á.

las ventajas que se les conceden.

«Los demás estados vecinos y colindantes,

que aJopUndo los mismos principios, desearen

tomar parle en esta empresa' bajo las mismas

condiciones, contribuirán igualmente con cicila

cuota pecuniaria.»

«ARTICULOS SEPARADOS.

«Para la mejor inleüjencia de la conven-

ción firmada en la fecha, las altas partes con-

traíanles han convenido en estipular los artí-

culos siguientes:

«ARTICULO 1.°

«La compañía de la navegación por vapor

del Amazonas, mencionada en el artículo 2. °

de la convención (i ncluida en ele día, se suje-

tará á las siguientes condiciones:

« I .
" Lo- buques de vapor harán tros

viajes en el primer riño, cuatro en el segunde,

y á lo meros sei- vídjes CU CÍ tercero, cuarto V

quinto.

«Si |or circunstancias dependientes de la

gran distancia, rmbaraios que el rio ofreciera

a la navega i< n, necesidad de hacer expcrli

mcnios relativos á ella, falta de combustible, u

otras gru\cs causales, fuese imposible hacer el

10



número de viajes anteriormente determinado,

la compañía solo recibirá 5,000 pesos por cada

viaje que los buques hicieren durante t&s pri-

meros dos años, y 3,000 pesos por cada uno de

los que hicieren durante el tercero, cuarto y

quinto.

2. " Conducirán los buques, libres de

porte, la balija del correo y la correspondencia

oficial, y las entregarán á los lugares del litoral

á que fuesen dirijidas.

3. u Asi mismo conducirán libres de pa-

saje en cada viaje, cuatro empleados civiles, mi-

litares ó eclesiásticos eu el servicio de los res-

pectivos gobiernos.

4.
a

Se obligarán á recibir á bordo, ó

conducirá remolque, las tropas, municiones y

efectos que los dos gobiernos tuviesen á bien

despachar, recibiendo una retribución equita-

tiva, cuyo importe se fijará por el de los gastos

que ocasionare dicho servicio.

5.
15 La compañía, de acuerdo con ara

bos gobiernos, determinará sobre el Amazonas

y el Marañon, los puntos á los que deben diri=

j irse los buques de vapor y los puertos que en

su tránsito debieren tocar, sometiéndose en esto

á los reglamentos fiscales y de porcia, y que-

dando libres de todo jénero de impuestos.

ARTJCULO 2. °

Cada gobierno contratante concederá á |a

compañía la propiedad de un cuarto de legua

encuadro, en los lugares en que sea necesario

establecer depósitos para combustibles, con tal

que no pertenezcan á personas participares; pe-

ro se perderá lodo derecho á estos terrenos, si

nose cumplen las condiciones expresadas arriba,

dentro del término de cinco años. Se permite

igualmente á la compañía cortar leña en terre-

nos baldíos, así como descubrir y trabajar minas

de carbón de piedra.

»

Bajo este tratado ha entrado el Brasil en

Convenio con Ireueo Evanjelista de Sousa, para

el establecimiento de vapores sobre el Amazo-

nas. Se celebró el pacto el 30 de agosto ultimo,

y es sin duda uno de los mas odiosos monopolios

que haya podido imajinarse para embarazar lo-

do comercio y retardar indefinidamente el pro-

greio de un país. En ;u preámbulo se expresa,

que á fin de habilitar i -So^sa ^para formar >pnji

, compañía que . establezca,!? n^vegacipn ¡ppr

|

por-4el Amazonas, ha parecido conveniente coa

°

cederle-por 30 a,ñpS;#l derecho excíu^oq de co-

merciar y navegar por vapor
t
en dicho so, b

f
ajo

ciertas condiciones, entre las que son las prin-

cipales: 1.
M

, el capital de la compañía será

cuando menos .de (300, 000 pesos; 2.." habrá dos

líneas de vapores: la primera desde el Pará, en

la boca del Amazonas, hasta Barra enja d,el rio

Negro, tocando los lugares y puertos
,
interme-

dios. La segunda desde Barra ,hasla Nauta, que

está cerca de la embocadura del Ucayali ea el

Perú.

3.
M Para la primera linea se pagará,

durante los primeros quince año«, un subsidjo

anual de 80,000 pesos, y para la segunda de

20,QQ0, los que serán satisfechos por el Perú,

conforme al tratado de comercio y navegación

fluvial de que ya hemos hablado, i.
u La pri-

mera línea deberá hacer cuando menos un, viaja

re londo por mes; y la segunda á lo menos tres

viajes por año

.

La comjañia, por su parle, se obilga en^

Iré otras cosas, á establecer sobre el Amazonas

y sus tributarios, sesenta colonias compuestas de

indios é inm'grados de las naciones que deter-

minare el Gobierno Imperial. Esta cláusula,

por parte del Brasil, envuelve sin duda alguna

la mira de complicar en lo futuro la cuestión

de la franquicia del Amazonas, si la suscitan las

Repúblicas Españolas que son dueños de sus ca-

beceras.

Lo primero que sorprende en el referido

tratado entre el Perú y el Brasil, es la faita ab-

soluta de sagacidad y previsión en los negocia-

dores, y el singular a'ucínamiento con que l

Perú ha caido en las débiles redes que tan des-

mañosamente se le tendiera.

Cuando el Brasil inviló al Perú á celebrar

un tratado sobre este negocio, asegurándole que

no tardaría en establecer vapores sobre las mio-

mas aguas peruanas, bastaba que el Perú tu-

viese presente lo que pasa en la boca misma d I

Amazonas con el Tocanlins, que osuno desús

soberbios tributarios. E^te rio, según hemos

dicho, atraviesa mas paralelos de latitud que el

Misisipi ó el Misourí. Corre todo él por ter-

ritorio Brasilero; las márjenes de sus aguas su-



periores están pobladas de villas j aldeas, en las

que viven na ta menos que l2ó,0O3 vasallos ch-

ía corona; su fuente se hal'a en el centro del

Imperio á una distancia de menos de 590 millas

del palacio misnio del Enperador. Y sin em

bargo, lodo el jénio del Brasil, no ha sido capa/,

de ensavar siquiera el curso de un vapor sobre

este rio. Sorprendente es, pues, que con tales

datos no hubiese recelado de las oferNs del Bra-

sil; porque era singularmente extraño ver en

Lima á un Enviado Brasilero, venido de su pah

por la embocadura del Tocanlins, sentado como

todos sus compatriotas en una grosera canoa,

y subiendo las aguas del rio á razón de siete

millas por dia, prometiendo al Perú que el Bra-

sil en\iaria vapores que navegasen, hasta cerca

de los Andes, los afluentes peruanos del Ama-

zonas!!

Ademas del Tocanlins, existen el Chingú,

el Tapajos y una docena de magnificas corrien-

tes de agua que exclusivamente bañin el ter-

ritorio Brasilero; bajando algunas de ellas de

las montañas mismas de Diamantes, y hadándose

en sus .playas oro y
piedras preciosas. Sus a-

guas, sin embargo, no han visto hasta abora jirar

las paletas de un vapor; y su curso en medio

de las recónditas rejiones del vasto interior del

Brasil, es tan ignorado, que se puede decir sin

exajeracion, que los astrónomos conocen mejor

la geografía de la luna, que los estadistas y fi

-

ló (rfos del Imperio la de las comarcas regadas

por aquellos rios. Y al ver tolo e4o, y la in-

justificable oeglijencia con que aquel Gobierno

lós desdeña', ¿cómo ha poüdo el Perú escuchar

las huecas proposiciones del Brasil, y creer por

un momento, que quien nada ha poli lo hacer

en lo sujo, sea capaz de hacer algo para lo

ajeno?

¿Y flué diremos del hermoso rio de San

Francisco que acsigiii directamente en el mar,

y cuyos manantiales se hallan Iras la cadena de

colinas, á cuyas faldas está sitúala la capital

del Imperio? El 1106 hasta abora no ha tenido

el poder ni la inlelíjenci i suficiente para hacer

tunar por el vapor este rio, ¿cómo pu lo haber

íandado al caballero Da-PÓhte para qoc en

LlOla hiciera la vana promesa de que haria na-

vegar las aguas superiores del Amazonas? ¿No

es pues deplo-ab'c la infatúa -ion riela* diplo-

máticos peruTno-, qtirno han poli lo -pe ielrar

el siniestro misterio qie envolvía el pacto pro-

puesto por el Brasil?

Para nuestro molo de ver, las negocia-

ciones proyecta las por el Brasil sobre este punto

con las cinco repúblicas Anazóiieas, no pu^ leii

considerarse sino coma una tentativa para de.

tener los progresos de la civilización Amirieana.

En efecto, cerrar el A nizonasal comircio y al

vapor, es perpetuar las tinieb'as en que están

envueltos los paises que bañi; es privarles de

Ls luces de la civilización, de las bendiciones

del cristianismo y del desarrollo de lodos los

elementos de la dicha hunina!!

Se nos ha asegurado que cuando estuvo

en Lima el Ministro Brasilero, expresó en algu-

nos circuios privados, qu? el Brasil tenia por

reg'a con tante de su p Vitica, no tratar coa na-

ciones mas polerosis qu-iól; porque llégalo el

caso de interpreta u i trátalo, el ptler mis

fuerte -o cnten lia sie npre le un m a lo favorable

á sus intereses, y el débil se veia precisa 1 » á

pasar por lodo. Ignoramas si haya tenido ó no

instrucciones de su soberano para manifestar

tales principios. Como quiera que s^-a, vamos

á demostrar que el Brasil, en el Irata lo que ha

celebrado con el Perú, ha obrado confirmán-

dose fielmente á esta regla de su política. S¿-

gun el tratado, ca la una de las parles contratan-

tes se compromete á dar anualmente una suma,

que no baje de -20,000 ps. para introducir va-

pores sobre la* aguas del Ama/.onas. El resul-

tado ha sido que el Brasil, celebrando el Ira-

la. lo con Snisa, como lo hem >s visto, ha torna lo

l6S 20,000 pe»os del Perú, y los ha dado á uno

de sus prypios sÚbJUios, para establecer una

inca de vapores hijo su propio ¡tabelión, des lo

la boca de' rio Negro hasta Niuti; es decir,

que otos vapores correrán como 1Ó00 millas

de territorio Brasilero, y quedarán detenidos

á las pocas leguas que hubiesen navegado de

territorio peruano. A lemas, la línea Brasilera,

d^de rio Negro basta e| Para, se apropiará to-

dos los fletes de la linca superior enlre el rio

Negro y el Ucaynli. Asi pues el Perú para con-

seguir que se naveguen por vapor co n > 1">() mi-

llas de los millares de mili i s que abrazan sus



ríos navegables, Jebe pagar embarcaciones y

subditos brasileros para que naveguen 1500 mi-

llas de aguas brasileras: y como aquella nave-

gación solo lendrá Jugar tres veces al año, su»

mando las distancias recorridas de subida y ba

jada en los tres viajes redondos, resultan 1500

millas de aguas peruanas navegadas por vapores

brasileros con el costo de 20,000 pesos pagados

por el Perú; lo que sale á 17 pesos por milla.

¡Singular contrato! No vacilaríamos en decir

que parece que e| Perú hubiera sido vendido.

Sentimos haber expuesto tan manifiesta-

mente ios miserables ardides de la corte de!

Brasil. Pero con su política sobre el Amazonas

se ha opuesto tan de frente á todos los progresos

y mejoras del siglo, pretendiendo con intrigas

torcer el curso de los acontecimientos, para im

primir el sello de la ignorancia, de !a supersti-

ción y de la barbarie, sobre las mas bellas por-

ciones del globo, que los hombres libres del

mundo, cualesquiera que sean, no pueden guar-

dar silencio, al ver tan flagrantemenle vulnerar

dos los derechos déla humanidad. El jénero

bumano pide ya en alta voz el libre ingreso de

las ciencias y del comercio á la hoya del Ama

zonas. Ellos ingresarán, porque cuando el jé

ñero humano llama, el mundo entero escucha

pronto su grito.

El objeto del Brasil, al negociar el refe-

rido tratado con el Perú, fué, según lo hemos

visto por el corresponsal del Observador del Ja-

neiro, excluir á los Estados-Unidos, llamándolos

nación de piratas, de toda participación en la

navegación de estos rios. Pero las alias partes

contratantes cayeron en las redes mismas que

á otros tendían. Parece, pues, que no se hu-

biesen acordado del tratado de amistad, comer-

cio y navegación que nuestro distinguido Ajenie

Diplomático en Lima, el Sr. Randolfo Oay, ha

negociarlo con el Perú, tres meses antes de su

tratado fluvial con el Brasil.

En el articulo 3. ? de aquel tratado se

estipula: que las dos altas partes contratantes

ge comprometen reciprocamente á no conceder

favor, iriviléjió ni inmunidad alguna á otras

raciones, en asuntes de comercio y navegación,

que inmediatamente r.o se extiendan á los ciu-

dadanos de la otra parle contraíanle; la que

gozará las mismas concesiones,"^ gratuitamente,1

ó ya otorgando una compensación tan equiva-

lente como fuere posible; la misma que se re-

gulará por mutuo convenio.

Por el artículo 2. se declara, que los

Estados- Unidos de Norte América y la Repúbli-

ca del Perú convienen mútuamente en que ha-

bí á reciproco comercio y navegación entre sus

respectivos territorios y ciudadanos. Los súb-

dítos de cada una de estas meiones, podrán
frecuentar con sus buques todas las cortas, puer-

tos y lugares de la otra en que se permitiere

el comercio extranjero; pudiendo residir en
cualquier parle del territorio de cada una, y
ocupar casas y almacenes. Todas las cosas que
les pertenecieren, serán respetadas y libres de
toda visita ó requisición arbitraria. Los dichos

ciudadanos tendrán plena libertad para comer-
ciar en todo el territorio de cada República,

conforme con los respectivos relgamenlos en

toda especie de mercaderías, manufacturas y
productos que no fuesen prohibidos; pudiendo

abrir almacenes y tiendas bajo los mismos re-

glamentos municipales y policiales que los ciu-

dadanos nativos.»

De manera que el Brasil, en vez de ex-

cluirnos del Amazonas, nos ha incluido en las

estipulaciones que ha hecho respecto de este

rio; porque según lo acordado con el Perú,

los ciudadanos americanos tenian ya reconocido

el derecho de frecuentar con sus buques las

costas, puertos y cualesquiera oíros lugares en

el Perú, donde fuere admitido el comercio ex-

tranjero. Ademas, en este mismo tratado, el

Perú se compromete á no conceder en materias

de navegación y comercio, favores, privilejios

ni inmunidades que no se reputen inmediata-

mente adquiridas por los ciudadanos de los

Estados-Unidos. De lodo lo cual deduzco, que

nosotros leñemos el mismo derecho que el Bra-

sil, para comerciar en los tributarios del Ama-

zonas.

Según los informes quo me ha suminis-

trado el Teniente Herndon, los buques del

Brasil que se arrastran por el Amazonas y sus

tributarios Hispano Americanos, tienen la cos-

tumbre de ingresar libremente á lodos los puer-

tos y
poblaciones de las repúblicas ribereñas



comprando en ellos lodos los productos princi-

pales del pais sin (raba ni dificultad alguna; j

como en lodo aquel valle no existen aduanas ni

oficinas de ninguna clase, los brasileros gozan

realmente de una completa libertad de comer-

cio, de que mas bien carecen en su propio pais.

En 1850 publicó el Perú un decreto que

hacia de sus provincias Amazónicas, por de-

cirlo asi, la propiedad común del munlo. Cuan-

do unos esploradores volvieron de Carabava con

700 libras de oro recojido en aquella comarca,

el Gobierno Peruano invitó á todos, por medio

de publicaciones que se hicieron por la prensa,

á que fueran á aquella provincia á descubrir

minerales y labaJeros de oro, y sacasen prove-

cho asi de éstos, como de otras producciones

naturales de aquellas rejiones: prometiendo á

todos los inmigrados, que se les acordaría la

mas amplia libertad civil y relijiosa. Pero esta

invitación no surtió efecto alguno, porque los

Andes con sus cimas nevadas y el Cabo de Hor-

nos con su paso largo y proceloso, levantaban por

una parte barreras invencibles para la inmigra-

ción por las costas del Pacifico; y por la otra

el Brasil les tapaba el Amazonas, impidiendo

lodo acceso al Perú por el Océano Atlántico.

Esto dió, pues, orijen á la cuestión del

día. Esto hizo sentir la necesidad de navegar

libremente el Amazonas. Es muy familiar para

los estadistas el principio de la libre navegación

de un rio que corre atravesando dnminios de

diversos soberanos. Tal principio hace largo

tiempo que so halla rcjislrado entre los dere-

chos naturales de los pueblos; y por lo mismo,

ja no puede admitir disputa.

Asi en la Europa, la navegación del Rhin

eg un derecho del que participan en común to-

dos los estados quo son ribereños. El libre uso

de las aguas del Misisipi es demasiado caro para

los pueblos de la Federación Norte Americana,

porque noj olvidan que a'guna vez la emboco-

dura de aquel rio Mtflto on manos eUrafn
que pretendieron cerrarla para nosotros, ruan-

do tolo eramos dueños oY mis agua9 superiores.

Pero esta preienaioti fué vana, y los Es-

tados Cuidos aliar./.iron el triuufode su dere-

cho, usando del Misinpi en todo su cur<¡o. Este

mismo derecho rccouuiimo* y concedimos a

Tejas, cuando era República independiente, con

respecto al rio Colorado; y esto sin que mediase

siquiera petición alguna de su parte.

El mismo derecho habríamos reclamado

de la Inglaterra respecto del San Lorenzo; pero

su navegación no nos era necesaria, porque para

todos los objetos prácticos de comercio, la he-

mos suplido ventajosamente con los ferro car-

riles que terminan en Sandy Hook.

Este mismo es el derecho que el Brasil ha

revindicado con respecto al Plata; derecho soli-

citado y obtenido á titulo de estado superfluvial.i

Los Estados-Unidos invocan, pue>, cí

mismo principio que el Brasil ha invocado. He-

mos combatido por él en nuestras playas al

norte del Trópico de Cáncer. El Brasil ha

combatido por el mismo bajo el de Capricornio;

y ambos le haremos triunfar y le proclamaremos

bajo la Ecuador.

En el caso del Misisipi, no habian mas que

dos naciones interesadas en la navegación de un

solo rio. En Sud América, hay muchas naeio-

nes comprometidas en la cuestión del Amazonas,

y esto basta para hacer mas poderosa la nece-

sidad do darle una solución liberal. El porve-

nir mercantil de cinco repúblicas está ligado á

la navegación franca de esto rio, singular por

su grandeza, singular por las inmensas conce-

ciones fluviales que tiene en toda la extensión

del conliocnlc Sud-Americano, singular, en fin,

por la feracidad de las csp'éndidas rejiones quo

forman su gigantesca hoya,

Supongapios, que las cinco repúblicas Es-

pañolas ribereñas de los afluentes del Amazonas,

declarasen una ó mas poblaciones sobre este rio,

puertos francos para el comercio del mundo, y

(lúe el Brasil en voz de poseer dos mil millas do

territorio á lo largo de su curso, poseyese sola-

mente dos millas sobre su embocadura, ¿habría

alguno que pretendiese que el Brasil en seme-

jante caso tuviese el derecho de Impedir la na-

vegannn de lodo el rio, alegando que su embo-

cadura se hallaba ¡pslameule en sus costas?

Ningún gobernante puede arrogarse el singular

derecho de prohibirá los ciudadanos de su na-

ción el u'0 de ios caminos |
úbütos. Loi pro-

pietarios de t'crras contiguas están también o-

bligadosa otorgarse reciprocamente paso lilro
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al (ra ve de sns posesiones al camino comnn.

¿Con cuánta major razón no será aplicable á

las naciones, el humanitario principio de tran-

sitar por territorios vecinos, siguiendo los gran-

des caminos reales que la naturaleza ha prepa-

rado, para conducirlas desde el interior de los

continentes natía el anchuroso Océano, que es

el camino público de todos los pueblos? El

Brasil no tiene, pues, mas derecho, por sus dos

mil millas sobre el Amazonas, para corlar la

comunicación de estos pueblos con el Océano,

que si solo tuviera las dos millas que hemos su-

puesto; y la doctrina que concediese á cualquie-

ra nación del mundo, la arbitraria potestad de

impedir á otras el uso de los grandes caminos de

la naturaleza, seria evidentemente monstruosa.

No deseamos mantener con el Brasil mas

que constantes relaciones de paz y buena inlo-

lijencia. Consumimos casi la mitad del café

que produce; y él á su vez es un buen com-

prador de nuestros productos y manufacturas.

Pero, por mas que eslimemos tac amistosas re-

laciones, tenemos aun en mayor valia los eternos

principios del derecho. No queremos exclusiva

a'guna sobre el Amazonas; pero hallándonos

mas cerca de este rio, 6 por mejor decir, de su

embocadura, que cualquier otra nación, sin

exeptuar el mismo Brasil, si se calcula la dis-

tancia por el tiempo, y se la mide desde el rio

Janeiro, y desde Nueva York ó Nueva Orleans,

que son los centros de ambas naciones, fácil-

mente se comprenderá, que la miserable política

con que el Brasil se empeña en cerrar el Ama-

zonas, no puede considerarse por el pueblo de

la Uniop Norte-Americana, sino como un ultra-

je, ó por lo menos, una ofensa á su dignidad y

derechos,

La China quiso comerciar con nosotros;

pero el Japón, situado por delante, le salió al

encuentro, .y
pretendió interceptarle toda co-

municación con el mundo. Los Estados-Unidos

enviaron cntotces una flota al Japón, para ha-

cerle entender que no podia existir en el mun-

do, y al mismo tiempo vivir fuera de él; y que

habiendo Dios hecho el territorio que ocupa,

parte integrante de este globo, no podia él a-

busar de su derecho, y sustraerle de la asocia-

ción de las naciones por sola tu voluntad, con-

trariando los adorables designios de la Provi-

dencia con los erróneos consejos de su política.

De igual modo, cinco reiúhlicas Hispano Ame-

ricanas quieren comerciar por el Amazonas.

El Brasil representando para con ellas el papel

del Japón para con la China, se pone en pié

sobre los umbrales de la anchurosa puerta que

las conduce al Océano, y les dice: «No, noquir-

« ro navegar el Amazonas, ni permitir que otros

« lo hagan; que las inmensas rejiones que riega,

« queden entregadas á una eterna barbarie y

« perdurablemente exc'uidas del comercio y so-

« ciedad del jénero humano.

«

Los Estados-Unidos no pueden ver con

indiferencia tal política; porque ella es contraria

de todo punto á la paz, porque es una guerra

abierta contra el comercio, esto es, contra la

suma de los intereses socia'es del mundo mo-

derno. Su persistencia en ella, pronto acarreará

al Brasil disensiones con las naciones comer-

ciales é ilustradas del mondo. Ellas examina-

rán de un lado los títulos del Brasil, y de otro

investigarán los derechos que tienen sobre el

Amazonas, para no correr el riesgo de perder-

los por e| no uso.

La cuertion del dia, el problema de la

época, es realmente la navegación franca del

Amazonas, y la colonización de las vertientes de

su vasta boya. La resolución de este pro-

blema descollará en todos tiempos entre las

grandes cosas que la presente jeneracion ha

realizado, como su proeza de mayor valía, como

uno de los timbres mas gloriosos del siglo dé-

cimo nono; pero esta libre navegación, esta

colonización y cultivo del Amazonas, por lo

mismo que es un litis trabado entre la barbarie,

el monopolio y el egoísmo de un lado; y el

comercio, las ciencias y la civilización de otrp,

no se ventilará con el apoyo de la violencia, ni

por la fuerza de las armas. Tan solo loca á

la ciencia con las luces que difunde, á la di-

plomacia con su habilidad y destreza, al comer-

cio con sus influencias, y á 'a paz con los in-

mensos beneficios que derrama >ohre los pue-

blos, lograr el grandioso resultado de la libre

navegación del Amazonas, y de la colonización

y cultivo de las grandes vertientes Atlánticas

de Sud-América.
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